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71. INTRODUCCION
 Entre 1953 y 1956, el arquitecto uruguayo Luis García 
Pardo trabaja en el proyecto y construcción del edificio 
de viviendas Gilpe, por encargo del señor Eustaquio Gil 
Pereira, en el barrio Montevideano de Pocitos.  Situado entre 
medianeras –lindando con construcciones bajas-, sobre la 
avenida Brasil y enfrentando la plazoleta Salvador Allende. El 
edificio ocupa un solar irregular en forma de L cuyos límites 
laterales llegan oblicuos a la línea de fachada. 
 El edificio resultante se adscribe al mundo de 
formas de la arquitectura moderna con total naturalidad, 
García Pardo incorpora a la obra los elementos típicos de 
la arquitectura doméstica moderna que por aquellos años 
irrumpían en la escena Montevideana.
 Sin embargo, lo construido no elude el desajuste 
que provoca el edificio en su encuentro con la calle; por 
el contrario, esta circunstancia acentúa la tensión visual 
del conjunto. Una operación mediante la cual, el edificio 
incorpora el efecto de su singular condición.
 En su artículo publicado en Monografías Elarqa del 
año 2000, Helio Piñón trae a la luz el episodio:
 García Pardo cierra el prisma que contiene el cuerpo 
del edificio, ordenado según la directriz de las medianeras, 
con una fachada vítrea que arranca, en un extremo, de la línea 
de fachada y se aparta progresivamente de ella, debido a su 
oblicuidad inicial. La terraza que se extiende a todo lo ancho de 
la crujía de la sala de estar recupera la alineación de la fachada; 
el forjado que le da soporte se remata, como es natural, según la 
geometría del edificio. La superposición de las pantallas macizas 
que actúan como baranda de la terraza construyen el plano virtual 
de la fachada según la alineación de la calle, con una eficacia e 
intensidad que la sutileza de la operación contribuye a peraltar. 
La continuidad del cerramiento climático garantiza la identidad 
física del edificio; la presencia de los tableros pétreos de protección 
acentúa la identidad visual. El edificio engulle el espacio de la 
terraza sin renunciar a los valores plásticos y espaciales que derivan 
de su posición mediadora entre el interior y el exterior. Todo ello 
sin aparatosidad ni afectación, fruto de la elaborada naturalidad 
que distingue a la arquitectura auténtica. El edificio Gilpe es 
una aportación arquitectónica decisiva por cuanto revela, en la 
propuesta, el fundamento de un problema resuelto a menudo en el 
terreno del pragmatismo o en el mejor de los casos, en el ámbito 
de una discreción que se asume como renuncia. 1
 Visto de este modo, ningún elemento se agota en 
el sentido que recibe de su función domestica específica: 
todos los elementos más allá de su eficacia funcional, 
están vinculados por una estructura visual que se puede 
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En página anterior: Edificio El Pilar. Fotografía del edificio en construcción.
Fuente: Archivo García Pardo
8 entender tanto desde el objeto en su conjunto como de las 
condiciones impuestas por la configuración del solar.  Los 
nuevos elementos incorporados, provocan de este modo, 
una especie de irradiación en el contexto, al proponer la 
solución, el proyecto revela el sentido de una singularidad 
mas allá de lo enunciado por el programa.
 La arquitectura moderna, rara vez cuenta con una 
formulación que establezca con claridad un ámbito capaz 
de determinar el planteamiento del proyecto, el programa 
por si solo es incapaz de sugerir la propuesta, de manera que 
es el proyecto la instancia que establece los términos de la 
solución. Dicho de otro modo, el proyecto de arquitectura 
no se ajusta a un esquema, según el cual, a partir de una 
definición objetiva del problema, se elabora una solución 
racional por parte del autor: en arquitectura, es el proyecto 
quien revela la naturaleza del problema, en la medida que 
da lugar a una situación que antes no existía. Los criterios de 
proyecto encuentran estímulo en la técnica o el programa, 
pero en modo alguno son capaces de prefigurarlo. El proyecto 
establece el ámbito, revelando condiciones y propuestas 
imprevisibles desde la mera consideración de la función o la 
técnica.
 El proyecto supone un proceso de síntesis que, aún 
cuando en determinadas condiciones pueda reducirse a un 
instante, es irreductible a una idea inicial o propósito previo: 
así como la legalidad formal específica del objeto no puede 
determinarse por regla o sistema previo al proyecto, la naturaleza 
de la solución no puede conocerse con anterioridad a la propuesta. 
El proyecto actúa, así, como una revelación: al proponer la solución 
determina cual era la naturaleza del problema que trata de resolver. 
2
 Será pues, objetivo de este trabajo el reconocer esa 
instancia reveladora del proyecto, que en la obra de García 
Pardo se manifiesta con especial intensidad y recurrencia. 
Una instancia vinculada a la capacidad previa del autor de 
identificar el problema, es decir, un reconocimiento que 
tiene que ver con su inteligencia visual o lo que es lo mismo 
su capacidad de identificar lo específico de cada proyecto, 
aquello que le dará singularidad, más allá del sistema con 
que lo aborde. 
 La investigación transcurre a través de una serie 
de proyectos concretos, desarrollados en el decenio 
comprendido entre los años 1953 y 1963. La actividad 
profesional de García Pardo desarrollada durante la década 
del 40 se caracteriza por la alternancia de la asunción de 
los nuevos principios de la modernidad con el por entonces 
Edificio Gilpe. Fotografía de época. El edificio aún en obras y próximo a la 
finalización. Años mas tarde el ático será ampliado cambiando la fisionomía 
original. Fuente: Archivo García Pardo.
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10 muy difundido Art Deco. Conforme avanza la década la 
arquitectura de García Pardo progresa en abstracción para 
finalmente en 1953 afrontar sin ambages, un encargo de 
edificio de viviendas asumiendo plenamente los principios de 
la modernidad. A partir de entonces y durante una década 
su obra se asentará en el encuentro de la sistematicidad 
propiciada por la modernidad y la singularidad de las 
condiciones en que emerge.
 El marco cronológico queda así determinado 
por un  decenio, limitado en sus comienzos por el Edificio 
Gilpe (Montevideo 1953) y terminado con el edificio Iporá 
(Montevideo, 1963) último edificio de viviendas construido 
por García Pardo en Montevideo. La crisis económica de 
finales de los sesenta que lastra su producción así como su 
posterior traslado a Brasil, modificarán a partir de entonces 
sus criterios de proyecto en aras de nuevas corrientes que 
por entonces emergían en el concierto cultural internacional.
 La investigación transcurre por tanto, a través de una 
selección de proyectos concretos, que mas allá de su filiación 
a un modo de concebir basado en valores que aspiran a 
ser universales, acaba produciendo objetos específicos a 
la circunstancia en que emergen. El proyecto supone en su 
caso, un proceso de síntesis, ligado tanto a sus condiciones 
físicas como al programa, comprendiendo así una lógica 
distinta en cada caso.   
 La obra de García Pardo, de nula difusión 
internacional y escasa repercusión local, ha sido solo en 
contadas ocasiones motivo de atención por parte de la 
crítica. Sometida a la indiferencia o en el mejor de los casos 
considerada como de profesionales eficientes; han teñido 
de sombras los indicios que habrían permitido acceder a su 
esencia. En un primer acceso a la obra se pueden identificar 
unos rasgos comunes: En su mayoría se trata de prismas de 
cristal -suspendidos en situación de voladizo- interrumpidos 
en cada nivel por el forjado o planos macizos. Tras esta 
aparente uniformidad en las soluciones, se aprecian infinidad 
de cualidades específicas a cada proyecto -la atención 
al trazado urbano, requisitos funcionales, económicos y 
técnicos, así como categorías visuales-, que finalmente 
restauran la singularidad a cada intervención. En palabras 
suya recogidas en una entrevista realizada por Julio C. 
Gaeta, García Pardo manifiesta lo siguiente “Benditas las 
limitaciones, que son las que te obligan a crear.”
 Los proyectos incluidos en el presente estudio, no 
agotan la totalidad de la obra de García Pardo en el período 
delimitado. No se trata pues, de abordar la totalidad de los 
proyectos ni aspectos que hacen a esta arquitectura, sino 
de avivar un puñado de proyectos modernos, centrando la 
Edificio Gilpe. Contrapicado de la fachada sobre Avenida Brasil. 
Fotografía Helio Piñon.
11atención en la realidad física, geométrica y constructiva. 
Enfocando la mirada con especial consideración en las 
relaciones que vinculan la obra con el contexto en que 
emerge. Poniendo así en evidencia un modo genuino 
de concepción, en que generando un objeto que en su 
condición de respuesta a unas condiciones explícitas, revela 
la identidad de un problema no formulado.
 Estas pautas proponen el esfuerzo de convivir con 
la obra, con sus tanteos, cálculos y ajustes, en la lógica de su 
producción, unidad de acción y reflexión. De esta manera, se evita 
ver el proyecto arquitectónico simplemente como resultado de la 
inspiración y se puede avanzar en la conciencia de su concepción, 
orden y desarrollo. 3
Notas:
1. AAVV “Arquitecto Luis García Pardo”, Montevideo: Monografías Elarqa, 
núm. 6., diciembre de 2000. Pag. 22-29.
2. Helio Piñon. Informe del director de Tesis en: El proyecto como 
revelación, en la obra de Luis García Pardo (1955-1963)
3. Cristina Gaston - Teresa Rovira “El proyecto Moderno. Pautas de 
investigación”. Barcelona: Edicions UPC., octubre 2007.
Edificio Gilpe. Fotografía de época del despacho del arquitecto situado 
en el ático.
Fuente: Archivo García Pardo.
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1.2 PROCEDIMIENTO DE TRABAJO.
 El acercamiento a los proyectos se propone en el 
momento de la creación, en relación a las circunstancias 
de su situación en la ciudad, la forma del solar, el marco 
normativo y el programa. Se trata de desentrañar los 
aspectos mas determinantes de la actividad del arquitecto 
como proyectista, reconstruyendo en la medida del 
material disponible, los pasos que han conducido a su 
formalidad concreta. Comparando en todo momento 
los planos y versiones previas, con las fotografías de los 
edificios construidos. Para la investigación se han utilizado 
fundamentalmente los planos conservados por el arquitecto 
en su archivo personal, así como los planos redibujados bajo 
la supervisión de García Pardo, con motivo de la publicación 
de la monografía acerca de su obra en el año 2000. 
 La precisión de sus edificios construidos, rara vez 
dan cuenta de los pormenores que han conducido a su 
formalidad concreta, resulta por tanto revelador, en especial 
en los casos de los edificios Gilpe y Positano, analizar las 
versiones previas que permiten entrever la modalidad de 
trabajo del arquitecto, al tiempo que dejan al descubierto 
las intenciones que guiaban el proyecto. 
 Aún cuando no se conservan bocetos previos de 
los proyectos, -a excepción de la vivienda Lino Dinetto- 
los anteproyectos previos que acompañan los proyectos 
definitivos, permiten reconstruir las diferentes decisiones 
sobre las que el arquitecto persiste y aquellas que por el 
contrario son rápidamente desestimadas. En definitiva, se 
trata de acompañar al arquitecto en el camino de toma de 
decisiones hasta el proyecto definitivo.
 Sin embargo, en aquellos otros proyectos en que 
no se han conservado versiones previas, este camino 
necesariamente se recorre en sentido contrario. Partiendo 
de las fotografías de la obra construida y los planos del 
proyecto de ejecución, se pretende identificar las principales 
decisiones de proyecto y reconstruir los motivos que 
precipitaron tales decisiones.
 Los proyectos de García Pardo a medida que avanza 
la década del 50 progresan en abstracción, de forma que en 
la medida que se suceden las distintas versiones y proyectos , 
estos se sintetizan. Cada proyecto en cierto sentido, contiene 
el anterior. De forma que en aquellos proyectos en que no se 
conservan los documentos previos a las versiones definitivas, 
la mirada se extiende necesariamente sobre sus proyectos 
contemporáneos o previos.
 Las obras analizadas abarcan un período de tiempo 
limitado y particularmente productivo del arquitecto, en 
que dada la simultaneidad de muchos de sus proyectos y 
obras, es obligado analizar cada obra a la luz de las más 
13inmediatas. Pero que incluso una vez analizada la siguiente 
obra, es necesario volver sobre las anteriores a rastrear los 
orígenes de estas nuevas circunstancias.
 Sus proyectos trasladan de unos a otros materiales 
y soluciones constructivas, que evolucionan y se adaptan a 
la circunstancia específica de cada proyecto. La intensidad 
de las discusiones y presiones, a que son sometidos los 
ingenieros e industriales de las obras, dan cuenta de una 
modalidad de trabajo intensa en que el arquitecto fija unas 
intensiones previas -de las que no se aparta- a las que, tras 
innumerables ensayos y rectificaciones consigue dar una 
solución técnica. La lectura de las correspondencias que el 
arquitecto mantenía con los ingenieros, en particular en el 
caso de la estructura del edificio el Pilar, dan la medida del 
empeño de García Pardo en la defensa de unos criterios 
formales específicos.
 Como se ha mencionado, solo en contadas 
ocasiones se conservan los documentos previos a las 
versiones definitivas, y los planos no siempre tienen fecha, de 
manera que la organización cronológica en que se suceden 
los hechos en ocasiones son propuestas por el autor. Las 
fechas que acompañan los distintos edificios se refieren al 
año de conclusión del proyecto. Aunque durante la fase 
de construcción se suelen introducir cambios, las fechas 
remiten al momento en que el edificio ha encontrado su 
formalidad concreta y esta claramente documentado, con 
independencia de posibles variaciones puntuales.
 Los años propuestos por tanto, no coinciden con 
las fechas establecidas en la monografía Elarqa, acerca de 
la obra de García Pardo del año 2000, que en ocasiones 
refieren a la finalización de las obras. El corrimiento de las 
fechas no es constante y suele retrasar la fecha de finalización 
de los proyectos entre 1 y 2 años.
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 El periodo de la obra de García Pardo fruto de 
este estudio, forma parte de un momento fugaz, en que la 
modernidad tuvo en Montevideo un momento de plenitud 
al que se accedió sin teorías ni reflexiones. Esta arquitectura 
considerada de profesionales eficientes, ha permanecido 
relegada al menos hasta los años 2000, en que se inicia 
un lento período de revisionismo de la modernidad en el 
Uruguay. A pesar de la reciente aparición de nuevos trabajos 
que pretenden esclarecer un periodo denostado por la 
crítica local durante décadas, la cronología de los hechos, 
y el repertorio de edificios y arquitectos que la componen 
permanece fragmentado y escasamente documentado.
 Es por ello que la tesis incluye un apartado previo 
en que se da cuenta de las vicisitudes que propiciaron la 
irrupción de la modernidad en el Uruguay, la biografía de 
un arquitecto relegado de los círculos académicos y las 
circunstancias de un parcelario en el barrio de Pocitos sobre 
el que realizará sus principales intervenciones.
ESTRUCTURA POR CAPÍTULOS
 El cuerpo central de la tesis que forman los capítulos 
en que se analizan las obras, se desglosa en dos instancias 
que refieren a los dos factores que confluyen en cada 
proyecto. Por una parte las condiciones en que el arquitecto 
afronta el proyecto, y por otro las características propias de 
la obra.
 Los antecedentes a las obras fijan la experiencia 
profesional acumulada por el arquitecto hasta el momento. 
Los proyectos previos dan cuenta de las soluciones 
empleadas, el repertorio de elementos, y permiten constatar 
que soluciones el arquitecto da por satisfactorias y cuales 
volverá a someter a consideración.
 Dentro del análisis específico de cada edificio se 
delimitan 4 campos: el solar, la configuración del edificio, 
la estructura soportante y el cerramiento.
 En la definición del solar se pretende establecer las 
condiciones del emplazamiento y el marco normativo, previo 
a la intervención del arquitecto.
 La configuración del edificio se refiere a las 
decisiones fundamentales que conducen a la formalización 
concreta del mismo. En ello intervienen las versiones previas 
disponibles en el archivo, que permiten descubrir y precisar 
los momentos en que el arquitecto toma las decisiones 
determinantes.
 La estructura soportante se analiza desde el punto 
de vista de la incidencia de esta en la configuración del 
edificio, a pesar de que en todos los casos, los cálculos de 
1.3 ESTRUCTURA DE LA TESIS.
15las estructuras corresponden a renombrados ingenieros, el 
diseño de las estructuras corresponde a García Pardo.
 El cerramiento por último, refiere a la definición de 
los pormenores del edificio, mediante los cuales el arquitecto 
consigue dar cuenta hasta el último detalle de la singularidad 
del edificio.
SELECCIÓN DE OBRAS 
 Los proyectos seleccionados comparten una 
atención especial por las circunstancias en que emergen. 
En ellos no se aprecia ninguna renuncia o desconsideración 
hacia el lugar al que se incorporan. Los edificios de García 
Pardo conciertan con la ciudad unos requerimientos propios 
del programa de la vivienda, o la forma de la parcela. Es 
en respuesta a estas circunstancias no explícitas que el 
proyecto revela la identidad de un problema no formulado 
previamente.  
 Sobre las circunstancias mediante las cuales el 
proyecto consigue dar respuesta a todas las condicionantes 
que ahí convergen, se centrará el análisis de cada proyecto.
 Para ello se han escogido edificios de vivienda 
colectiva en diferentes situaciones urbanas, en cuya 
diversidad de respuestas se puede comprobar la manera 
en que el arquitecto fija el campo de acción de la forma en 
el marco de la lógica de la ciudad.
 Ademas de los edificios en altura, se analizan 
dos viviendas unifamiliares, la alteración de la escala y el 
contacto de la vivienda con el suelo establecen un vínculo 
con el lugar aún más intenso si cabe. Las viviendas interceden 
con la topografía, al tiempo que establecen los términos 
en que la vida íntima familiar se relaciona con el entorno 
inmediato.
  Los edificios Gilpe (1953), El Pilar 1957 y 
Positano (1959) comparten situaciones urbanas singulares 
al tiempo que son producto del encargo de un acaudalado 
empresario el primero y emprendimientos inmobiliarios por 
cuenta propia los siguientes. Los edificios Chiloé (1958), 
L´ Hirondelle (1959), Regulus (1960) e Iporá (1963) en su 
mayoría se sitúan al interior de la trama urbana, al tiempo 
que forma parte de encargos por parte de promotores 
privados.
 Las viviendas Dr. García Pardo (1953) y Dinetto 
(1955) son fruto del encargo de un familiar y un amigo 
respectivamente, y se sitúan en la periferia de la ciudad en 
barrios de baja densidad y en contacto con la naturaleza.
16 ARCHIVO DE PLANOS
 En mis viajes bianuales al Uruguay fui estableciendo 
a partir del año 2000, contacto con el arquitecto Luis García 
Pardo, que se prolongó hasta su muerte en el año 2006. 
 En el año 2003 el arquitecto me facilitó parte 
de su archivo personal, que trasladé a Barcelona, y que 
fuera digitalizado por los servicios de la biblioteca de 
la ETSAB. Dicho archivo contaba con casi 400 planos 
y presentaba un precario estado de conservación. Ante 
la constatación del deterioro progresivo del material, se 
procedió a la digitalización de la totalidad de los planos, con 
independencia de la utilidad específica que dicho material 
pudiera tener de acuerdo al enfoque de la tesis.
 Primeramente ha sido necesario una breve 
restauración y limpieza de los planos previo a su digitalización. 
Una vez escaneados, mediante programas de tratamiento 
de imágenes, he podido restablecer niveles adecuados 
de contraste y luminosidad que permitan un adecuado 
reconocimiento de la información. 
 En el año 2007, con posterioridad a la muerte del 
arquitecto, el archivo -esta vez al completo- fue donado 
por su familia al Instituto de Historia de la Arquitectura 
de la Facultad de Arquitectura de Montevideo. A partir 
de entonces y con la complicidad del arquitecto Santiago 
Medero, encargado de organizar y catalogar todo el material 
en el IHA, he tenido acceso a nuevos materiales. Asimismo, 
he entregado al instituto, copias del material digitalizado en 
Barcelona en el año 2003.
 En los planos de época que acompañan la tesis se 
distingue por lo tanto dos fuentes diferentes. Por un lado los 
planos cedidos por el arquitecto en 2003, que se refieren 
como: Archivo García Pardo y aquellos otros obtenidos 
del IHU, cuya fuente es referida como: IHA, Facultad de 
Arquitectura. Archivo del arquitecto donado por la familia 
en 2007.
 Complementario a los planos de época me habían 
sido facilitados por el arquitecto, planos redibujados bajo 
su supervisión con motivo de la publicación en el año 2000 
del Nº6 de las monografía Elarqa acerca de su obra. Los 
planos habían sido redibujados a partir de las versiones de 
época y planos de mensura que acompañan los finales de 
obra.
 En aquellos proyectos que no fueron incluidos en 
la monografía Elarqa del año 2000, y que por tanto no 
contaban con planos redibujados, fue necesario reconstruir 
a partir de los planos de mensuras, -cotejando con los planos 
de proyecto y fotografías- los planos finales. Tal es el caso 
de los edificios Regulus e Iporá en que se han redibujado 
1.4 REFERENCIAS DOCUMENTALES
17los planos de planta baja y tipo, de ambos edificios, a partir 
de los planos de mensura localizados en el archivo García 
Pardo en el caso del edificio Regulus, y a través de vecinos 
en el caso del edificio Iporá.
ARCHIVO FOTOGRÁFICO DE ÉPOCA
 El material fotográfico que completa el archivo de 
época fue igualmente cedido por el arquitecto. En consultas 
con su hijo, Conrado García Ferrés, dado el interés por la 
fotografía del arquitecto y su afición al cine, la autoría de 
las mismas se atribuye a García Pardo. En su mayoría se 
trata de fotografías con las obras en curso o próximas a su 
finalización. La precisión en el encuadre y la intención en la 
mirada así lo sugieren.
 Las fotografías de maquetas, en su mayoría fotos 
de estudio, que acompañan las presentaciones de los 
proyectos, según el testimonio de su hijo fueron tomadas 
por el fotógrafo Alfredo Testoni.
 No obstante, dada la imprecisión en uno u otro caso, 
las fotgrafías de época se indican según la procedencia y no 
la autoría. Todas las fotografías de época se refieren como: 
Archivo García Pardo.
ENTREVISTA AL ARQUITECTO
 Su peculiar carácter extrovertido me llevo a visitarlo 
con frecuencia y realizarle una entrevista en el año 2002 
a la edad de 92 años. En dicha entrevista se recorren los 
aspectos de su formación como arquitecto, el desarrollo de 
su actividad profesional, su actividad docente desempeñada 
en la facultad de arquitectura en el campo de la acústica, 
así como sus investigaciones en materia de matemáticas, 
geometría y astronomía. Como resultado de estos encuentros 
he grabado un total de tres horas de conversación. 
ARCHIVO FOTOGRÁFICO
 El archivo se compone de fotografías tomadas a lo 
largo de los sucesivos viajes al Uruguay. Las mismas están 
comprendidas entre agosto del año 2002 y las mas recientes 
en noviembre de 2014.
 El archivo se completa con las fotografías tomadas 
por el arquitecto Helio Piñón en su primer viaje a Montevideo 
a mediados del año 1998 y cedidas al autor en el año 2002.
 Todas las fotografías actuales, han sido sometidas 
a procesos de restauración digital que han permitido 
devolver los edificios a su apariencia inicial. En los años 
transcurridos entre la finalización de las obras y las fotografías 
actuales, los edificios han sufrido diversas alteraciones. En 
18 su mayoría se refiere a sustituciones en las carpinterías que 
modifican el despiece, o la incorporación de equipos de aire 
acondicionado de ventana. Asimismo, el natural proceso 
de deterioro de los materiales, sin los adecuados niveles de 
mantenimiento, han contribuido igualmente a desvirtuar la 
apariencia de los edificios. Por tal motivo se procedió a la 
restauración digital de todas las fotografías, restaurando los 
cambios en el despiece de las carpinterías o retirando los 
equipos de aire acondicionado.
PUBLICACIONES EXISTENTES SOBRE EL TEMA.
 Las primeras publicaciones, referidas a la obra del 
arquitecto García Pardo datan de mediados de los años 40 
en la revista Arquitectura del Órgano oficial de la sociedad 
de arquitectos del Uruguay. 
_AA.VV. “Iglesia parroquial en San Jacinto”, Revista SAU, 
núm. 214. Montevideo, agosto de 1945.
_AA.VV. “Edificio para la FUAM (S.A.)”, Revista SAU núm. 
214. Montevideo, Agosto de 1945.
_AA.VV. “Edificio para venta y reparación de autos”, proyecto 
de estudiante, Revista SAU núm.  217. Montevideo, 1947.
Excepcionalmente en los años 50, se publican dos proyectos 
de García Pardo. Por una parte en el suplemento de crítica 
de arquitectura del Semanario Marcha, se publica la vivienda 
Dr García Pardo, y en el año 1959, la vivienda Dinetto en 
la revista Architectural Design.
_AA.VV. “Av. Lanús esq. E. Raíz”, Suplemento la crítica 
arquitectónica, Semanario Marcha, Montevideo, septiembre 
de 1955. pag. 15.
_AA.VV. “House in Montevideo”, Revista Architectural Design, 
num. 29. Diciembre de 1959. pag. 510.
 En el año 1965 en el Nº29 de la revista del Centro 
de estudiantes de arquitectura, se realiza una entrevista al 
arquitecto a propósito de la planta baja del edificio Positano. 
Este documento constituye la primera entrevista publicada 
al arquitecto, en ella se recogen sus inquietudes acerca de 
la integración de las artes plásticas en la arquitectura, y lo 
que por entonces significaría su distanciamiento definitivo 
respecto de la modernidad. La expresión de sus dudas 
coincide en los años con el cierre del período de investigación 
de este trabajo. En dicha entrevista García Pardo expresa lo 
siguiente:
 También se ve en el Positano, donde hay un mural de Lino Dinetto, 
una escultura de Germán Cabrera y un estudio de jardín de Roberto Burle 
En página siguiente: Ejemplo de edificio restaurado digitalmente. En 
la fotografía superior el edificio en su estado actual. Abajo, fotografía 
restaurada digitalmente.
Fotografía y restauración digital a cargo del autor.
19
20 Marx. Ese gran espacio inferior está cerrado por un diedro que forma el 
mural antedicho que no es un mural superpuesto a una pared, sino que es 
una pared que limita un espacio. Esto constituye un tercer aspecto de mi obra 
de esta etapa y ella es: la integración de las artes plásticas en arquitectura. 
Sobre este punto he provocado el mayor aspecto polémico en mi país, por 
qué he ido al extremo de despertar críticas. Mi intención fue de polémica, de 
lucha, más que una intención prudente que no desate las críticas exteriores. 
De todos modos no he llegado ni remotamente a hacer lo que yo pienso 
acerca de la integración de las artes plásticas en arquitectura, donde el 
mural y otros elementos plásticos agregados ya no tienen razón de existir. 
Entiendo que el aspecto escultórico y pictórico tienen que integrar de un 
modo sustancial la arquitectura, ligados al aspecto funcional e integrados 
de una manera tal que no debe saberse donde comienza la arquitectura 
y donde los elementos plásticos. Es decir, formando una cosa intrínseca y 
consustanciada. De modo que se está cumpliendo una función más que 
la del simple mural agregado, al regularizar el espacio. Pero he seguido 
evolucionando y hoy en día no serían las expresiones de mis edificios las 
del tipo racionalista más puro, que hasta ahora he realizado.
 Si se pudiera conocer se vería que hay una gran evolución, es 
decir, sigo la evolución en el mismo orden de ideas que he expresado en la 
relación de las artes plásticas con la arquitectura y se están hoy siguiendo 
con distintas manifestaciones y facetas en el mundo. Desde luego estoy 
dentro de una línea de arquitectura orgánica no tan empírica o neo-empírica 
y entro de la arquitectura orgánica dándole más importancia dándole 
más importancia a la forma expresiva de los materiales, de la textura y 
al espacio arquitectónico que a la estructura, tratando en su integración 
que esté gobernada por lo que tuvo de cierto o auténtico el racionalismo, 
pero separándola por el concepto racionalista universo personal. Es decir 
la evolución más notoria es que en este momento no me preocupa tanto 
la estructura como el espacio organizado y al mismo tiempo lograr en el 
espacio una expresividad a través de la textura de los distintos materiales 
utilizados.
_AA.VV. Entrevista a Luis García Pardo en artículo: “1950-
1965: 15 años de arquitectura en el Uruguay”. Revista del 
Centro de Estudiantes de Arquitectura num. 29. Montevideo, 
1965. pag. 30-32
 Ya en los años 70, en el suplemento Arquitectura 
del diario El Día, se encuentran una serie de artículos 
escritos por el arquitecto Cesar J. Loustau. En ellos se 
recoge fundamentalmente la obra realizada entre los años 
50 y mediados de los 60. En el año 1971 y de forma muy 
somera se incluye una fotografía del edificio Positano en el 
libro Montevideo y la arquitectura Moderna de Leoplodo 
Artuccio.
_Leopoldo Artuccio. Montevideo y la arquitectura Moderna. 
Nuestra Tierra, Montevideo 1971. pag. 42.
_ César J. Loustau  “Nuestros Valores: Luis García Pardo”. 
Suplemento dominical del diario El Día, núm. 2026. 
Montevideo, 7 de mayo de 1972.
_ César J. Loustau  “La influencia de la arquitectura de Mies 
van der Rohe en nuestro país”. Suplemento Dominical, diario 
21El Día, Nº    ,Montevideo
 En el año 1973, aunque de forma muy breve se 
expresan las primeras críticas hacia su labor como arquitecto. 
En el número 34 de la Revista del Centro de Estudiantes 
de Arquitectura, a propósito de un estudio acerca de la 
vivienda, los arquitectos Mariano Arana, Lorenzo Garabelli 
y Pedro Livni, mencionan lo siguiente a propósito del edificio 
Positano:
 Alarde estructuralista y transcripción formal y tecnológica de 
modelos ajenos a la realidad del país.
_Arana, Mariano, Lorenzo Garabelli y Pedro Livni. “La 
vivienda. Protagonista de la arquitectura nacional”. Revista 
del Centro de Estudiantes de Arquitectura num. 34. 
Montevideo 1973. pag. 53
 Entre los años 1973 y 1983 el arquitecto García 
Pardo emigra a San Pablo, Brasil. Sus actuaciones en dicho 
periodo serán recogidas nuevamente por el arquitecto 
Loustau en los siguientes artículos. 
_César J. Loustau “Isla de Anchieta Brasil, centro cívico”, 
Suplemento dominical del diario El Día núm. 2204. 
Montevideo, 23 de noviembre de 1975.
_César J. Loustau “Montevideo a través de 250 años de 
Arquitectura”, Suplemento dominical del diario El Día núm. 
2262. Montevideo, 9 de enero de 1977.
 Posteriormente en el tiempo, y con la fundación 
de la revista Elarqa en los años noventa, en una serie de 
revisiones a la arquitectura de los años 50 volvemos a 
encontrar artículos referenciados a la obra del arquitecto.
_AA.VV. “Fachadas Vidriadas”, Revista Elarqa núm. 19. 
Montevideo, septiembre de 1996. 
En este número Garcia Pardo elabora un artículo bajo el 
titulo “El vidrio como piel en arquitectura”. En dicho artículo 
primeramente realiza un repaso a la historia del uso del vidrio 
en arquitectura, un desglose de las principales características 
técnicas del material, experiencias personales en el uso del 
material y finaliza mencionando los últimos adelantos en la 
tecnología del vidrio. 
A finales de los años 90 se publica la más importante y 
extensa referencia bibliográfica a la obra del arquitecto 
García Pardo. A través de la serie monográfica de la revista 
22 Elarqa dedicada a distintos arquitectos uruguayos, en el 
número 6 de la colección se dedica una monografía al 
completo de la obra del arquitecto.
_AAVV “Arquitecto Luis García Pardo”, Montevideo: 
Monografías Elarqa, núm. 6, diciembre de 2000.
Dicha monografía presenta los siguientes apartados:
_Entrevista a García Pardo a cargo de Julio C. Gaeta.
_Artículos: 
Helio Piñón “Tres Proyectos ejemplares”.
Rubén García Miranda, Mariella Russi Podestá “La poética 
de lo tectónico”.
Thomas Sprechmann, Marcelo Danza “Disfuncionalidad y 
sobre-exposición, Una visión del fenómeno”
César J. Loustau  “Un gran profesor”
_Obras: En este apartado se incluyen fotografías actuales 
y de época, así como planos, de un total de 13 proyectos 
entre los años 1944 y 1964.
_Proyectos: Aquí se incluyen 7 proyectos, en su mayoría 
concursos, tanto nacionales como internacionales. Así mismo 
se incluye el proyecto urbanístico desarrollado para la isla 
de Anchieta en Brasil.
 En los años 2004 y 2006 se publican a través del 
Institut Catalá de Cooperació Iberoamericana y la UPC, dos 
libros  de Documentos de Arquitectura Moderna en America 
Latina en que se incluyen dos proyectos de García Pardo. 
_López de Haro, Diego. Luis García Pardo: Edificio El Pilar 
1957, en Rovira, Teresa, Cristina Gastón, Pedro Strukelj, 
Augusta Hermida. Documentos de Arquitectura Moderna en 
América Latina (1950-1965) Primera recopilación. Institut 
Catalá de Cooperació Iberoamericana, UPC. Barcelona 
2004, foto de portada, pag.:184-191.
_López de Haro, Diego, Luis García Pardo: Casa Dinetto 
1955 en Rovira, Teresa, Cristina Gastón, Pedro Strukelj, 
Augusta Hermida. Documentos de Arquitectura Moderna 
en América Latina (1950-1965) Tercera recopilación. Institut 
Catalá de Cooperació Iberoamericana, UPC. Barcelona 
2006,  pag.:268-281.
_AA.VV. “Edificios el Positano y el Pilar, Montevideo, 
Uruguay”, Revista 47 al fondo, núm. 6. La plata, Argentina, 
abril de 2001.
 Mas reciente en el tiempo y a la luz de un fuerte 
revisionismo de la arquitectura moderna en el Uruguay, se 
han publicado diferentes notas o comentarios a la obra de 
23García Pardo:
_Laura Aleman, Bajoclave. Notas sobre el espacio doméstico. 
Nobuko, Buenos Aires, 2006
_ Ashfield ,William Ray. Arquitectura Moderna en Montevideo 
(1920-1960). Universidad de la República, Facultad de 
Arquitectura. Montevideo 2012.
La segunda y última publicación acerca de la obra de García 
Pardo esta contenida en el catálogo de la exposición: Luis 
García Pardo. Constituye el primer trabajo acerca de la 
obra del arquitecto realizado en el ámbito académico de 
la Facultad de Arquitectura de Montevideo. La exposición 
se desarrolla a partir del material donado por la familia en 
el año 2007. Tanto el catálogo como la exposición dan a 
conocer la totalidad de la obra, brindando un panorama 
amplio acerca de las características de la producción del 
arquitecto.
_Medero, Santiago. “Luis García Pardo”. Universidad de 
la República, Facultad de Arquitectura. Montevideo 2012. 
En el año 1955 el Museo de Arte Moderno había organizado 
la exposición Arquitectura Latinoamericana desde 1945. 
Con motivo del 60 aniversario, el MoMA organiza en el año 
2014 la exposición Latin America in construction 1955-1980. 
En dicha exposición y en el catálogo que la acompaña se 
publican dos proyectos de García Pardo. En concreto se 
trata de los edificios El Pilar y Positano. El cuidado de la 
edición se realiza a cargo de Barry Bergdoll, Carlos Eduardo 
Comas, Francisco Liernur y Patricio del Real. Los arquitectos 
Jorge Nudelmann y Mary Méndez han sido los integrantes 
del comité asesor para Uruguay.
_AA.VV. Latin América in Construction: Architecture 1955-
1980. Nueva York: MoMA, catálogo de la exposición. 2015. 
pag. 270-271.
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1.5 LUIS GARCÍA PARDO
 Luis García Pardo nació en Montevideo el 29 
de agosto de 1910. Proveniente de una familia de clase 
media de origen español, su infancia transcurre en el barrio 
montevideano de Colón, en un tiempo en que compartirá 
actividades con el posteriormente célebre escritor Juan 
Carlos Onetti. Cursará los estudios de primaria y secundaria 
en el Colegio Pío de Villa Colon recibiendo una educación 
estrictamente católica. Tempranamente recibirá formación 
en dibujo, litografía y grabado. Posteriormente también 
estudiaría meteorología y astronomía, obteniendo los 
respectivos títulos en 1931 y 1934.
 En la década del 30 cursa sus estudios en la Facultad 
de Arquitectura de la Universidad de la República, obteniendo 
el título en 1941. En la facultad curso proyectos con el profesor 
Juan A. Rius y, en los últimos años con el profesor francés 
Mr. Carré. En el transcurso de su formación, compaginó una 
enseñanza clásica con los nuevos valores de la modernidad, 
destacando especialmente en los cursos de proyecto y 
composición decorativa. 
 Durante su actividad profesional, desarrolla un 
total de más de 75 proyectos, entre los años 1941 y 1991. 
La mayor parte de ellos están situados en Montevideo y 
Punta del Este. Sus primeros encargos en la década del 
40, fueron en su mayoría viviendas unifamiliares y edificios 
religiosos. Durante esta primera década de actividad, su 
obra presenta un marcado carácter heterogéneo y dispar. 
No será hasta los últimos años de la década del cuarenta, 
que se produce un cambio en las condiciones de la forma 
arquitectónica que propicia la irrupción de la modernidad. 
Conforme avanza la década del 50 su obra se irá acercará 
paulatinamente a las premisas de la arquitectura moderna. 
Será en este período, que se prolonga hasta mediados de 
los años 60 en que García Pardo desarrollará lo sustancial 
de su actividad como proyectista. En los primeros años de 
la década del 60 comienza a investigar técnicas alternativas 
para la construcción de viviendas económicas, patentando 
múltiples sistemas que puso en práctica en Uruguay y Brasil. 
Sus sistemas Veca (1962), Vipremal (1970) y Predes (1977) 
con características diferentes, perseguirían el mismo objetivo 
de universalizar el acceso a la vivienda.
 Realizó diversos viajes a Europa, Estados Unidos y 
recorrió casi íntegramente América Latina. Sus estudios en 
materia de prefabricación le valieron una beca de la O.E.A., 
del British Council y de los Países Escandinavos, por lo cual 
recorrió diversos países de Europa, además de Estados Unidos, 
siendo colaborador y ponente en numerosos encuentros y 
simposios. Vuelto al país concreto sus investigaciones 
patentando los sistemas antes mencionados.
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Luis García Pardo en el claustro de la Facultad de Arquitectura, 1998. 
Fotografía Helio Piñon
26  Entre los años 1973 y 1983 se traslada a San Pablo, 
Brasil, donde trabaja como arquitecto y asesor en acústica 
en la empresa Eucatex S.A. Paralelamente a la actividad en 
la empresa  realiza encargos particulares, en su mayoría 
viviendas construidas con el sistema Veca, así como proyectos 
urbanos en la Ilha Anchieta (1975) y un centro turístico en la 
playa de Peruibe (1977).
 En el transcurso de su dilatada carrera profesional 
trabaja en diversas ocasiones asociado con otros arquitectos: 
Enrique Mackinnon, Federico García Pardo, Adolfo 
Sommer Smith y Alfredo Nebel Farini, serán sus principales 
colaboradores. En el año 1965 participa en el concurso Euro 
Kursaal asociado a los arquitectos  Adolfo Pozzi Guelfi, Rino 
Levi, Roberto de Cerqueira Cesar y Luis Carvalho Franco. En 
varias de sus obras participaran asimismo diversos artistas 
plásticos como Lincoln Presno, Germán Cabrera, Lino 
Dinetto, Vicente Martín y el paisajista brasileño Roberto Burle 
Marx.
 En su carrera profesional, alternó el ejercicio libre de 
la profesión con intervenciones en concursos de Arquitectura, 
en los que obtuvo diversos premios. Obtuvo el segundo 
premio en el concurso del Seminario Arquidiocesano de 
Montevideo (1952). Gano el primer premio en el Concurso 
de la sucursal Rivera y Soca del Banco La Caja Obrera (1942, 
no construido). Obtuvo una mención en el Concurso para 
la Caja de Jubilaciones Civiles. 
 También participo en concursos de escultura. En este 
sentido gano junto con el artista plástico Lincoln Presno, el 
primer premio en el concurso para una Escultura Homenaje 
a los Legisladores Desaparecidos Zelmar Michelini y Héctor 
Gutierrez Ruiz (Montevideo, 1986).
 En 1983 regresa al Uruguay para continuar con sus 
estudios acerca de la vivienda industrializada, participando 
del programa de integración de asentamientos irregulares así 
como colaborando con la fundación Rafael Leoz de Madrid.
Durante la década de los noventa continuó trabajando 
en diversos proyectos arquitectónicos y urbanísticos, 
igualmente continuará presentándose a diversos concursos 
de arquitectura. 
 En diciembre de 2004, recibe el premio FPAA 
(Federación Panamericana de Asociaciones de Arquitectos) 
al arquitecto en la actividad privada, en el marco del XXII 
Congreso Panamericano de Arquitectos.
 Además de su actividad profesional, transitó desde 
joven por el terreno de la docencia, actividad en la que 
destaco como profesor de Cosmografía (1931- 1973), 
geometría Proyectiva (1936 – 1946) y Geometría Descriptiva 
(1946 -1967), en enseñanza Secundaria y Preparatorios. 
27En la facultad de arquitectura fue docente titular de la 
cátedra de Acondicionamiento Físico de los edificios, 
asimismo se destacó como profesor de Acondicionamiento 
Acústico, cátedra que el mismo fundara en 1945. Gracias 
a esta labor pionera, su actividad docente continúa en el 
extranjero. En Brasil dictaría cursos intensivos en la Facultad 
de Arquitectura y Urbanismo de San Pablo (1955); en el 
Instituto de Arquitectos de San Pablo (1955); en la Facultad 
de Arquitectura y Urbanismo de Belo Horizonte (1959 y 
1982);  en la Facultad de Arquitectura y Urbanismo de Porto 
Alegre (1961, 1975 y 1982); en la Facultad de Arquitectura 
de Curitiva (1974 y 1982). En Argentina dictara un curso 
en la Facultad de Arquitectura y Urbanismo de Buenos Aires 
(1960).
 También tiene actuaciones en el campo de la 
astronomía y la crítica de arte. Ha sido jurado en la Bienal 
de arte de San Pablo, Brasil (1963 y 1965). Asimismo, ha sido 
jurado del Salón Nacional de Bellas Artes y del Salón Municipal 
de Artes Plásticas, en varias oportunidades.
 Otra faceta prácticamente desconocida de García 
Pardo, es su afición a la cinematografía. Realizo los cursos 
en el Instituto Cinematográfico Argentino; finalizado los 
mismos, por encargo de la curia eclesiástica realizó un filme 
de 35mm de larga duración. Más tarde, también rodó un 
Luis García Pardo y Raul Sichero de pie, conversando frente al edificio 
Positano en construcciónen. Fotografía Archivo Luis García Pardo
filme con el propósito de mostrar el formidable desarrollo 
de la arquitectura moderna en Brasil en 1953.
 Luis García Pardo fallece en Montevideo, el lunes 
3 de julio del año 2006, a los 95 años de edad.
28  “Yo ingrese a la universidad en plena revolución 
corbusierana, éramos todos unos entusiastas de Le Corbusier, Mies 
van der Rohe, Marcel Breuer, Walter Gropius y todos los capos de la 
Bauhaus, que posteriormente se trasladaron a Estados Unidos”. 1
 En la primavera de 1929, Le Corbusier visita el Rio 
de la Plata, durante su estancia en Montevideo los días 7 
y 8 de noviembre realiza una serie de disertaciones en el 
paraninfo de la Universidad. Su arribo originó entusiastas 
adhesiones entre algunos pocos docentes y numerosos 
estudiantes y jóvenes arquitectos. No obstante el grado 
de creciente aceptación que alcanza la nueva arquitectura 
en el Uruguay, no se puede obviar el hecho de que el 
historicismo fue el referente que caracterizo la arquitectura 
realizada durante las primeras décadas del siglo XX. Este 
hecho no pasa desapercibido para Le Corbusier, a quien, 
según las crónicas de la época, lo que más le impresiono 
de la ciudad de Montevideo fue la despojada belleza de sus 
muros medianeros. Años más tarde en su libro Cuando las 
Catedrales eran Blancas. (Paris 1936) Le Corbusier haría la 
siguiente afirmación “Los Uruguayos están a la vanguardia, 
mientras a dos pasos de allí, en Buenos Aires, hasta estos 
últimos años, la arquitectura ha estado hundida en la 
seguridad de la caja fuerte de los estilos”. La observación 
de Le Corbusier aunque desajustada a la realidad nacional 
de aquellos años, manifiesta según los historiadores Arana 
y Garabelli, una situación arquitectónica en el Uruguay 
que presentaba desde la segunda década del siglo, 
potencialidades de renovación.
 El periodo colonial se había cerrado en 1830 
caracterizado por la austera influencia del único arquitecto 
español presente en la Banda Oriental del Virreinato del 
Rio de la Plata: Tomas Toribio, formado en la Academia de 
San Fernando de Madrid. La fuerte corriente inmigratoria 
proveniente de Francia e Italia, y el rápido desarrollo de 
la incipiente República a partir de 1830 transformaría el 
modesto paisaje urbano. Marcada en su etapa colonial por 
la influencia española, pero sustituida a lo largo del siglo XIX 
por la francesa y la italiana, en la arquitectura se sucederán 
en acelerada cadencia –favorecida por la prosperidad 
económica del país- los diversos estilos. 
 En su libro Arquitectura renovadora en Montevideo 
1915 – 1940  (Montevideo, 1991)  Mariano Arana y 
Lorenzo Garabelli, recogen una serie de hechos que a su 
juicio sembraron las bases del cambio que posteriormente 
devendría en la cultura arquitectónica uruguaya. Entre 
ellos se destaca la creación de la Facultad de Arquitectura 
en 1915, la fundación de la Sociedad de Arquitectos del 
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29Uruguay en 1914, y la llegada a Montevideo en 1907 del 
profesor Jose P. Carré (1870 - 1941) egresado de la Escuela 
de Bellas Artes de París.
 En 1907, dentro de una serie de reformas planteadas 
por el Rector Eduardo Acevedo, se elevo al parlamento la 
solicitud de recursos para contratar a un profesor extranjero 
de Arquitectura. El elegido será el profesor Carré. El sistema 
de ideas fundamentales que guiaron la fundación de la 
Facultad, estuvieron dadas por la evolución de las ideas 
extranjeras y en especial las de la escuela de Bellas Artes de 
Paris, que a través de Masquelez primero y Carré después, 
continuaban ejerciendo influencia decisiva en la orientación 
de los cursos de arquitectura.
 Con el arribo de Carré los cursos de arquitectura 
tomaran un nuevo rumbo acorde a las exigencias de los 
nuevos tiempos, bajo su iniciativa se fundó el primer taller 
de arquitectura para la enseñanza de proyectos. Aunque 
particularmente vinculado a la tradición clásica Carré –
discípulo de J. L. Pascal, camarada de Guadet- tenía un 
vínculo estrecho con el racionalismo francés que como explica 
el Investigador Aurelio Lucchini facilito su aproximación 
aunque con condiciones a la nueva arquitectura. 
 Una doctrina que no concediera valor decisorio a la 
ornamentación estilística, como la de Gaudet, abría el campo a 
cualquier modalidad que negara valor de actualidad  a los estilos. 
Por consiguiente, cuando paralelamente a lo que ocurría en la 
Escuela de Bellas Artes, en otros campos arquitectónicos –franceses 
y de otros países- se concretó una corriente de pensamiento que no 
solamente confiaba a las condiciones materiales de la arquitectura 
la conformación general del edificio sino también su expresión, esta 
corriente pudo ingresar en los centros de estudios sin tradición, 
como el nuestro. 2
 Desde 1887 la enseñanza de la arquitectura se 
desarrollaba en el seno de la Facultad de Matemáticas 
y Ramas Anexas. Se trataba de una enseñanza técnica 
similar a las escuelas técnicas francesas, como la de artes 
y manufacturas de Paris. Creada por ley en 1915, la nueva 
facultad fue otorgando a los estudios un progresivo grado de 
especificidad. Fiel a la tradición “Beaux Arts”, la modalidad 
ecléctico-historicista establecerá los términos de  la actividad 
de los cursos de proyectos. Un año antes se había creado 
la Sociedad de Arquitectos del Uruguay, así como la revista 
Arquitectura (septiembre 1914), su órgano difusor oficial. 
Se inicia de este modo la publicación de los trabajos más 
destacados realizados por los estudiantes en el marco de los 
talleres de Arquitectura de la Facultad, así como la promoción 
Le  Corbusier paseando por Montevideo, junto al decano Agorio y los 
jóvenes arquitectos, De Los Campos, Puente, Tournier, el entonces estudiante 
Muchinelli y otro acompañante no identificado. Durante su estancia pudo 
visitar los estudios que en el mismo edificio compartían Mauricio Cravotto 
con Rius (quien posteriormente fuera profesor de proyectos de García 
Pardo) y Amargós.
30 de ciclos de conferencias y la creación del “Salón Anual de 
Arquitectura” en 1917 –concurso que se realizaba entre los 
arquitectos recién egresados y que tenía como gratificación 
un viaje de un año a Europa-. Este premio permitió entre 
otros al arquitecto Mauricio Cravotto en su viaje a Europa de 
1918 asistir a los cursos de Urbanismo de Jaussely, asimismo 
el Arquitecto Rodolfo Amargós trabajará en el taller de Peter 
Beherens, y el arquitecto Carlos Gomez Gavazzo colaborará 
durante el año 1933 en el atelier de la rue de Sèvres de Le 
Corbusier. 
 La renovación en la facultad mas allá de la apertura 
del profesor Carré, quedara ligada a una generación de 
jóvenes profesores entre los que destacaron Julio Vilamajó, 
(1894-1948) y Mauricio Cravotto (1893-1962). Ambos 
formaban parte de la primera generación de arquitectos 
egresados de la nueva Facultad de Arquitectura, y 
que permanecerán en el cargo hasta 1948 y 1952 
respectivamente. También destacarán Agorio, Juan Antonio 
Scasso (1892-1973), Rius y –en forma esporádica- Amargós 
y Serraco.
 En su libro, Arquitectura Moderna en Montevideo 
(1920-1960), William Rey afirma en la línea de Arana y 
Garabelli, que el ambiente profesional del Uruguay manifiesta 
tempranamente una apertura a asumir transformaciones 
culturales. Esto se tradujo en una fuerte presencia de 
personalidades extranjeras, ya sea mediante la iniciativa 
particular o promovida por el Estado, siempre preocupado 
por estructurar las bases de una enseñanza universitaria 
fundada en la experiencia europea, preferentemente francesa 
e italiana.
 Asimismo, estos años quedarán marcados por el 
retorno al país de numerosos artistas de origen uruguayo, 
que habían tenido contacto con las vanguardias artísticas 
Europeas de principio de siglo. Tal será el caso de los 
artistas plásticos Joaquín Torres García y Rafael Barradas, 
su presencia en el país genera un intenso debate en torno al 
estado del arte. Torres García se referirá a la necesidad de 
una reflexión identitaria, capaz de lograr un proceso creativo 
comprometido con el presente, al tiempo que con el lugar 
desde donde nos toca vivirlo. Estas bases darán sustento a 
una arquitectura que promoverá la recuperación de técnicas 
y materiales de la tradición local.
 Las discusiones acerca del carácter identitario de la 
cultura arquitectónica nacional encuentran tempranamente 
eco en los congresos Panamericanos de Arquitectos. Entre 
1920 y 1960 se suceden 10 Congresos. En ellos según 
afirma William Rey, se plantean problemas que van desde 
el manejo de diversos materiales de raíz local, hasta la 
Vivienda Souto, Carlos Gómez Gavazzo (1904-1987). Montevideo 1927. 
Durante su visita a Montevideo, Le Corbusier, realizó una recorrida por la 
ciudad acompañado de jóvenes arquitectos. A su paso por Bulevar Artigas 
esquina García de Zuñiga elogió una residencia, proyecto de Gomez 
Gavazzo -siendo aún estudiante- y Carlos Molins. Años mas tarde, entre 
1933 y 1934, Gomez Gavazzo pasará un tiempo en el estudio de Le 
Corbusier.
Fuente: Artuccio, Leopoldo Carlos. Montevideo y la Arquitectura Moderna. 
Montevideo: Nuestra Tierra num. 5, 1968. 
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popular. En posteriores congresos se irán introduciendo 
nuevas temáticas, como la conservación del patrimonio 
o la utilización de planes reguladores para ordenar el 
crecimiento de las ciudades. No será hasta el congreso de 
Lima de 1947 en que se establece una condena respecto 
de la utilización de “estilos del pasado”, marcando así la 
aceptación generalizada de la arquitectura moderna. 
 La producción arquitectónica de la primera mitad 
del siglo quedará así marcada tanto por el intento de evitar 
la copia de los estilos del pasado, como por las reticencias 
a incorporar la forma moderna. La critica de entonces y la 
contemporánea, afirma reconocer en aquella arquitectura 
de los años 20, 30 y 40 un proceso de búsqueda de 
la moderno -en tanto los proyectos irán incorporando 
paulatinamente ciertos elementos o rasgos de la modernidad 
como la ventana apaisada o la disposición de planos lisos-, 
en comunión con diversas experiencias del pasado. En tal 
sentido destacarán las realizaciones de Julio Vilamajó, en su 
mayoría se trata de viviendas unifamiliares en dos plantas en 
el barrio de Pocitos, destinadas a una clase media alta en 
ascenso. Los primeros proyectos desarrollados en la segunda 
mitad de la década del 20, se encuentran muy alejados de 
los criterios de la modernidad, profusamente ornamentados 
y con un marcado acento clásico de origen hispano-árabe. 
En aquellos años, la arquitectura de Vilamajó compartirá 
itinerario con otros arquitectos entre los que destacará Alberto 
Muñoz Del Campo, en sus obras, conforme avanza la década 
del 30, la volumetría general se irá despojando de un profuso 
ornamento proveniente de la tradición clásica, sin que por 
ello se entienda un abandono del sistema clásico. 
 Estos años quedarán señalados por un clima de 
fuerte fomento de la obra pública, -Iniciativas impulsadas en 
el marco por los festejos del centenario de la independencia- 
a través de la modalidad de concurso público, al tiempo 
que el país vive su último gran periodo de bonanza 
económica. Con el advenimiento del nuevo siglo, el país 
había asistido al surgimiento y ascenso de las clases 
medias. En un contexto cultural abierto y plural, e inmerso 
en una transformación económica y productiva, la idea de 
modernidad arquitectónica que se desarrolla en el Uruguay 
de aquellos años, se establece a partir de la conjugación 
de distintos estilos del pasado, o bien por una combinatoria 
de repertorios de las vanguardias europeas de principios de 
siglo.
 En paralelo al trabajo desarrollado por  Vilamajó, 
irrumpe a comienzos de  la década del 30 una nueva 
generación de arquitectos, entre los que destaca el estudio 
Facultad de Odontología, J.A. Rius y R. Amargos, Concurso 1929. 
Inauguración 1940. “Con la ley promulgada en octubre de 1926, 
se autorizaba, junto a la creación de la facultad de Odontología, la 
construcción de otros dos edificios: la instalación del Hospital de Clínicas y 
el Instituto Experimental de Higiene. A estos se agregaría luego la creación 
del instituto de Traumatología. Este conjunto, a realizarse en un área común, 
conformaría el denominado: Centro Médico.” 
Fuente: William Rey, Arquitetura Moderna en Montevideo. 
Fotografía, fuente: Internet, CFM, Autora: Jeanne Mandello/IHA. Donación 
Mandello 1965.
32 de los arquitectos Octavio De los Campos (1903-1994), 
Milton Puente e Hipolito Tournier, así como los arquitectos 
Juan Antonio Rius y Raul Amargós o Román Fresnedo Siri 
(1903-1975). También formará parte de esta generación, 
el arquitecto Carlos Gomez Gavazzo (1904-1987), quien 
a su regreso a Montevideo luego de trabajar en 1933 en el 
estudio de Le corbusier desarrollara una vasta trayectoria en 
la enseñanza e investigación en la Facultad de Arquitectura.
Durante su estancia en Montevideo, Le Corbusier al margen 
de sus conferencias establece duras críticas a diversas obras 
de la ciudad, así como también elogios a algunos proyectos 
en su mayoría de jóvenes arquitectos. Tal es el caso del 
Instituto de odontología de los arquitectos J.A. Rius y R. 
Amargos (1929) y del hospital de Clínicas diseñado por 
Carlos Surraco. También realiza visitas a obras de reciente 
construcción como es el caso de la vivienda del arquitecto 
Sierra Morató, en Carrasco.
 A pesar de que el historicismo siguió siendo en ellos 
el referente que caracterizó su producción, es particularmente 
llamativo el creciente grado de aceptación que la modernidad 
ira encontrando en sus proyectos, a pesar de encontrarse 
geográficamente tan alejados de los centros europeos. 
En general los proyectos desarrollados por este grupo de 
arquitectos, establecen una libre relación entre las distintas 
vanguardias artísticas presentes en las primeras décadas en 
Europa, fundamentalmente se recogerán referencias en el 
expresionismo holandes -a través de la obra de Dudok-, así 
como de la obra de Mendelsohn, Peter Behrens, la Bauhaus 
de Dessau proyectada por Walter Gropius y la obra de F. 
L. Wright. Todo ello favorecido por la abundante presencia 
de publicaciones extranjeras, la revista Wendingen permitirá 
un rápido acceso al expresionismo desarrollado en los años 
10 y 20 en Holanda. Las revistas alemanas por su parte 
permitirán entrar en conocimiento de la obra de Mendelsohn. 
Su incidencia será reconocible en diversos niveles, tanto 
académicos a través de proyectos de estudiantes o concursos 
de proyectos y edificios materializados. A partir de los años 
40 se producirá una sustitución gradual de los referentes 
culturales europeo por los de Estados Unidos. En 1946 
Richard Neutra visita Uruguay invitado por Bonet a conocer 
la obra de este en Punta Ballena, su visita supuso el despertar 
del interés por su obra de los jóvenes arquitectos.
 Graduado a principio del año 1941 por la Facultad 
de Arquitectura de la Universidad de la República, García 
Pardo, durante la primera década de su actividad profesional, 
manifestó en reiteradas ocasiones cierta incomodidad a la 
hora de proyectar, debido a una resistencia por parte del 
medio local a reconocer los valores de la modernidad, 
Vivienda Ítalo Perotti. De los Campos,  Puente y Tournier. Proyecto 1925, 
construcción 1930. Situada en la esquina de las calles Ellauri y Martí.
Fuente: Julio C. Gaeta, Eduardo Folle. Guias Elarqa de Arquitectura. Pocitos 
/ Punta Carretas
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Sección Femenina de Enseñanza Secundaria y Preparatoria, actualmente 
Instituto de Profesores Artigas. Octavio De los Campos, Milton Puente e 
Hipólito Tournier, 1937 (concurso). Situado en la esquina de la Avenida 
Libertador Brigadier General Lavalleja con calle Venezuela. El conjunto, 
según expresara el propio De los Campos en una entrevista del año 1992, 
estaría inspirado en la obra de Dudok. 
Fuente: Arana y Garabelli, Arquitectura Renovadora en Montevideo 1915-
1940.
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En página siguiente: Palacio de la Luz. Román Fresnedo Siri (1903-1975). 
Su formación como arquitecto se desarrolla entre los años 1923 y 1930. 
Al año siguiente de graduarse, ingresa a trabajar en UTE a través de un 
concurso para el cargo de sobrestante. Como funcionario recibe el encargo 
de proyectar un edificio administrativo y sede del directorio de las Usinas y 
Teléfonos del Estado. En el año 1941 con motivo de este encargo, Fresnedo 
realiza un viaje a Estados Unidos donde recoge información acerca del 
marco normativo e instalaciones para edificios administrativos. En 1943 
presenta dos anteproyectos al directorio de la empresa y en 1946 se inician 
las obras. . 
Fuente: Revista Arquitectura, SAU Nº226.
modo de entender la arquitectura que entonces emergía en 
Uruguay. 
 El art-deco, ampliamente difundido en Uruguay por 
aquellos años, era el principal obstáculo para el desarrollo 
de la forma moderna de concebir el orden.  Se denominó 
art-deco al estilo o modalidad de producción de diseño 
decorativo que surge en Europa en el período de entre 
guerras, y que se desarrolla vertiginosamente en EE.UU 
fundamentalmente en la arquitectura de rascacielos. Este 
auge del Art Deco en el Uruguay se desarrolla tanto en 
el campo de la vivienda individual o colectiva, así como 
en diversos programas: cines, garajes, comercios o el 
equipamiento urbano. 
 En su libro, Arquitectura Art Deco en Montevideo 
(1925-1950) el arquitecto Juan Pedro Margenat introduce el 
siguiente aspecto:
 Los realizadores de la arquitectura art-deco adoptan 
una actitud sumamente pragmática, no rompen con el pasado; 
en su evolución, no teoriza acerca de la nueva arquitectura y van 
introduciendo cambios lentos y pausados que no eran del agrado 
de las vanguardias mas radicalizadas del modelo europeo. 3
 A su modo de ver, Margenat entiende el art deco 
como un proceso que permite en Uruguay y América Latina 
una transición gradual de los principios de composición 
“Beux-arts”, a las propuestas mas radicales de la modernidad. 
Una introducción de la modernidad mas integrada y menos 
rupturista, que propiciaron la aceptación por gran parte de 
la sociedad. En igual sentido se manifestaría el arquitecto 
Leopoldo C. Artucio en su libro Montevideo y la Arquitectura 
Moderna de 1971:
 En efecto, el itinerario  del art-deco en nuestro país 
comienza con sus primeras manifestaciones alrededor de 1924 y 
hace eclosión principalmente en la década del 30, produciendose 
realizaciones de signo cada vez mas racionalista hasta fines de 
las década del 40. En este proceso se va realizando un tránsito 
que comienza con obras de fuerte vinculación con la organización 
jerárquica de los espacios propios del lenguaje “Beaux-Arts”, 
pasando por un paulatino abandono de las formas simétricas y del 
decorativismo a propuestas mas racionalistas, para llegar finalmente 
a una virtual disolución en las formas de la arquitectura moderna. 
4
 Como consecuencia de ello, será particularmente 
llamativo durante la década del 40, la facilidad con que 
los arquitectos serán capaces de desempeñarse saltando 
de la modalidad clásica a la moderna. Según Artucio, 
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36 esto es posible gracias a la sólida formación académica 
a la cual  esta generación había tenido acceso. Formados 
en un academicismo de raíz clásica todos ellos estaban 
acostumbrados a valorar la dimensión formal de la 
arquitectura.
 Durante la segunda mitad de la década del cuarenta, 
a través de la participación de algunos técnicos -Fresnedo 
Siri en UTE, Lorente Escudero en ANCAP- en las divisiones de 
arquitectura de las grandes empresas estatales, así como por 
la obra desarrollada por el Ministerio de Obras Públicas en 
materia de enseñanza, la modernidad recogerá un impulso 
adicional en términos tanto formales como tecnológicos.
 Al entrar en consideración acerca del ingreso 
de nuevas ideas y formas en relación con la arquitectura 
moderna en el Uruguay, cabe recordar también la presencia 
entre los años 1945 y 1948 del arquitecto catalán Antonio 
Bonet Castellana en Punta Ballena, Maldonado.
 Bonet se establece en una casa situada en el bosque creado 
por Antonio Dionisio Lussich en Punta Ballena (Uruguay) para proyectar y 
construir las obras de urbanización de las 1500 hectáreas situadas entre 
la laguna, el mar y la sierra. Ello incluye también la Hostería La Solana del 
Mar y las casas Berlingieri, Cuatrecasas, Booth y la Rinconada (su propia 
casa). A comienzos de 1946, Richard Neutra va a Buenos Aires, y luego 
visita a Bonet y las obras de Punta Ballena. 5
 En los últimos años cuarenta, el ciclo de la 
arquitectura académica parece cerrarse. El final de la 
Guerra Mundial despeja el horizonte ideológico europeo, 
con lo que se da un cambio en las condiciones de la forma 
arquitectónica que propicia el replanteamiento de la idea 
de modernidad. 
 En tal sentido, a medida que avanzaba la década 
del 50 esta situación irá tiñendo la realidad nacional, la obra 
de García Pardo progresa en abstracción para finalmente en 
1953 afrontar un encargo de edificio de viviendas asumiendo 
plenamente los principios de la modernidad. La proliferación 
de edificios de vivienda en régimen de propiedad horizontal 
-a partir de la ley Nº10751 de 25 de junio de 1946- a través 
del sistema de autopromoción con financiación privada -de 
particulares o entidades financieras- permitió una mayor 
libertad a los arquitectos a la hora de escoger el repertorio 
formal con que abordar los proyectos.
 Nacido en 1910, García Pardo cuenta a los inicios 
de la década del 50 con 10 años de experiencia profesional, 
tiempo en el que había desarrollado mas de 40 proyectos, 
en su mayoría se trata de viviendas unifamiliares, edificios de 
contenido religioso o industrial y diversos concursos públicos. 
En ese momento, mas allá de su experiencia personal, 
cuenta con una breve tradición moderna en el Uruguay. 
Edificio La Goleta. Raul Sichero (1916-2014) en la Rambla Republica 
del Peru, Montevideo 1951.  Publicada por primera vez en la Revista 
Arquitectura, Órgano Oficial de la Sociedad de Arquitectos del Uruguay 
en el Nº227, de noviembre de 1953. Posteriormente será incluida por 
Henry Russell Hitchcock en su publicación a propósito de la exposición de 
arquitectura moderna que tuvo lugar en el MOMA en 1932.
Fuente: Frontini, Pablo. Arquitectura Moderna y Calidad Urbana: La obra de 
Raul Sichero en torno al edificio Ciudadela. (Director:Helio Piñon, Cristina 
Gastón) Octubre 2013. [Biblioteca de la ETSAB-UPC].
37Fundamentalmente la temprana obra de su amigo Raul 
Sichero (1916-1914), en aquellos años Sichero construye 
los edificios de viviendas La Goleta (1951), Perú (1952) y 
Martí (1954) así como la vivienda para su hermano (1951), 
todos en Montevideo.
 Ambos comparten un compromiso activo con 
el presente. Actúan con plena conciencia del sentido 
histórico y social de la arquitectura moderna. Su adhesión 
a la modernidad no solo supone una actualización en la 
naturaleza de los materiales y criterios estilísticos, sino que 
la concepción de la vivienda significa asumir un modo de 
vida teñido por los atributos esenciales de un modo de vida 
moderno.
 A propósito de este momento se refiere William Rey 
en su libro,  Arquitectura Moderna en Montevideo (1920-
1960):
 Parece registrarse ahora, con mucho mas fuerza, la influencia de 
los congresos Internacionales de Arquitectura Moderna, donde el énfasis 
de un discurso de “sustituciones”,  “transformaciones profundas” y grandes 
“crecimientos en altura” hacen olvidar aquella actitud mas polifónica, tanto 
cultural como proyectual, que muchos arquitectos uruguayos habían tenido 
respecto de la ciudad histórica. El arquitecto se plantea ahora, la posibilidad 
de realizar operaciones fuertes y contundentes sobre el cuerpo testimonial 
del pasado.” 6
Vivienda La Rinconada. Antonio Bonet (1913-1989). Punta Ballena, 1948. 
Entre 1945 y 1948 Bonet se radica en Uruguay donde proyecta y construye 
entre otras obras, una vivienda para uso propio ubicada en la ladera de un 
acantilado sobre la playa de Punta Ballena. 
Fuente: Internet.
 A partir de los años 40 se había comenzado a 
apreciar un crecimiento en altura de los barrios mas céntricos 
de la ciudad. La aceptación social de viviendas individuales 
integradas en unidades colectivas en régimen de propiedad 
horizontal, sin embargo, tendrá un cierto recorrido a 
partir de la promulgación de la ley, hasta comienzos de la 
década del 50 en que la ciudad inicia un período inédito 
de transformación en altura, fundamentalmente en el barrio 
Pocitos. 7
 El conjunto de arquitectos que asumieron los 
principios de la modernidad a partir de mediados de la década 
del 50 lo hicieron sin carga teórica alguna, pero llevando sus 
proyectos a niveles de abstracción y perfeccionamiento capaz 
de afrontar cualquier programa edilicio.
 No se dio en Montevideo el clima de vibrante debate que 
reinó en los grandes centros europeos en torno a la renovación de 
la arquitectura y las artes visuales. No hubo cenáculos combativos 
ni manifiestos detonantes. Ni siquiera es comparable la situación 
uruguaya con la argentina; no existió aquí un Virasoro de verbo 
fogoso y polémico ni la tenacidad argumental de un Prebisch, 
expresada a través de la revista “Martin Fierro”. Tampoco 
nucleamientos programáticamente  definidos como del “Grupo 
Austral” aglutinado ya hacia el final del periodo, por los arquitectos 
Bonet, Kurchan y Ferrari-Hardoy. 8
38  Ademas de los ya citados edificios de Sichero, y 
contemporáneos al Gilpe, se irán incorporando al repertorio 
moderno de la ciudad una serie de edificios entre los que 
cabe destacar: el edificio  “Cruz del Sur” de los arquitectos 
De los Campos, Puente y Tournier (Montevideo 1953), 
El edificio Soca de los arquitectos Altamirano y Villegas 
Berro, así como el edificio Monaco de los arquitectos Jones 
Odriozola y Villegas Berro, (Montevideo 1953).
 Entrados en la segunda mitad de la década del 
50 y durante un período de tiempo que se extenderá 
aproximadamente hasta 1965, particularmente en Pocitos, 
las grandes ideas de la modernidad serán ampliamente 
aceptadas por los sectores medios y medio altos de la 
sociedad. La modernidad dejará entonces de ser una 
entelequia, al adquirir presencia a través de un modo 
concreto de proyectar, preciso y relativamente extendido. 
Durante este decenio García Pardo desarrollará sus proyectos 
mas emblemáticos, objeto de esta tesis. Como dirá años mas 
tarde en su discurso del quinto aniversario de la revista Elarqa 
en el nombre suyo y de Raul Sichero “Básicamente todo 
nuestro mérito es haber sido fieles a nuestra época. Llegamos 
a perder obras y trabajos por no querer hacer otra cosa que 
no fuera fiel a nuestros principios, tal vez sea ese nuestro 
gran mérito”. La vinculación de su obra con la modernidad 
será compartida por una generación de arquitectos, en su 
mayoría nacidos en el transcurso de la segunda década del 
siglo, entre los que destacarán el ya mencionado Raul Sichero 
así como el arquitecto, Walter Pintos Risso . Algo más jóvenes 
pero igualmente activos a partir de la década del 60 será el 
caso de los arquitectos Miguel Amato,  (Edificio Beau Lieu, 
1960 y Edificio Piazza España), Gómez Platero y López Rey 
(Edificio Finisterre, 1963), Cesar Esperanzo (Edifico Zafiro 
1960), Izola y Armas (Edificio Bagé, 1961), José Mautner 
(Edificio Edelweiss, 1966 y Edificio Fastial), Raul García 
Ciriano (Edificio Orly, 1966).
 En todos ellos será recurrente la utilización del 
cerramiento vítreo.  La disolución del límite físico del espacio 
mediante la transparencia visual, establece la práctica 
abolición de la obra como unidad, para establecer una 
formalidad entendida como relación entre elementos físicos. 
En este contexto, el cerramiento acristalado mas allá de la 
novedad técnica que incorporaba, establece una vinculación 
espacial con el entorno inmediato inédita. Al disolver el 
límite, la experiencia visual del espacio doméstico incorpora 
los espacios urbanos inmediatos, una modificación que 
afecta la noción de vida en la ciudad. El papel mediador 
de la terraza  continua como elemento intermedio será 
igualmente ampliamente utilizado. A la vez que prolonga el 




Edificio Hyde Park. Walter Pintos Risso (1906-2005). Situado en la 
confluencia de Bulevar Artigas y Bulevar España, Montevideo 1958. 
Fotografía: Helio Piñon
40 espacio interior, estructura el edificio en su conjunto, todo 
ello favorecido por una normativa que durante los años 50 
y 60 permitía volar toda la anchura de la parcela.
 Hacia finales de la década del 50 el país ingresa 
en un paulatino declive económico e institucional, que 
quedará evidenciado a través de las principales iniciativas 
de carácter público. Los concursos para las nuevas cedes 
del Banco Hipotecario (Acosta, Brum, Careri y Stratta), 
Banco República (Ildefonso Arostegui), Caja de Jubilaciones 
(Payssé Reyes, Chappe y Pozzi) y Hogar Estudiantil (Serralta y 
Clermont) pondrán de manifiesto las dificultades del estado 
para llevar a cabo la construcción de los mismos. Las obras 
se prolongarán durante décadas, tiempo en el que sufrirán 
severas transformaciones respecto a las propuestas iniciales. 
El estado ya no podrá hacer frente a sus programas sociales, 
y los impactos no tardarán en hacerse visibles. El notorio 
déficit en materia de vivienda de interés social, provocará 
un giro en el debate nacional sobre temas vinculados con 
la construcción prefabricada. De este conjunto de iniciativas 
participará García Pardo en 1964 a través del sistema 
Veca, se trataba en su caso de un sistema racionalizado 
que buscaba a través de la simplificación del sistema 
constructivo, el abaratamiento de los costos y el aumento 
de la productividad. 
Notas:
1. Entrevista a Luis García Pardo por parte del autor en su casa de 
Montevideo en agosto de año 2002.
2. Aurelio Lucchini. Ideas y formas en la arquitectura nacional. Colección: 
Nuestra Tierra 6. Montevideo, 1969. Página: 67.
3. Juan Pedro Margenat. Arquitectura Art Deco en Montevideo (1925-1950).
Montevideo 1994.
4. Leoplodo C. Artucio. Montevideo y la Arquitectura Moderna. Colección 
Nuestra Tierra, Serie Montevideo. Montevideo 1971
5. Fernando Álvarez, Jordi Roig. Bonet. Col-legi dÁrquitectes de Catalunya, 
Barcelona
6. William Rey Ashfield. Arquitectura Moderna en Montevideo (1920-1960). 
Facultad de Arquitectura, Universidad de la República. Montevideo 2012. 
ISBN:978-9974-0-0882-3
7. Dicho letargo inicial -a la entrada en vigor de la ley de Propiedad Horizontal-
era denunciado en un artículo publicado en la revista Arquitectura de 
julio-agosto de 1950. “Los resultados que pueden apreciarse hasta ahora 
no justificarían un ilimitado optimismo sobre los beneficios de la nueva ley. 
En efecto, solo algunos grandes edificios de vivienda cara y de lujo han sido 
construidos en Montevideo y otros tantos en la zona de mas valor e interés 
de Punta del Este.” Más adelante señala las dificultades en cuanto al acceso 
al crédito: “La dificultad no esta en el aspecto arquitectónico: radica en las 
características de la financiación de esas grandes operaciones. Pero en el 
texto de la nueva ley y con el apoyo del Banco Hipotecario, que ha dictado 
un cuerpo especial de disposiciones para estos préstamos, pudiera hallarse 
recursos aptos para la construcción de sociedades financieras que hagan 
posible estas realizaciones.”
8. Mariano Arana y Lorenzo Garabelli, Arquitectura renovadora en 
Montevideo 1915 – 1940  (Montevideo, 1991).
Edificio Beau Lieu. Miguel Amato (1915-2010). Situado en la calle Solano 




1.7 CONTEXTO URBANO DE LAS OBRAS DE GARCÍA PARDO. EL BARRIO POCITOS.
 De un total de mas de diez edificios de vivienda en 
altura, desarrollados por García Pardo, entre los años 1953 
y 1965, siete se sitúan en el barrio Montevideano de Pocitos. 
Tal es el caso de los proyectos que serán motivo de análisis 
en el transcurso de la tesis. Las primeras intervenciones de 
García Pardo coinciden con las principales avenidas y rambla 
costanera del barrio. Sobre estas vías, en la primera mitad 
de la década de 1950 comienza el proceso de sustitución 
tipológica, que posteriormente se traslada al interior del tejido 
urbano, donde García Pardo desarrolla la mayor parte de 
su obra de finales de los año 50 y principios de los 60.
 En el entorno del comienzo del último cuarto del 
siglo XIX la trama urbana de Montevideo constituida por 
la ciudad colonial y la ciudad nueva, es sustituida por una 
compleja y desorganizada estructura urbana, que incorpora 
a las ya citadas, una serie de asentamientos habitacionales 
surgidos como consecuencia de la extensión de la actividad 
industrial.
 En el transcurso de medio siglo, la ciudad duplicará su población 
y aumentará siete veces su stock edilicio. Sin una legislación adecuada 
capaz de ordenar la actividad, la organización del territorio urbanizado 
se manifiesta como la sumatoria de múltiples acciones individuales no 
concertadas. El loteamiento y subdivisión del suelo queda librado al criterio 
del fraccionador del momento; en su mayoría rematadores, agrimensores 
o simples especuladores. 1
 La ciudad se consolida de este modo a partir de un 
área central y una serie de diferentes núcleos,  que darán 
origen a una estructura de barrios con carácter físico y social 
específico.
 Conforme avanza el siglo XX estos núcleos urbanos 
irán perdiendo su aislamiento y se integrarán paulatinamente 
entre si y con el centro de la ciudad, ya sea mediante la 
apertura de nuevas vías o la incorporación de  medios de 
transporte colectivo.
 A mediados del siglo XIX Pocitos era una playa 
desierta, de difícil acceso, refugio de pocos pescadores y de 
algunas docenas de lavanderas. El paraje estaba dividido 
en dos por un arroyo ancho y caudaloso, situado a la altura 
de lo que es hoy la calle Buxareo donde las lavanderas 
enjuagaban la ropa en unos pequeños pozos construidos 
junto al curso de agua.
 El 17 de enero de 1869, el agrimensor Ysola trazó un plano de 
fraccionamiento por manzanas y solares de un predio de veinte hectáreas, 
ubicado en los arrabales de las quintas de Montevideo, sobre el Río de la 
Plata y cercano al arroyo de los Pocitos. Aprobado en el año 1881 con 
el nombre de “Nuestra Señora de los Pocitos”, su trazado fue decisivo 
en la configuración de la Nueva Avenida de los Pocitos -actualmente 
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Vista aerea de Pocitos en 1929. Al fondo El Gran Hotel de los Pocitos, 
sobre la Rambla a la altura de Avenida Brasil y Martí. Inaugurado en 1912, 
había perdido parte de su terraza al mar durante el temporal de 1923, 
posteriormente en 1935 sería definitivamente demolido.
Fuente: Internet
Vista de la Rambla Republica del Perú en el año 1920. 
Fuente: Internet
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45Avenida Brasil-. Dicha Avenida, -sobre la cual recae el edificio Gilpe- era 
una divisoria entre el nuevo pueblo y los barrios “Caprera” y  “Vittorio 
Emmanuelle II”, que hacia 1879 fundan las compañías inmobiliarias La 
Industrial  -de Francisco Piria- y La Comercial -del rematador Florencio 
Escardó-. 2
 Al furor de la venta de tierras correspondió 
también un intensivo desarrollo edilicio, favorecido por el 
acceso al crédito, se construyeron importantes viviendas 
unifamiliares para los sectores mas acomodados, edificios de 
apartamentos para las clases medias y viviendas colectivas 
destinadas a alquiler para las clases mas desfavorecidas. 
 A principio del siglo XX el barrio era un pequeño 
poblado destinado a residencia de las familias mas 
adineradas. El trazado, fruto de sucesivos loteamientos sin 
planeamiento, superpuestos a los caminos  originales de 
acceso a la playa dan lugar a una trama irregular. Estos 
caminos originales darán paso con el tiempo a importantes 
Avenidas que confluyen a la playa, tal es el caso de Avenida 
Brasil y Bulevar España. En una estructura de crecimiento 
arbitraria, es natural que en la fase de loteamiento se de 
lugar a predios de múltiples irregularidades. Tal es el caso 
de los solares de los edificios Gilpe, 1953;  El Pilar, 1956 
y Positano, 1959; sus medianeras se encuentran de forma 
oblicua a la línea de fachada.
 En esta etapa primera de carácter residencial 
predominan las normas gremiales, propias del oficio, en 
que se construye según el tipo arquitectónico. La ordenanza 
no incide sustancialmente en este período en lo que refiere 
a la morfología de la ciudad.
 En una segunda etapa, presionado por el cambio 
tipológico, la aparición de las ordenanzas de higiene y el 
Plan Regulador de 1930, la construcción de la imagen de 
la ciudad, la continuidad del frente y la alineación serán 
determinantes.
 Entre 1932 y 1935 se construyen en Pocitos los 
primeros dos edificios en altura: el Hotel Rambla junto a 
la plaza Gomensoro -Mauricio Cravotto, 1931- y El Mastil 
-Gonzalo Vazquez Barrère y Rafael Ruano,1934-. No 
obstante, no será hasta  finales de la década del 40 como 
consecuencia de la aprobación de la Ley de Propiedad 
Horizontal, sancionada en 1946, que se inicia un período 
acelerado de sustitución de las grandes villas, por edificios 
de vivienda en altura en régimen de propiedad horizontal. 
Bajo tales condiciones y con una economía prospera, en 
un período que se extenderá durante 10 años el barrio 
verá cambiada su fisionomía, empezando por las zonas 
costeras, las avenidas y los bulevares. Los años 50 estarán 
marcados por el auge de esta modalidad de construcción, 
En esta página: Rambla República del Peru en 1961, con el edificio Pocitos 
-Pintos Risso, 1951- en primer término. A continuación los edificios Perú 
-Raul Sichero, 1952- y Marti Goleta -Raul Sichero, 1951-1954-. Al fondo 
el edificio El Pilar recientemente inaugurado. 
Fuente: Internet.
En página anterior: Rambla República del Perú a finales de los años 90. 
Fotografía: Helio Piñón.
46 que se desarrolla a expensas de las transformaciones en 
el núcleo familiar, el desarrollo de los límites de la ciudad, 
el encarecimiento de los terrenos y de los avances en las 
técnicas de construcción, así como el apoyo crediticio. 
 Las primeras experiencias fueron algo lentas, pero a partir de 
1956 el crecimiento de este tipo de construcciones se hizo vertiginoso, y 
aceleró el éxodo de una clase media en ascenso a la zona costera de Pocitos, 
cuya Rambla fue escenario privilegiado del desarrollo de la propiedad 
horizontal y de una ciudad dispuesta a crecer hacia arriba. 3
 A partir de 1947 se introduce la ordenanza sobre 
fraccionamiento y amanzanamiento de tierras que regulará 
aspectos vinculados a la conformación de la calle y la 
higiene de la vivienda.  En este tiempo de consolidación de 
la modernidad  el marco normativo establece los términos 
de los retiros obligatorios -de 4 metros en todo el frente- así 
como la altura de la edificación. Esta quedará condicionada 
al ancho de la calle variando entre 24 y 30 metros. Asimismo 
se introduce el concepto de “gálibo”, que define las pautas 
del remate del perfil del edificio. En el entorno del año 1956 
se introduce un cambio normativo que permite volar todo el 
cuerpo de la vivienda un ancho de 1,5 metros. Circunstancia 
que durante la segunda mitad de la década del 50 y los años 
60, junto con el talento de unos arquitectos formados en la 
Rambla República del Peru, aproximadamente en 1940 con los edificios 
Rambla Hotel -Mauricio Cravotto, 1931- en primer término y el edificio El 
Mástil -Gonzalo Vázquez Barrière y Rafael Ruano, 1934- en la intersección 
de Avenida Brasil y Juan Benito Blanco.
Fuente: Internet
escuela clasicista pero genuinamente modernos, favoreció 
el carácter urbano y la calidad arquitectónica del barrio.
Notas:
1. Carlos Altezor Fuentes, Hugo Baracchini, “Historia Urbanística y Edilicia de 
la ciudad de Montevideo, Desde su fundación colonial hasta nuestros días”. 
Junta Departamental de Montevideo, Biblioteca José Artigas, 1971. 318 
páginas.
2. Enrique Piñeyro. “Crónica de Pocitos”. Ediciones de la Banda Oriental. 
Montevideo, 2003.
3. Marcello Figueredo. “Haciendo Casas: Crónica de la construcción privada 
en el Uruguay”. Graciano Pascale Editor. Montevideo 1999.
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Fotografía satelital de Pocitos en la actualidad con la situación de los 







Edificio de García Pardo en Pocitos:
1 Edificio Gilpe, 1953
2 Edificio Guanabara, 1955
3 Edificio Guaiba, 1956
4 Edificio El Pilar, 1956
5 Edificio Chiloé, 1958
6 Edificio Positano, 1959
7 Edificio Regulus, 1962
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EDIFICIO GILPE, Montevideo 1953
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2. EDIFICIO GILPE, Montevideo 1953.
2.1 ANTECEDENTES AL EDIFICIO GILPE
 “El caso del edificio Gilpe fue muy especial. Gilpe son las dos 
primeras sílabas del nombre del promotor, que se llamaba Gil Pereira. El 
era un hombre que había alcanzado una buena posición económica con 
unas tiendas en el interior del país, y un día me llamó de parte de un amigo 
común. Cuando fui a verlo él me dijo:  mire, yo soy un hombre de cierta 
edad, prácticamente retirado de mis negocios, y quiero agradecerle a mi 
país las oportunidades que me dio de formar una fortuna. Por esta razón 
quisiera hacer una obra que marcara un mojón histórico, una contribución 
mía en agradecimiento a mi pais; así que le voy a encomendar un edificio 
y no le voy a hacer cuestión de lo que hay puesto de mas sino que le voy 
a hacer cuestión de lo que haya puesto de menos.”
 “El primer edificio que hice con vidrio de suelo a techo (Gilpe) lo 
hice con vidrios importados de Alemania, atérmicos. Tienen gran cantidad 
de óxido ferroso, que le da ese color verde. Tiene otras ventajas: evita 
el encandilamiento y preserva la intimidad, porque no se ve de afuera 
hacia dentro. Pero lo principal es que evita el efecto trampa. Ese edificio 
fue pionero en varias cosas. Por ejemplo, la carpintería es de aluminio, 
la primera carpintería de aluminio en Uruguay. No había carpinteros de 
aluminio. Alcan me hizo la carpintería en la fábrica porque les interesaba 
promover eso en el pais”. “Otra cosa en la que es pionera fue en la losa 
radiante eléctrica, que es independiente para cada apartamento”. 1
 En 1953 García Pardo tiene 43 años, egresado en 
1941,  cuenta con mas de 10 años de experiencia profesional 
a lo largo de los cuales había desarrollado numerosos 
proyectos de pequeña y mediana escala, fundamentalmente 
viviendas unifamiliares y edificios religiosos. Aunque no es 
fácil establecer un número preciso de proyectos desarrollados 
durante la década, el cajetín del proyecto de ejecución del 
edificio Gilpe, se registra con el número de obra Nº149. 
Sus primeros proyectos recogen diversas orientaciones 
estilísticas, un tiempo en el que compartirá actividad 
profesional con varias de sus aficiones, como lo fueron la 
astronomía, geografía o geometría. Aunque en 1950 había 
realizado un estudio de edificio en altura en el predio en que 
posteriormente construirá el edificio Positano, el edificio Gilpe 
constituye el primer encargo de edificio en altura que recibe 
García Pardo.
 Por aquellos años establece un vínculo con 
Raul Sichero y arquitectos brasileños, al tiempo que está 
familiarizado con la arquitectura de Mies van der Rohe. En 
el año 53 Montevideo cuenta con una tradición moderna 
muy breve, especialmente en cuanto a edificios en altura 
se refiere. Escasamente se pueden destacar los edificios La 
Goleta de Raul Sichero, y el edificio Soca de  los arquitectos 
Altamirano y Villegas Berro.
 Sin restricciones presupuestarias y liberado de todo 
atavismo neoclásico, -principalmente a través del art deco- el 
proyecto incorpora los elementos típicos de la arquitectura 
doméstica moderna, cerramiento vitreo continuo de suelo a 
techo, y terraza en situación de voladizo respecto del plano 
de fachada. El retranqueo de los cerramientos de las plantas 
En página anterior: Edificio Gilpe. Fotografía de detalle de la fachada.
Fuente: Archivo García Pardo.
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En esta página: Vivienda Arboleya. Planos de distribución correspondientes a 
la versión previa. Ver plano ampliado, sección y alzado en anexo documental 
(315,316).
Fuente: Archivo Luis García Pardo.
bajas permite la continuidad del espacio público en los bajos 
de los edificios, al tiempo que establece los términos del 
encuentro del edificio con el suelo.
 En 1952, y durante un breve período de tiempo 
dirige un taller de Anteproyectos y Proyectos de Arquitectura, 
lo que probablemente halla contribuido a reorientar su 
tiempo a cuestiones relativas al proyecto de arquitectura. 
De este modo, y a partir de entonces sus actividades extra 
arquitectónicas irán siendo paulatinamente relegadas, 
pasando a centrar su actividad en su despacho profesional.
 Entre los años 1948 y 1950, García Pardo había 
realizado un proyecto de vivienda unifamiliar de dos alturas 
entre medianeras, y con una circunstancia similar a la que 
años mas tarde se le presentará en el edificio Gilpe. En 
efecto, la vivienda Arboleya situada sobre Bulevar Artigas 
ocupa un solar profundo cuyas medianeras confluyen al 
bulevar con una inclinación próxima a los 70 grados. La 
vivienda se resuelve en dos niveles independientes, la planta 
baja se destina a consultorio médico y garaje, en tanto la 
planta alta se destina enteramente a vivienda. En el archivo 
García Pardo se pueden encontrar tres versiones diferentes 
de planos -sin fecha- de la vivienda. Dos de las versiones, 
presumiblemente las últimas, recogen los lineamientos 
generales de la propuesta construida pero con un ajuste en 
el encuentro del edificio con la calle. 
 Plano versión previa: En esta solución los planos 
no recogen la inclinación de la avenida respecto de las 
medianeras, en ella las dependencias del consultorio en 
planta baja y las dependencias de servicio en planta alta se 
reclinan sobre la medianera este. El cuerpo superior de la 
vivienda describe en fachada una curva pronunciada que 
culmina con un profundo retranqueo en su encuentro con la 
medianera este. Los servicios se agrupan junto a la medianera 
y próximos al centro de la planta, en tanto las dependencias 
de día se orientan al bulevar y los dormitorios se ubican al 
final de la planta abiertos a un patio posterior. 
 Plano versión construida: En la versión construida 
los planos recogen la inclinación del solar en su frente. La 
vivienda aunque mantiene la estructura interior, -invierte 
la posición de sus dependencias mediante una simetría- 
modifica todo su frente al bulevar mediante la prolongación 
de la terraza en voladizo en todo el ancho de la fachada. 
A la luz de esta nueva circunstancia el edificio sufre, por 
así decirlo, una transformación en su frente, en efecto, la 
versión construida prolonga las medianeras hasta el límite 
del retiro, en tanto el cerramiento acristalado -orientado a 
sur- sigue una directriz curva que vincula los extremos de 
las fachadas contiguas mediante la tangente a estas.  Esta 
En página siguiente: Vivienda Arboleya. Fotografía vista desde Bulevar 
Artigas. 
Fotografía a cargo del autor.
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En página siguiente: Vivienda Arboleya. Planos de distribución de planta 
baja y planta primera y Sección longitudinal, correspondientes a la versión 
construida. Los planos no están fechados. Ver alzados en anexo documental 
(317, 318).
Fuente: Archivo Luis García Pardo.
solución provoca un ensanchamiento de la terraza en el frente 
correspondiente a la sala de estar. El plano acristalado se 
ve interrumpido por el volumen de la escalera, una solución 
que en su conjunto establece unos vínculos estrechos con 
el organicismo, tendencia por aquellos años ampliamente 
difundida en el país. La cubierta inclinada con pendiente 
hacia el interior de la vivienda libera el canto del forjado del 
espesor de la formación de pendientes. El volumen resultante 
de la vivienda, queda definido por un delgado marco, fruto 
de la prolongación de las medianeras y forjados en voladizo. 
 En esta vivienda al igual que años mas tarde en el 
Gilpe, el edificio se disgrega en su frente en una sucesión 
de planos en que la reposición de la fachada urbana se 
define mediante un plano virtual fruto de la prolongación, 
en voladizo de las  medianeras y forjados. En el caso de la 
vivienda Arboleya, el plano acristalado menos moderno en 
su planteamiento sigue las directrices de las construcciones 
vecinas en una operación de sutura mas propia de los años 
40. El exceso de luz en el voladizo del plano de la terraza, 
-que años mas tarde en el Gilpe será resuelto mediante 
tensores- en la vivienda Arboleya se resuelve mediante un 
pilar circular, que parte la luz total siguiendo la línea que 
recoge el limite de la zona de servicios. Aunque fuertemente 
cargada de los resabios formales de la década, la vivienda 
Arboleya incorpora en su estructura formal gran parte 
del repertorio de elementos que años mas tarde serán 
incorporados al edificio Gilpe. Terraza en situación de 
voladizo, que a la vez que prolongan el espacio interior 
estructuran formalmente el edificio; cerramiento vítreo de 
suelo a techo y grandes cuerpos suspendidos que liberan la 
planta baja. Aunque en estos primeros proyectos la influencia 
de la arquitectura brasileña, principalmente de Lucio Costa 
y Oscar Niemeyer , será determinante, conforme avanza 
la década del 50, la presencia de Mies y la arquitectura 
internacional será paulatinamente mas notoria.
 A comienzos de la década, entre los años 1950 y 
1952, el estudio García Pardo desarrolla varios anteproyectos 
y proyectos de edificios religiosos. Entre ellos cabe destacar 
la Capilla La Trinidad (1950), La Iglesia Parroquial de Punta 
Yeguas (1951), Instituto de Nuestra Señora del Perpetuo 
Socorro (1952) y el segundo premio del Concurso Seminario 
Arquidiocesano de Montevideo (1952). Aunque la mayoría 
no  llegarán a construirse, estos proyectos establecen un 
vínculo claro y hasta entonces inédito de su obra con la 
modernidad. Todas ellas comparten los criterios estilísticos 
presentes en la arquitectura de Oscar Niemeyer, en particular 
la Iglesia de Pampulha de 1943.
 El vínculo de García Pardo con la Iglesia 
En esta página: Vivienda Arboleya. Fotografía de detalle del encuentro de 
la vivienda con la construcción lindera.
Fotografía a cargo del autor.
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Iglesia Parroquial de San Jacinto. San Jacinto, Canelones (1941 
construcción). 
Fuente: Internet.
Católica había sido desde principios de la década del 40 
particularmente intenso, tanto en el desarrollo de diversos 
proyectos de Iglesias, como en proyectos de reforma y 
ampliación de edificios vinculados con la iglesia. No 
obstante, el cambio de década traerá consigo un cambio 
sustancial  en el manejo formal de sus proyectos. Al repertorio 
inicial austero, de extremada sencillez y con profundas 
raíces en la historia de sus primeras obras: Iglesia de San 
Jacinto (San Jacinto, 1941), Colegio Hermanas de La Cruz 
(Libertad, San Jose 1944),  Iglesia Parroquial de la Teja 
(1946 construida la cripta), Casa de Vacaciones de los 
Jesuitas (Arequita, Lavalleja 1947); le sucederán una serie de 
anteproyectos en los que García Pardo abandona el sistema 
de planta basilical. 
 La Iglesia Parroquial de San Jacinto, construida 
en 1941, constituye uno de los primeros proyectos de 
García Pardo. De planta rectangular, el volumen principal 
en estructura de hormigón armado se configura mediante 
una sucesión de arcos ojivales que sostienen la cubierta 
abovedada. La fachada replica el sistema estructural con 
forma de arco ojival, mediante un plano blanco recortado por 
el acceso. El campanario, situado fuera del eje de simetría 
se desplaza al extremo del volumen en la cara que enfrenta 
la esquina. 
 A partir del anteproyecto de la Capilla La Trinidad 
(Montevideo, 1950) los proyectos de García Pardo invierten 
su relación con el espacio exterior, los cuerpos cerrados y 
compactos dan paso a diferentes volúmenes articulados 
en general sobre amplios jardines a los que incorporan. El 
programa se compone de una capilla, un huerto, patio de 
acceso y vivienda. La organización en planta se define a 
partir de dos planos quebrados en ángulos desiguales en 
cuyo solape definen un triángulo equilátero en el que se ubica 
la capilla. La cubierta, igualmente triangular pero girada 
45 grados respecto de los muros, se apoya en sus vértices 
directamente al suelo. La posición de los muros definen un 
gran espacio previo a la capilla, en cuyas esquinas opuestas 
se sitúan la entrada a la capilla y la vivienda.  El campanario, 
situado en el extremo de uno de los muros, enfrenta la 
esquina a la vez que estructura el acceso al conjunto.
 En el anteproyecto para la Iglesia Parroquial de 
Punta Yeguas (Montevideo 1951) se desarrolla un programa 
similar al de la Capilla La Trinidad. En este caso el proyecto 
se descompone en varios cuerpos que alojan los distintos 
componentes del programa. El cuerpo principal esta 
dominado por una gran cubierta abovedada, dispuesta a 
90 grados respecto del lado largo de la capilla. De este 
modo, el espacio de la Iglesia libera dos enormes frentes 
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Capilla La Trinidad, Punta Yeguas, Montevideo 1950. 
Fuente: Archivo García Pardo.
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Iglesia Parroquial de Punta Yeguas, Punta Yeguas, Montevideo 1951.
Fuente: Archivo Luis García Pardo.
de cualquier condicionante estructural. El alzado principal y 
acristalado se protege climáticamente mediante un sistema 
de brise-soleil que cubren la totalidad de la superficie. El 
alzado posterior en su parte baja dispone de una plano 
ciego y sinuoso que invade el jardín. El campanario, exento 
y de gran altura, ocupa el espacio triangular que precede 
a la iglesia al tiempo que flanquea el acceso, y enfrenta el 
baptisterio circular situado en el interior de un estanque. El 
ritual del acceso se complementa mediante una marquesina, 
que recoge al peatón próximo a la esquina, cubre el 
baptisterio y se prolonga hacia el interior hasta el encuentro 
con la fachada posterior.  La vivienda situada a los fondos, 
recoge la alineación a fachada, cerrando la esquina opuesta 
al campanario y dando estabilidad al conjunto. 
 De este modo, los diferentes espacios así como la 
estructura programática, quedan definidos por la presencia 
de grandes planos ciegos, en ocasiones curvos dispuestos 
sobre enormes jardines. Esta sucesión de planos a la vez 
que definen los espacios interiores, estructuran el espacio 
abierto configurando la totalidad del solar. Las cubiertas 
están conformadas por delgadas membranas en forma de 
bóveda o cúpula, levitan sobre los planos ciegos cubriendo 
amplias superficies que se prolongan más allá de los límites 
propios de la función. De dicha intersección, mediada por 
grandes planos acristalados, quedan definidos los límites del 
espacio climatizado, cuya identidad visual sin embargo se 
prolonga sobre el espacio urbano inmediato.
 Aunque notoriamente emparentado con la 
arquitectura brasileña de los años 40, estos anteproyectos de 
García Pardo dan cuenta de un temprano y fluido manejo del 
repertorio moderno. La composición volumétrica y el carácter 
transparente de estos edificios establecen una novedad en 
cuanto al sistema artístico con que se aborda el proyecto, a 
la vez que afectan a la propia noción del ejercicio del culto 
religioso. En el año 1953, al tiempo que realiza el proyecto 
del edificio Gilpe, García Pardo desarrolla el proyecto de una 
vivienda unifamiliar para su hermano médico en el barrio de 
su infancia: Colon. Inmerso en la madurez de la modernidad 
este proyecto al igual que el Gilpe será germinal para el 
desarrollo de viviendas unifamiliares a lo largo de la década.
Notas:
1 Entrevista a García Pardo en el Boletín de la Sociedad de Arquitectos 
del Uruguay.
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Iglesia Parroquial de Punta Yeguas, Punta Yeguas, Montevideo 1951. Planos 
de planta y alzado.
Fuente: Archivo Luis García Pardo.
60 EL SOLAR
 El edificio, situado en el barrio de Pocitos, se asienta 
en un solar entre medianeras en forma de L y múltiples 
irregularidades, cuyo lado largo se encuentra de forma 
oblicua respecto a la línea de fachada correspondiente a la 
avenida Brasil. El solar cuenta con 1149 m2 de los que el 
edificio ocupa poco mas de la mitad. Con un retiro frontal 
de 4 metros y una profundidad edificada de 29 metros, el 
proyecto libera el fondo del solar para jardín privado. La 
parcela cuenta con un frente de mas de 18 metros sobre la 
avenida Brasil, la misma cuenta con 24 metros de ancho 
y arboles de gran porte. Se trata de una de las principales 
arterias de acceso al barrio de Pocitos, de gran tránsito, la 
avenida une Bulevar Artigas con la rambla de Pocitos
 El solar enfrenta -orientación noreste- un gran 
espacio urbano configurado por la propia avenida, de 
24 metros de ancho y la plazoleta triangular Presidente 
Salvador Allende. Esta plazoleta es fruto de la irregularidad 
en el trazado urbano, en el que confluyen la avenida Brasil, 
y las calles Brito del Pino y Bartolito Mitre. A comienzos de 
los años 50, Pocitos había iniciado un proceso vertiginoso 
de sustitución de viviendas unifamiliares de composición 
historicista, por edificios en altura en régimen de propiedad 
horizontal y de lineamientos modernos. El proceso de 
sustitución se inicia en el frente costero e inmediatamente se 
traslada a las principales avenidas. El edificio Gilpe, pionero 
en la zona, emerge originalmente entre dos viviendas de dos 
alturas, herederas del modo de vida de principios de siglo, 
y cuyas fachadas perpendiculares a las medianeras liberan 
en su frente amplios e irregulares espacios.
CONFIGURACIÓN DEL EDIFICIO
 Fechados en febrero de 1953, se conserva en 
el Archivo García Pardo un juego completo de planos 
correspondientes al proyecto básico del edificio Gilpe. 
Sin prácticamente modificaciones respecto a la solución 
construida (las obras se finalizan en el año 1956), esta fase 
del proyecto consta de 17 planos en los que se define la 
configuración del edificio. El proyecto de ejecución será 
desarrollado en gran medida en el transcurso del mismo año 
y será complementado durante el desarrollo de las obras. 
 El edificio esta compuesto por dos prismas 
rectangulares de 18,45 metros de frente x 11 metros de 
profundidad, 8 alturas y separados entre si 6,6 metros.
 Los volúmenes orientados a frente y fondo se dan la 
espalda y alojan cada uno una vivienda por planta. El bloque 
orientado noreste queda enfrentado a la avenida en tanto el 
bloque posterior con orientación sureste, se vuelca al patio 
2.2 SOBRE EL EDIFICIO GILPE
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Edificio Gilpe. Plano Nº1 de mensura de marzo de 1953. 
Fuente: Archivo Luis García Pardo.
Edificio Gilpe
Ubicación: Avenida Brasil 2574, Pocitos


















Edificio Gilpe, fotografía de época. El edificio aún en obras y próximo 
a la finalización. Años mas tarde el ático será ampliado cambiando la 
fisionomía original. 
Fuente: Archivo García Pardo.
de manzana liberado para  jardín privado, que será motivo 
de un proyecto específico por parte del paisajista brasileño 
Roberto Burle Marx.
 El edificio se compone de sótano -destinado a garaje 
e instalaciones-; planta baja -destinada a vestíbulo, locales 
comerciales y vivienda portería-; 7 plantas -destinadas a 2 
viviendas por planta- y áticos. En el tiempo comprendido 
entre marzo de 1953, fecha de los primeros planos de 
distribución y los planos finales de fraccionamiento fechados 
en agosto de 1956, -momento de finalización de la obra- no 
se logran apreciar variaciones sustanciales en cuanto a la 
distribución. 
 En sucesivas entrevistas realizadas en su mayoría 
en el transcurso de la década de los 90, García Pardo solía 
lamentar la injerencia del art deco en la arquitectura de los 
años 40. No obstante, reiteraba con insistencia la defensa 
de sus planteamientos modernos en cuanto a la distribución. 
Durante esos años sus proyectos manifiestan un reiterado 
orden y estructura entre espacios servidos y espacios de 
servicio. Estos últimos, normalmente agrupados al centro 
de la planta, con estancias de día orientadas a la calle y 
espacios de noche hacia el interior de la manzana. Ejemplos 
de ellos serán la versión construida de la vivienda Jover de 
1950, así como la primera versión del edificio Positano de 
junio de 1950.
 PLANTA TIPO: La planta tipo, -recogida en el Plano 
Nº4 de distribución- contiene dos viviendas por planta que se 
corresponden con los dos prismas separados que definen el 
volumen principal. Dispuestas respecto de un eje de simetría 
perpendicular a las medianeras, las viviendas orientan sus 
dependencias principales a frente y contrafrente, al tiempo 
que se desplazan generado una interrupción en la zona 
media donde se alojan las circulaciones verticales y servicios, 
liberando en sus extremos patios de aire y luz. 
 El cuerpo de escaleras y ascensores se disponen 
enfrentando la crujía de las salas de estar, de modo que cada 
vivienda cuenta con hall de ascensores independiente. Los 
servicios se sitúan en el centro de la planta, conformando 
un núcleo húmedo perfectamente rectangular, en el que las 
cocinas invaden el vacío central en busca de aire y luz.
 La distribución aúna precisión y funcionalidad, al 
tiempo que manifiesta una  dualidad entre la zona de día y 
la de noche, en efecto, una fachada interior -paralela a las 
medianeras- atraviesa toda la vivienda y divide las zonas 
de estar y circulaciones verticales por un lado, de la zona 
de dormitorios y servicios por otro. Mediante esta solución 




Edificio Gilpe, planos Nº4 (izquierda) y 5 (derecha), de distribución de planta 
tipo y planta piso 7 respectivamente. Ambos corresponden con la primera 
versión con fecha febrero de 1953. En esta temprana versión se detalla la 
configuración del edificio que prácticamente no sufrirá modificaciones hasta 
finalizada su construcción 3 años mas tarde. La planta tipo consta de dos 
viviendas por planta orientadas a frente y fondo. El plano 5 corresponde 
con una variante de la planta tipo en que se unifican las dos unidades para 
conformar una gran vivienda con doble orientación. 
Fuente: Archivo García Pardo.
En página anterior. Edificio Gilpe, fotografía del conjunto a contraluz visto 
desde la avenida en dirección hacia el centro de la ciudad. 
Fotografía y restauración digital a cargo del autor
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67mayor flexibilidad a la hora de distribuir y equilibrar las zonas 
de dormitorios y la zona de estar comedor. Tal es el caso 
de las vivienda de planta 5 y 6, donde la organización de 
dormitorios y sala de estar se adapta a los requerimientos 
específicos de cada propietario. En el caso de la vivienda 
de planta 7, se modifica la estructura interna de la vivienda 
mediante el desplazamiento de la cocina que permite liberar 
un espacio central que permite unificar las dos viviendas. Los 
dormitorios se agrupan en el bloque interior, al tiempo que 
se libera todo el frente a la avenida para una gran sala de 
estar.
 Mediante esta operación, las viviendas quedan 
confinadas en un rectángulo cuyas dependencias se 
desentienden del desajuste que provoca el encuentro del 
edificio con la avenida. En efecto, el edificio se ajusta a la 
línea de retiro en su extremo oeste para paulatinamente ir 
alejándose de la línea de fachada urbana conforme avanza 
al extremo opuesto. 
 El edificio de este modo, genera un espacio previo 
y trapezoidal que intercede entre el espacio público y el 
cuerpo principal de las viviendas. Este desajuste, habitual por 
otra parte en innumerables casos en Pocitos, es afrontado 
mediante una operación tan efectiva como sencilla.
 García Pardo prolonga al mismo tiempo y sobre 
este espacio previo, el forjado en el ámbito correspondiente 
a la crujía de la sala de estar en el extremo mas alejado de 
la avenida, así como los extremos de las medianeras hasta 
el límite administrativo definido por el retiro de 4 metros 
respecto de la avenida. De este modo, las aristas que 
definen los extremos de lo planos medianeros y  las terrazas 
recomponen, aunque de modo virtual, el plano de la fachada 
urbana respecto de la alineación a Avenida Brasil.
 Conforme avanza el proyecto la solución de 
barandillas tubulares de los balcones, se sustituye por 
pantallas macizas y superpuestas según la directriz de la 
fachada a la avenida. La sucesión de estos planos sueltos 
contribuirán definitivamente en la definición de la identidad 
física del edificio.
 Mediante esta solución, el edificio asume el 
desajuste provocado por la inclinación de las medianeras 
en su encuentro con la avenida, sin pervertir la estructura 
interior de las viviendas ni  revertir el desajuste sobre el frente 
urbano. Esta solución encontrará conforme avanza la década 
réplicas en edificios de los arquitectos Sichero o Isola y De 
Armas.
 A partir del plano Nº171b del proyecto de ejecución 
fechado 30 de marzo de 1956 -próximo a la finalización 
de las obras- aparece en todos los planos la firma en 
En página anterior: Edificio Gilpe. Fotografía del conjunto visto desde la 
acera opuesta. Realizada en horario de la tarde la sombra ingresa rasante 
al prisma del edificio incidiendo sobre las pantallas macizas de los balcones 
que dan cuenta de las diferentes alineaciones. 
Fotografía y restauración digital a cargo del autor.
68 Adolfo Sommer Smith junto a la de García Pardo. A partir 
de entonces iniciarán un período de colaboración que 
se prolongará hasta el final de la década con el edificio 
Positano.
 PLANTA BAJA: La planta baja, -detallada en el plano 
Nº3- al igual que la planta tipo no sufrirá prácticamente 
modificaciones en el transcurso del desarrollo del proyecto 
de ejecución. 
 El edificio libera parte de su frente a un gran espacio 
previo en pendiente que conduce al acceso. El bloque 
permanece suspendido permitiendo la prolongación del 
espacio urbano hacia los bajos del edificio. De este modo, 
la ceremonia de aproximación al edificio queda definida por 
una secuencia espacial en la que el propio edificio actúa de 
marquesina. Con una ligera pendiente, que conforme nos 
adentramos disminuye la altura libre, la explanada previa al 
vestíbulo dispone en su medianera izquierda de una mural 
obra del artista plástico Vicente Martí, que se prolongará 
hasta el interior del vestíbulo. 
 Al fondo de este gran espacio cubierto se ubica 
el hall de acceso, con frente acristalado a la avenida y 
de dimensiones mínimas. Tras este, el patio de luz que 
acompaña las circulaciones verticales se prolonga hasta 
planta baja, y se abre al hall de acceso nuevamente mediante 
una abertura de suelo a techo. El espacio resultante, situado 
entre la explanada y un patio interior, queda abierto en ambos 
frentes dando continuidad a la explanada que precede el 
edificio.
 El hall de acceso limita con el exterior mediante un 
plano acristalado interrumpido por la puerta de acceso en 
bronce. En su interior, el espacio de reducidas dimensiones 
enfrenta un panel de madera de Peteribí conformado 
mediante listones machiembrados que incorpora la puerta 
del ascensor. 
 Plano Nº43, de detalle de hall de acceso, con 
fecha junio de 1953. En este plano se detallan los alzados 
interiores del hall. En el se alternan planos acristalados con 
paredes paneladas de madera, de modo que el espacio mas 
allá de sus reducidas dimensiones, prolonga las visuales 
en todas las direcciones, favorecido especialmente por la 
continuidad del mural a lo largo de la medianera sur este. 
En el proyecto del edificio Gilpe, García Pardo inicia un 
periodo de colaboraciones con diversos artistas plásticos. 
En su mayoría se trata de obras abstractas herederas de la 
tradición del Taller Torres García.
 El pavimento continuo de la explanada se ve 
interrumpido por la presencia de una jardinera, que recoge 
Edificio Gilpe, plano de obra Nº150, con fecha 26 de marzo de 1955. En 
esta versión se modifica el hall de acceso aumentando su superficie. Ver 
plano ampliado en anexo documental (319). 
Fuente: Archivo García Pardo.
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Edificio Gilpe, planos Nº2 (izquierda) y 3 (derecha) de distribución de planta 
sub-suelo y planta baja, con fecha febrero de 1953. El sótano se destina 
garage e instalaciones en tanto la planta baja dispone de vestíbulo de 
acceso, dos locales comerciales y vivienda para portería. 
Fuente: Archivo García Pardo.
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Edificio Gilpe, plano Nº43, de detalle de hall de acceso, con fecha junio de 
1953. En este plano se detallan los alzados interiores del hall. Ver planos de 
detalle de zonas comunes en anexo documental (320-322).
Fuente: Archivo García Pardo.
En página anterior: Edificio Gilpe. Fotografía del acceso. 
Fotografía y estauración digital a cargo del autor
72 las diferentes directrices que acumula el proyecto, a la vez 
que separa los accesos correspondientes a la viviendas de 
los acceso a los locales comerciales. La fachada comercial, 
acristalada e igualmente retranqueada, presenta una 
ligera inclinación simétrica a la avenida respecto de un eje 
perpendicular a las medianeras. Mediante esta inclinación, 
se amplía en forma de cuña el paso hacia el vestíbulo.
 A pesar de la diversidad de usos que alberga la 
planta baja -vivienda portería, trasteros, locales comerciales, 
acceso principal, acceso de servicio, etc.-, la distribución en 
ningún caso renuncia a la precisión en la organización que 
caracteriza a sus proyectos. La vivienda de portería orientada 
al jardín posterior, se sitúa al final del pasillo de servicio. Los 
trasteros por su parte, recogen el ancho de las circulaciones 
verticales y se prolongan hacia el interior dividiendo el paso 
principal del paso de servicio al jardín posterior.
 Plano de obra Nº150, con fecha 26 de marzo de 1955. 
En esta versión se desplaza el cerramiento que delimita el 
hall de acceso, duplicando la superficie interior. En paralelo 
se unifican los dos locales comerciales. En la planta de sótano 
se agrega una sub-estación eléctrica.
 PLANTA ÁTICOS: En el nivel de planta de áticos el 
edificio se libera de las medianeras obligado por los retiros, lo 
que permite un cerramiento acristalado en todo su perímetro. 
La distribución mantiene la estructura y claridad de la planta 
tipo con los servicios agrupados al centro, la zona de día en 
la cara este y las habitaciones orientadas a oeste y protegidas 
del sol mediante lamas verticales. El pavimento interior de 
parquet se dispone a la misma cota respecto del pavimento 
exterior de la terraza que circunda los áticos. Las carpinterías 
de aluminio en la crujía correspondiente a la sala de estar, 
se resuelven mediante un sistema de puertas correderas de 3 
hojas en paralelo, que permiten la apertura de la esquina en 
su totalidad hacia el espacio de las terrazas. De este modo, 
enmarcado por el plano del forjado, el espacio interior se 
prolonga visualmente en el horizonte sin interrupciones, 
modulado por delgados pilares circulares que sostienen la 
cubierta. El cambio estructural, así como el estudio en detalle 
de la carpintería o el cuidado en la definición de los planos 
de la terraza o el forjado, confieren al espacio del ático una 
identidad especial, propiciada por la profundidad de las 
vistas, que se prolongan sobre las cubiertas de los edificios 
hasta el encuentro con el horizonte urbano.
 Planos Nº6 y 7: La variante más significativa en 
términos volumétricos que sufrirá el edificio a lo largo del 
período de proyecto lo constituye la resolución del forjado 
sobre planta baja y planta 7, correspondiente a la terraza 
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Edificio Gilpe, planos Nº6 (izquierda) y 7 (derecha) de distribución de planta 
áticos y cubiertas. Ambos de febrero de 1953. 
Fuente: Archivo García Pardo.
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Edificio Gilpe. Plano Nº175, con fecha 27 de 
agosto de 1956 de detalle del mobiliario del ático 
sobre la avenida. El plano firmado por García 
Pardo y Sommer Smith, define el mobiliario que 
permite la adaptación del ático para estudio 
profesional. Ver plano ampliado en anexo 
documental (323).
Fuente: Archivo García Pardo.
Edificio Gilpe. Fotografía de época desde el 
estudio del arquitecto hacia el horizonte urbano.
Fuente: Archivo García Pardo.
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Edificio Gilpe. Fotografía de época. Vista de la ciudad desde el ático 
adaptado a estudio el arquitecto. En primer término la sala de espera y 
reuniones abierta mediante sistema de correderas de tres hojas. 
Fuente: Archivo García Pardo.
76 del ático. En esta primera versión se observa como ambos 
forjados, que delimitan el cuerpo principal de las viviendas 
rompen la disciplina de la planta tipo, prolongandose en 
voladizo hasta recuperar la alineación de la avenida. De este 
modo, las terrazas prolongan sus vértices para coincidir con 
los extremos de las medianeras. Mediante este opción, el 
edificio se manifestaba a la calle mediante un gran marco 
que recoge la totalidad del cuerpo principal, en el mismo 
sentido que la fachada de la vivienda Arboleya. Esta solución 
coincide con en el plano de fachada  de febrero de 1953. 
Pocos meses mas tarde en la versión de fachada de junio 
del mismo año, se aprecia como el forjado sobre planta 
primera se reincorpora a la disciplina de la planta tipo. 
La terraza del ático sin embargo, mantendrá la alineación 
respecto del plano de alineación a la avenida. Esta solución 
será abandonada presumiblemente durante el transcurso de 
las obras. La versión construida  libera las medianeras del 
forjado superior, el cual se mantiene según la disciplina de 
los forjados intermedios, pero modificando su canto para 
incorporar el cambio estructural así como la formación de 
pendientes. 
 La solución será detallada en el plano Nº99 de 
detalle de Azotea sobre cubierta de planta Nº7. En el 
detalle se aprecia el canto de las vigas que dan soporte a 
los pilares apeados que soportan la cubierta del ático, y la 
formación de pendientes. La cubierta tiene un espesor final 
de 1 metro, y esta acabada con un pavimento de piezas 
flotantes de hormigón de 1 x 1 metros y 6 centímetros de 
espesor dispuestas sobre pilaretes de ladrillo, que permiten 
recuperar la horizontalidad del plano de la terraza. El remate 
del canto de la cubierta se realiza igualmente con piezas de 
mármol travertino. Las piezas de pavimento de la terraza 
sobrepasan el remate de mármol formando un goterón. Libre 
de obstáculos, con la barandilla retirada hacia el interior, el 
plano de la terraza se prolonga hasta su encuentro con el 
horizonte urbano.
 Plano Nº67 de planta de áticos. El plano de 
distribución y cotas presumiblemente de mediados del año 
53, no presenta variaciones respecto de la primera versión de 
febrero en cuanto a la distribución. Desaparecen los pilares 
medianeros que se continuaban sobre la terraza y daban 
soporte a un entramado de perfiles metálicos. La distribución 
recoge la disposición del núcleo de servicios correspondiente 
a la planta tipo. Las salas de estar acristaladas en dos de 
sus lados se abren a la medianera sur este, en tanto las 
habitaciones orientadas a poniente disponen de protección 
solar mediante lamas verticales.  Posteriormente, en el plano 
Nº110, de instalación eléctrica de la planta de áticos, se 
Edificio Gilpe. Plano Nº99 de detalle de Azotea sobre cubierta de 
planta Nº7. En el detalle se aprecia la modificación estructural 
que resuelve el apeo de los pilares del forjado del ático, así como 
la definición del pavimento del la terraza del ático, las jardineras 
que lo acompañan y el remate del canto del forjado sobre planta 
7. Ver plano ampliado en anexo documental (323).
Fuente: Archivo García Pardo.
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Edificio Gilpe, plano Nº110 de instalación eléctrica en planta de áticos. 
Se modifica la distribución que afecta las habitaciones y los baños. Este 
plano recoge por primera vez la rectificación en la definición del frente de 
la terraza en el encuentro con la avenida. 
Fuente: Archivo García Pardo
Edificio Gilpe. Plano Nº67 de planta de áticos sin fecha, de acuerdo a la 
numeración debe corresponder a mediados del año 1953. En esta versión 
se prescinde de las pérgolas que ocupaban los retiros laterales.
Fuente: Archivo García Pardo.
78 introducen unas modificaciones en la zona correspondiente a 
las habitaciones. En esta versión, -que coincide con la versión 
construida- se eliminan los muros de fachada que delimitaban 
la habitación en esquina, de forma que el cerramiento de 
vidrio se prolonga en todo el perímetro libre de la vivienda. 
El interior del espacio acristalado se divide mediante un 
armario perpendicular a la fachada, que delimita la sala de 
estar del dormitorio principal. La definición del cerramiento 
será objeto de un minucioso estudio, la carpintería también 
de aluminio, adapta la solución utilizada en la planta tipo. La 
zona de estar se resuelve mediante un sistema de correderas 
de triple hoja, que permiten la apertura de la totalidad del 
vano. En el dormitorio se disponen igualmente correderas, de 
dos hojas y con una partición superior para ventilación. Las 
lamas verticales a poniente, aunque no figuran en el plano 
correspondiente a esta versión, serán igualmente colocadas 
en obra. Ninguna de las versiones recoge la modificación de 
la alineación del forjado de la terraza respecto del volumen 
principal.
 En el plano Nº175, con fecha 27 agosto de 1956 
y firmado por García Pardo y Sommer Smith se modifica 
ligeramente la distribución del ático noreste para su 
adaptación a estudio del arquitecto. El espacio resultante en 
forma de L, se configura a partir de dos armarios dispuestos 
perpendicularmente que conforme se avanza hacia el interior 
-en paralelo a las fachadas acristaladas- permiten asomar 
los distintos espacios. El período de colaboración de García 
Pardo y Sommer Smith había tenido sus orígenes un año 
antes. En efecto con fecha junio de 1955, los planos del 
edificio Guanabara están firmados por ambos. A partir de 
entonces y hasta el final de la década ambos desarrollarán 
un significativo numero de obras que culmina con el edificio 
Positano.
 En el plano Nº176 con fecha 13 de agosto de 1956, 
coincidiendo con la finalización de las obras, se recogen las 
modificaciones y distintas variantes acumuladas durante el 
proceso de la obra. En el se especifica las modificaciones en 
los forjados sobre planta baja y planta 7 -terraza del ático- 
que recupera la ortogonalidad del cuerpo principal, así como 
las variantes de cada vivienda en cuanto a la distribución.
ESTRUCTURA SOPORTANTE
 La estructura de hormigón armado, se compone 
de un complejo sistema de forjados de hormigón macizo 
y hormigón aligerado de diferentes cantos según las luces 
que superan. Los forjados, apoyados en todo su perímetro 
descansan en vigas según el caso, de cuelgue, invertidas o 
planas. Los pilares se agrupan en las medianeras y el núcleo 
79
Edificio Gilpe. Plano Nº176 de fraccionamiento, con fecha 13 de 
agosto de 1956. El plano recoge las modificaciones y distintas variantes 
acumuladas durante el proceso de la obra. La variedad en las distribuciones 
correspondientes a las zonas de las habitaciones dan cuenta de la flexibilidad 
en planta.
Fuente: Archivo García Pardo.
80 central de servicios. Una segunda versión de la estructura 
surge a partir del plano de distribución Nº49, sin fecha. En 
ellos se aprecia una nueva línea de pilares que parte la luz 
de la sala de estar y recoge la línea proveniente de la caja 
de ascensores. 
 Los planos correspondientes a la versión definitiva de 
la estructura se corresponden con los Nº: 59 a 64, 75, 76, 79 a 
89 del archivo García Pardo, y están firmados por el Ingeniero 
Civil Enrique R. Penadés. Las fechas están comprendidas entre 
el 12 de noviembre de 1953 y el 8 de enero de 1954. Aunque 
el proyecto de la estructura corresponde a García Pardo, el 
cálculo en este caso, así como en el resto de proyectos que 
desarrollará durante su actividad profesional serán fruto de 
la colaboración con diversos ingenieros.
 La versión calculada, mas compleja que la 
inicialmente prevista, sugiere una rectificación de la primera, 
en ella el sistema estructural se resuelve a partir de la sucesión 
de varios sistemas de forjados y vigas que atienden de 
manera puntual a requerimientos espaciales y formales. La 
complejidad estructural del Gilpe, contrasta con la claridad y 
sistematicidad de las estructuras de sus proyectos posteriores. 
 Los pilares mantienen un cierto orden derivado de la 
claridad de la distribución interna de la vivienda. De diversas 
secciones, estos se disponen en las medianeras y 3 líneas 
intermedias, las dos primeras líneas de pilares se agrupan 
en torno al bloque de servicios suprimiendo los pilares de 
fachada. La dificultad de encaje de los dormitorios, así como 
la interrupción del plano acristalado propician tal decisión. 
Para resolver el exceso de luz, se aumenta el canto del forjado 
a 25+5, y se dispone una viga plana de 70 centímetros de 
ancho. Una tercera línea intermedia de pilares atraviesa la 
zona de estar, recogiendo la línea de pilares pantalla del 
hueco de los ascensores. El lado libre del forjado de la terraza 
se sostiene mediante tensores al pilar más próximo.
 Las vigas y forjados presentan diversos espesores y 
sistemas, desde forjados macizos de canto 11 y 7 centímetros 
a forjados de hormigón aligerado de cantos 20 y 25 
centímetros. 
 En la estructura sobre planta 7 el forjado presenta 
unas variantes, determinadas por el arranque de los 
pilares del forjado sobre la planta del ático obligadas por 
el retranqueo. Para resolver el apeo de los pilares, -tubo 
de acero de 2”- se disponen vigas invertidas de canto 70 
centímetros, que permanecen ocultas bajo el pavimento de 
la terraza del ático. Ajustado al entramado dispuesto por las 
vigas invertidas, se resuelven las pendientes de la cubierta 
con hormigón de escorias e impermeabilizado mediante 
capa bituminosa.
Edificio Gilpe. Plano Nº102 de detalle del forjado sobre planta de 
áticos. Los pluviales se resuelven mediante un canalón perimetral 
incorporado al canto del forjado. Los pilares se retrasan ligeramente 
hasta el encuentro con la viga. El cerramiento acristalado se dispone 
constante a 70 centímetros del límite del forjado. Ver plano ampliado 
en anexo documental (324).
Fuente: Archivo García Pardo.
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Edificio Gilpe. Plano Nº76 y 84, correspondientes a planos de forjados 
sobre planta tipo (izquierda) y forjado sobre planta 7 (derecha). Firmados 
por el ingeniero Enrique R. Penedes los planos están fechados el 8 de enero 
de 1954. Aunque los cálculos corresponden al ingeniero el diseño de la 
estructura será de García Pardo. La estructura sobre planta tipo incorpora 
una nueva línea de pilares sobre la crujía de la sala de estar. La estructura 
sobre planta 7 introduce vigas invertidas que darán soporte a los pilares 
apeados que dan sustento al forjado de la planta de áticos. Ver los planos 
de estructura del resto de los niveles en anexo documental (325-327)
Fuente: Archivo García Pardo.
82  La estructura sobre planta ático sufrirá una tercera 
modificación reflejada en el plano Nº165, en que se 
regularizan las luces entre pilares del perímetro. De acero 
y sección cilíndrica, los pilares se disponen ligeramente 
retranqueados respecto al límite del forjado -definido por 
un canalón perimetral de recogida de pluviales- y con luces 
inferiores a 3 metros. Las vigas planas se ajustan al canto 
del forjado de 17+3 centímetros, en tanto las pendientes 
se resuelven con inclinación hacia el borde libre, donde se 
sitúa el mencionado canalón según el detalle reflejado en 
el plano Nº102 sin fecha. 
CERRAMIENTOS
 Durante la fase de proyecto no se detectan casi 
modificaciones en lo que refiere a la distribución de las 
diferentes plantas. Por el contrario, en la definición de 
su frente a la avenida, el proyecto presenta numerosas 
variaciones. Las distintas modificaciones en su mayoría 
atañen a la resolución del despiece del plano acristalado, 
la resolución de la barandilla y la definición del límite de los 
forjados sobre planta baja y sobre planta Nº7.
 La resolución del plano acristalado conforme 
avanza el proyecto irá adquiriendo mayor continuidad. Los 
diferentes planos de detalle ponen en evidencia el empeño 
del arquitecto en encontrar una solución unificada a todo el 
conjunto, que sea a la vez capaz de admitir las peculiaridades 
que impone por una parte la sala de estar con su terraza, y 
las crujías correspondientes a los dormitorios.
 En la primera versión de fachada correspondiente 
al plano Nº17 de febrero de 1953, el límite del primer y 
último forjado -aquellos que delimitan el cuerpo principal 
del edificio-, se prolonga en voladizo respecto del prisma 
rectangular que contiene las viviendas, hasta el encuentro 
con la línea de fachada correspondiente con la avenida. 
De este modo, las terrazas se irán alejando paulatinamente 
del plano acristalado, uniendo en los extremos los planos 
de las medianeras. Estas por su parte no llegan a planta 
baja, de modo que el edificio quedaba contenido dentro de 
un gran marco que, prolongado en voladizo respecto del 
plano acristalado recogía en su interior todo el frente de las 
viviendas.
 Esta primera versión, recoge aunque con matices, 
la solución adoptada en la vivienda Arboleya construida 
3 años antes, el edificio San Martin de 1951, así como 
la primera versión del edificio Postiano del 10 de junio de 
1950. En todos ellos, los planos acristalados de la fachada 
quedan enmarcados mediante la prolongación en voladizo 
de los planos de las medianeras y los forjados de planta 
Edificio Positano. Primera versión correspondiente a junio de 1950. Plano de 
fachada a la Avenida Ponce. En esta primera versión, el edificio consta de 
planta baja libre apoyada sobre un gran basamento y 5 plantas mas ático. 
El volumen principal, apoyado sobre 14 pilares, se define por la sucesión 
de forjados, ligeramente volados respecto del cerramiento vitreo y testeros 
ciegos que enmarcan el conjunto. 
Fuente: Archivo García Pardo.
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Edificio Gilpe Planos Nº17 (izquierda) y Nº17´(derecha) de fachada 
principal. Entre febrero y junio de 1953 García Pardo desarrolla dos 
versiones de fachada. Los esfuerzos se centran en las relaciones que vinculan 
los planos de los forjados primero y último que delimitan el cuerpo principal, 
con los planos de las medianeras que se prolongan hasta el límite del retiro. 
Las terrazas en voladizo que prolongan la crujía de la sala de estar de los 
forjados intermedios estarán presentes en todas las versiones. En la versión 
de junio, el edificio incorpora una serie de planos macizos que rematan 
los balcones alineados respecto del límite administrativo de la parcela. Por 
su parte el plano acristalado de la sala de estar, se prolonga sobre la zona 
de los dormitorios de suelo a techo con un sistema de correderas con una 
partición intermedia. Fuente: Archivo García Pardo.
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Edificio Gilpe, Contrapicado de la fachada principal sobre Avenida Brasil. 
Fotografía y restauración digital a cargo del autor.
85baja y cubierta. De este modo, se puede entender la primera 
versión de la fachada del edificio Gilpe como una síntesis 
de las circunstancias que años antes había enfrentado en el 
caso de la vivienda Arboleya y la configuración del frente a 
la Avenida Ponce de la primera versión del edificio Positano.
 En la versión inmediata, reflejada en el plano Nº17´ 
con fecha de junio de 1953, el proyecto deshace el marco 
general, reincorporando el forjado sobre planta baja a la 
disciplina de las terrazas de la planta tipo y prolongando 
las medianeras hasta su encuentro con el suelo. De este 
modo, el frente acristalado queda contenido en esta nueva 
circunstancia, bajo un enorme pórtico.
 Respecto de esta solución porticada, no constan 
modificaciones al respecto en ninguno de los casi 200 
documentos gráficos que constan en el archivo García 
Pardo. No será hasta el plano de fraccionamiento fechado 
en agosto de 1956 -a la finalización de las obra- en que la 
solución definitiva quede reflejada. En ella, el forjado sobre 
planta N7, que remata el conjunto, se retranquea hasta 
recuperar la alineación de los forjados intermedios al tiempo 
que se apoya sobre los planos de las medianeras. El remate 
se prolonga paralelo al cerramiento, obviando las terrazas 
correspondientes a las salas de estar.
 En los planos de fachada 17 y 17´de febrero y junio 
de 1953 antes mencionados, se recogen igualmente otra 
serie de modificaciones en lo que se refiere a las barandillas 
y despiece de la carpintería. 
 En la primera versión de febrero de 1953, García 
Pardo plantea la fachada con una marcada dualidad entre 
la zona de día y la zona de noche que se corresponde con 
el planteamiento en planta. Los dormitorios por una parte se 
cierran con persianas enrollables, moduladas de acuerdo a 
las particiones interiores, en tanto la crujía correspondiente 
a la sala de estar se mantiene acristalada de suelo a techo 
sin protección solar. 
 La barandilla de tubos, vinculada al perímetro de 
los forjados, restablece la continuidad del cerramiento. En 
la versión de junio, muy próxima a la versión construida, 
el plano acristalado recupera la continuidad y aparece la 
secuencia de planos macizos de remate de los balcones. Los 
planos se disponen por delante de los forjados y se ajustan a 
la línea de retiro al igual que los extremos de las medianeras. 
Amos, restablecen aunque de modo virtual el plano de la 
fachada que se corresponde con la alineación a la avenida.
 De este modo, la fachada en su conjunto queda 
definida mediante una precisa sucesión de planos: Un primer 
término queda delimitado por los remates de los extremos de 
las medianeras y los planos ciegos de las barandillas, este 
86 plano virtual recoge la alineación a la avenida y se ajusta 
al límite administrativo de la parcela. Un segundo plano, 
rematado con mármol travertino y ligeramente retranqueado 
respecto al primero, lo constituyen los forjados. El perímetro 
de los forjados en su frente, queda definido por un quiebre 
producto de la prolongación de la crujía de la sala de estar 
en voladizo. El tercer elemento, igualmente retranqueado 
respecto al plano de forjado, lo constituye el plano continuo 
y acristalado de suelo a techo que define el cerramiento 
climático.
 El proyecto destina importantes esfuerzos en la 
definición de los pormenores que componen la fachada 
a la avenida, circunstancia que contrasta con la ausencia 
total de documentos respecto a la fachada posterior. La 
misma se resuelve a partir de las soluciones adoptadas 
en la fachada principal, con la variante de que todo el 
cerramiento acristalado se retranquea respecto del plano de 
fachada desnudando una retícula, conformada a partir de 
los forjados y tabiques que definen la distribución interior. 
Las barandillas recogen la solución de tubos utilizada en la 
terraza que enfrenta la avenida, en tanto el despiece de la 
carpintería en el caso de la sala de estar recupera la solución 
de la fachada principal.
 Durante el desarrollo del proyecto de ejecución, 
la definición del plano acristalado de la fachada principal 
atravesará una serie de modificaciones que se recogen en 
los planos Nº39, 89 , 90 y 106 del Archivo García Pardo. 
Con la primera versión, reflejada en el plano Nº39 con fecha 
junio de 1953, se pone de manifiesto la intención desde el 
inicio de disponer un plano acristalado continuo de suelo 
a techo. Las distintas versiones exploran los límites técnicos 
de los distintos sistemas, lo que finalmente conducirá a una 
solución novedosa que incorpora carpintería de aluminio y 
vidrios con control solar importados de Alemania. Este tipo 
de interacciones con los distintos industriales e ingenieros 
de cálculo de estructuras de sus obras son frecuentes, y así 
lo manifiesta el Dr. Arq. William Rey quien mantuviera con 
García Pardo varias entrevistas:
 Aquí el arquitecto va cambiando, en un proceso casi poético, 
donde fue proyectando, modificando. Con García Pardo se de el caso de 
un arquitecto que tomaba muchos riesgos. Era un arquitecto arriesgado, 
que le gustaban los desafíos. Llegaba incluso a contrariar o a discutir 
con los calculistas de una manera que por lo pronto yo no me animaría. 
Sabemos que tanto en el caso del Pilar como en el del Positano, la 
estructura formaba parte fundamental del proyecto, pero también forma 
parte de ciertas búsquedas que son propias de García Pardo. Yo llegué a 
hablar con García  Pardo más de una vez y me quedaba azorado del nivel 
de discusiones que él me contaba que había tenido con sus calculistas. 
E incluso su proceso de obra es digno de ser analizado. Por ejemplo, en 
En esta página: Edificio Gilpe. Fotografía de época de la fachada posterior. 
En primer término el equipamiento diseñado por Roberto Burle Marx. 
Fuente: Archivo García Pardo.
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Edificio Gilpe. Los planos Nº 39 (junio 1953), 89, y 106, recogen las tres 
primeras variantes desarrolladas durante el proyecto de ejecución, para la 
resolución del cerramiento acristalado en la fachada de la Avenida Brasil. 
El plano Nº90 corresponde a un detalle del Pº89 que corresponde a la 
segunda versión. En total se desarrollan cuatro propuestas, minuciosamente 
detalladas. La evolución del cerramiento esta determinada por la 
incorporación de nuevos materiales hasta entonces inéditos en el pais y la 
exploración de sus límites tecnológicos. Ver plano Nº90 ampliado y detalle 
de versión construida en anexo documental (328-329).
Fuente: Archivo García Pardo.
Plano Nº39. Primera versión
Plano Nº89. Segunda versión
Plano Nº106. Tercera versión
Plano Nº90. De detalle 
de la segunda versión.
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Edificio Gilpe. Fotografía de detalle del cerramiento 
en el ámbito de las habitaciones. Igualmente se 
puede apreciar el cambio de espesor del remate del 
forjado sobre planta 7 y el encuentro con el plano 
de la medianera.
Fotografía y restauración digital a cargo del autor.
89el caso del Pilar fue un edificio cuya propuesta estructural es de García 
Pardo y va a ser resuelta por Dieste. A Dieste no le terminaba de convencer 
del todo esta propuesta (según lo que me contó el propio García Pardo). 
Tiene un proceso constructivo medio terrible, porque queda como un año 
parado. Esto no quiere decir que todo el proyecto forma parte de una idea 
primigenia, que ha concebido y ha trasladado al lápiz. No. En el caso de 
García Pardo hay algunas ideas primarias, pero el proceso de proyecto le 
va haciendo cambiar algunas cosas. Quizás ajustes con los calculistas. 1
 Esta modalidad de trabajo, intensiva e integradora 
de  los procesos tecnológicos y constructivos será constante 
a lo largo de su carrera como arquitecto, y le llevará en 
innumerables ocasiones a incorporar soluciones inéditas en 
la construcción nacional. Se trata por tanto de un repertorio 
de soluciones técnicas, que a través de intensas discusiones 
y revisiones, ira adaptando y trasladando a los distintos 
proyectos, al tiempo que le permitirán paulatinamente 
extremar los lineamientos modernos de sus propuestas 
constructivas y estructurales. Mas allá de su viabilidad 
y solvencia constructiva, las soluciones persiguen una 
formalidad concreta teñida de un modo de vida moderno. 
La secuencia de las distintas opciones, pone de manifiesto 
una modalidad de proyecto en que el arquitecto dirime la 
propuesta en la tensión del encuentro de unos lineamientos 
formales generales, con las posibilidades técnicas que 
conducen a su construcción
 La primera versión, reflejada en el plano Nº39 es en 
perfilería de hierro. Cuenta con un paño fijo inferior y hojas 
correderas que al llegar a la sala de estar se prolongan hasta 
el suelo. Esta solución será pronto abandonada, optando 
por cambiar toda la carpintería por aluminio, sustituyendo 
los cristales normales por cristales con control solar, con un 
característico color verdoso dada su composición rica en 
óxido ferroso. Estos cristales por una parte atenúan el efecto 
invernadero, a la vez que disminuían  la luminosidad en los 
interiores de la vivienda, especialmente en los dormitorios. 
 La versión recogida en el plano Nº89 además del ya 
citado cambio por aluminio, incorpora en las crujías de los 
dormitorios un sofisticado sistema de ventilación, protegido 
exteriormente por lamas de vidrio con control solar. Esta 
solución intermedia será de todos modos cuidadosamente 
detallada a escala 1:5 en el plano Nº90 del Archivo 
García Pardo. En planta se detalla el encuentro de las hojas 
correderas en los extremos, coincidiendo con los tabiques 
divisorios. Se incorpora asimismo a la carpintería unos 
perfiles T, que al tiempo que dan rigidez al sistema permiten 
ocultar la hoja detrás del ala del perfil, dando igualmente 
soporte a las lamas del paño inferior.
 La tercera versión contenida en el plano Nº106, 
Edificio Gilpe. Plano Nº127 de detalle de barandillas en la 
fachada principal complementaria a la tercera opción del 
plano de carpinterías. Esta versión finalmente fue desestimada 
y solo se colocaron barandillas en el ámbito de las terrazas. 
Fuente: Archivo García Pardo.
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En página siguiente: Edificio Gilpe. Contrapicado de la fachada principal 
sobre Avenida Brasil.   
Fotografía: Helio Piñon. Restauración digital a cargo del autor.
prescinde del sistema de ventilación, y prolonga las hojas 
correderas hasta el suelo. Esta solución requiere de una 
modificación en fachada mediante la incorporación de 
barandillas en el tramo de fachada correspondiente a los 
dormitorios. Esto se detalla en el plano Nº127, la barandilla 
con el sistema tubular de las terrazas, se prolonga a lo 
largo de toda la fachada. Esta sigue la directriz del plano 
del forjado apenas retranqueada, y se sujeta a los paños 
macizos de la terraza por la parte interior.
 La solución definitiva figura en un plano aportado 
por el industrial -EGAM S.A- con fecha 5 de diciembre de 
1954. En ella se mantiene el sistema de correderas, pero 
con hojas fijas en el paño inferior, -lo que permitía prescindir 
de las barandillas en la zona de dormitorios, y de este modo 
recuperar la continuidad del plano acristalado- respaldados 
por un sistema de correderas interiores de madera, que 
facilitaban el control de la luminosidad interior así como 
la transparencia del cerramiento en horario nocturno. El 
sistema de ventilación se aloja en una tarja superior de 
60 centímetros, dividido en cuatro partes con una hoja 
proyectable en su extremo. Este despiece, algo complejo 
y excesivo, destempla la claridad y sosiego del resto de la 
fachada. 
 En el plano Nº125, de detalle de fachada principal 
En esta página: Edificio Gilpe. Plano Nº125, de detalle de fachada principal. 
Los planos macizos y de forjado que componen la fachada se revisten con 
piezas de mármol travertino atornillado. Posteriormente el mármol de los 
planos macizos será sustituido por otro material. Ver plano ampliado en 
anexo documental (330).
Fuente: Archivo García Pardo.
se recoge la sección constructiva que define los remates de 
los forjados en el encuentro con la fachada principal, así 
como el detalle de los paños macizos. En ellos se establece 
con precisión la posición de los distintos elementos que 
componen la fachada. Los planos de las barandillas se 
disponen por fuera del canto de los forjados con un cuelgue 
inferior de 10 centímetros, solución que en la versión 
construida será eliminado. Los forjados que concurren a la 
fachada tienen distintos espesores según se trata de la terraza, 
o la crujía de las habitaciones. El forjado de los dormitorios 
que supera una luz superior a la sala de estar y por tanto 
tiene mayor espesor, sufre en rebaje en su extremo para 
aligerar la presencia de los mismos en el conjunto y mantener 
constante el espesor en el encuentro con la terraza. El plano 
del cerramiento acristalado se retrasa a su vez respecto del 
plano de los forjados unos 40cm.
 La solución construida, será reproducida en todos 
los términos en los primeros planos de fachada del edificio 
El Pilar con fecha 13 de mayo de 1957.
Notas:
1. Tuja, Juan Pablo. El proceso de proyecto del Edificio Positano y el 




2.4 INFLUENCIA DEL GILPE EN EL ENTORNO URBANO
 El edificio Gilpe no será objeto de comentarios por 
parte de la crítica hasta entrada la década del 70. En el 
Suplemento Dominical del diario El Día del 7 de mayo de 
1972, aparece por primera vez publicada una fotografía del 
edificio Gilpe. El artículo firmado por el arquitecto César J. 
Loustau, forma parte de una serie dedicada a las grandes 
figuras de la modernidad en el Uruguay. Titulado Nuestros 
Valores: Luis García Pardo, el artículo recoge fotografías de 
sus principales obras realizadas en las décadas del 50 y 60. 
El texto que acompaña las fotografías desarrolla una síntesis 
biográfica del arquitecto sin entrar en el análisis específico 
de ninguna obra en concreto.
 A partir de los año 90, con el surgimiento de la 
editorial 2 Puntos, se inicia un periodo de intenso revisionismo 
de la modernidad en el Uruguay, de la que García Pardo 
será uno de sus principales protagonistas.
 Esta circunstancia, contrasta sin embargo en lo que 
refiere a la actividad profesional que por entonces se vivía en 
Montevideo. En efecto, el edificio Gilpe por el contrario no 
pasaría inadvertido ante la atenta mirada de varios de sus 
colegas de profesión. La irregularidad de la trama urbana 
en su encuentro con avenida Brasil, se manifiesta en todo 
su recorrido. De forma que en la medida que van surgiendo 
nuevos edificios las circunstancias de su desajuste se van 
repitiendo. Conforme se avanza por avenida Brasil hacia la 
rambla se pueden identificar tres ejemplos de edificios que 
recogen diferentes adaptaciones a la solución.
 El primero, situado en la esquina de avenida Brasil y 
calle 26 de Marzo, es obra de los arquitectos Acosta, Brum, 
Careri y Stratta. La avenida Brasil en su camino hacia el mar 
sufre un quiebre en dirección sur a la altura de la avenida Dr. 
Francisco Soca. De este modo, al llegar al tramo final de la 
avenida el edificio invierte el ángulo del desajuste producto 
del encuentro de las medianeras con la avenida. Por tanto, 
el edificio, -que comparte acera con el Gilpe- en este caso 
acumula el desajuste en el extremo derecho, opuesto al caso 
del Gilpe. La solución adoptada en el edificio Petrópolis 
presenta grandes similitudes con la de García Pardo, el 
cuerpo principal rectangular sigue la directriz de la calle 
26 de Marzo trasladando el desajuste sobre la avenida. La 
solución construida no obstante, introduce notorias variantes, 
en este caso las pantallas macizas que actúan de barandilla 
se prolongan hasta el borde medianero y se rematan según el 
acabado del canto de los forjados. Otra variante significativa 
lo constituye la cubierta y el forjado sobre planta baja, que 
recuerdan una versión intermedia del proyecto desarrollado 
por García Pardo. En este caso, los forjados que definen 
el volumen principal acompañan la directriz de la avenida 
En página siguiente: Edificio Petrópolis. Acosta, Brum, Careri y Stratta. 
Situado en la esquina de Avenida Brasil y calle 26 de Marzo, Montevideo. 
Fotografía: Diego Lopez de Haro.
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94 uniendo los extremos de la medianera y la fachada sobre 
la calle 26 de marzo. De este modo, el frente a la avenida 
se define mediante un bastidor que recoge la totalidad del 
volumen y que reafirma la condición de bloque suspendido, 
favorecido por el retranqueo del cerramiento de planta baja 
en toda la esquina. La resolución del cerramiento, igualmente 
continuo con antepecho macizo y ventana corrida, se ve 
interrumpido por el paño ciego de la esquina que permite la 
transición entre ambas fachadas. Los forjados, al igual que en 
el Gilpe vuelan ligeramente respecto del plano acristalado, 
al tiempo que permanecen retirados respecto del marco 
general que define la volumetría.
 Un segundo ejemplo, pocos metros más abajo y 
sobre la misma acera, lo constituye el edificio Avenida de Raul 
Sichero. En este caso se trata de un edificio igualmente entre 
medianeras, pero la solución adoptada se manifiesta de un 
modo mas discreto, tal vez propiciada por el mayor desarrollo 
del frente de fachada. Se trata de un edificio con cerramiento 
vítreo continuo de suelo a techo, y terrazas en situación de 
voladizo todo el ancho de la parcela. El edificio renuncia a la 
alineación de la avenida y recoge, tal como lo hace el Gilpe, 
la directriz de las medianeras. El desajuste en este caso se 
asume mediante un quiebre en el desarrollo de las terrazas, 
coincidiendo con su punto medio, mediante el cual la terraza 
recupera por un momento la alineación con la avenida. 
Antes del encuentro con la medianera, la terraza gira 90 
grados hasta recuperar la alineación original. Los planos 
macizos en este caso se incorporan al remate del forjado, 
que mediante un cambio de tonalidad en el revestimiento 
de pastillas cerámicas, permiten mantener la continuidad de 
este durante todo el desarrollo de la fachada. Los planos 
macizos de las barandillas, cuyo desarrollo coincide con la 
mitad del frente de la fachada, es desplazado respecto del 
centro  hasta su encuentro con el quiebre a 90 grados. De 
este modo los paños contienen el ajuste en la directriz que al 
igual que en el Gilpe, propician la reconstrucción virtual del 
plano de la fachada según la alineación de la avenida. Tal y 
como indica Pablo Frontini en su tesis doctoral: Arquitectura 
moderna y calidad urbana. ETSAB, UPC., “si la barandilla 
hubiese sido liviana en todo su frente, la inflexión hubiese 
resultado débil dentro de la estructura formal del edificio.”
 Un tercer ejemplo, próximo al encuentro de la 
avenida con el mar, en la esquina con calle Alejandro 
Chucarro, lo constituye el edificio Bagé. Situado en la acera 
opuesta, el edificio fue construido a principios de la década 
del 60 por los arquitectos Isola y Armas.
El proyecto recoge gran parte de los criterios utilizados por 
Sichero en el edificio Avenida. El solar en esquina sobre el 
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Edificio Avenida. Raul Sichero. Situado en Avenida Brasil entre las calles 26 
de Marzo y Pedro F. Berro y  Montevideo. 
Fotografía: Diego Lopez de Haro.
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97que se asienta tiene forma rectangular con su lado largo 
sobre la calle Chucarro. En este caso el edificio traslada el 
desajuste sobre la calle de menor relevancia, aunque de 
mayor desarrollo. El frente sobre la avenida se mantiene 
paralelo a esta, de modo que conforme el volumen principal 
avanza sobre la calle Chucarro, se aleja paulatinamente de la 
línea de retiro. Una vez superada la crujía correspondiente a 
las viviendas que enfrentan a la avenida, el edificio recupera 
la línea de retiro mediante un quiebre a 90 grados, que da 
origen a una terraza en voladizo que se prolonga hasta el 
extremo opuesto del solar. La línea de fachada que enfrenta la 
calle Chucarro, se descompone en dos planos generados por 
las dos alineaciones que ahí confluyen. La estructura interna 
de la vivienda en todo momento mantiene la alineación de la 
avenida, y conforme se aleja de la esquina, va rectificando 
mediante quiebres el desfase producto de la inclinación 
respecto de la calle.
En página anterior: Edificio Bagé. Isola y Armas. Situado en la esquina de 




 Guiado probablemente por las novedades que 
arribaban al país a través de revistas internacionales y un 
espíritu inquieto que atesoraba múltiples intereses, García 
Pardo no tarda en incorporar el repertorio moderno a sus 
obras. No obstante, más allá de la corrección estilística y la 
sensibilidad en los pormenores que caracterizan el Gilpe, el 
edificio no esquiva los desajustes propios de la geometría 
del solar en su encuentro con la avenida. Al independizar 
los planos correspondiente al cerramiento del prisma que 
contiene el volumen del edificio respecto del plano virtual 
de la fachada según la directriz de la avenida, -con la 
intervención mediadora de los planos de las terrazas- el 
proyecto da a conocer la identidad de un problema, que 
desde el punto de vista del programa, o el sistema artístico 
con se aborde, no está previamente enunciado.
 De los casi 200 planos que componen el proyecto 
de ejecución que García Pardo desarrolla entre febrero de 
1953 y agosto de 1956, el encuentro del edificio con la 
avenida, constituye el episodio que mas modificaciones y 
rectificaciones sufrirá durante el proceso de proyecto. A pesar 
del esfuerzo constante en la definición  de los elementos que 
vinculan el edificio con el límite urbano, el proyecto desde 
las primeras versiones establece la evidencia de un conflicto 
que en ningún caso pretende obviar. 
 García Pardo asume el desencuentro con la 
avenida, de forma que el sentido cívico de la propuesta no 
vaya en detrimento de la consistencia formal del edificio. Al 
descomponer el frente, el edificio atiende a las dos lógicas 
que ahí convergen, asumiendo la singularidad en favor de 
la discreción y el sentido urbano de la propuesta.
 El edificio resultante, revela de este modo en la 
propuesta, la naturaleza de un problema que en ocasiones 
suele resolverse desde el punta de vista del pragmatismo, 
pero que salvo excepciones, en ningún caso forma parte del 
enunciado previo. En efecto, resulta difícil hacer intervenir en 
la definición del problema las circunstancias de una forma 
que emerge de unas condiciones que no la conocen.
 Esta cualidad, aunque inherente a la obra de 
arquitectura, encuentra en los mejores edificios de García 
Pardo un modo sutil y especialmente refinado de asumir la 
modernidad desde condiciones específicas.
 En efecto, el proyecto afronta el desajuste sin 
aparatosidad ni afectación, fruto como se comprueba 
a través del análisis de los documentos del proyecto de 
ejecución, de una elaborada naturalidad. El esfuerzo del 
arquitecto en la definición de los distintos elementos que 
componen la fachada dan cuenta de la atención que el 
mismo presta a esta circunstancia específica. A lo largo del 
99análisis se puede comprobar igualmente la pertinencia de 
cada uno de los elementos que componen la fachada en 
cuanto a la capacidad del edificio para afrontar el desajuste. 
El cuidado de los pormenores, la atención al detalle y la 
solvencia constructiva, recogida en innumerable planos, 
confirman igualmente una intención muy precisa de ordenar 
una secuencia de elementos que conciertan su estructura 
interna con el espacio urbano inmediato.
 El proyecto así entendido desmiente los tópicos 
que la crítica local aunque tardíamente volcará acera de su 
obra. Los escasos comentarios recogidos en publicaciones 
nacionales solían centrar su atención en los rasgos estilísticos 
propios del estilo internacional. En efecto, la incorporación 
de nuevas tecnológicas y la adhesión sin ambages a la 
modernidad -difundida a través de varias revistas Europeas y 
Norte Americanas- hicieron ver en su obra, en el mejor de los 
casos, un sesgo de buen profesional. La corrección estilística 
de sus obras mantuvo oculta su capacidad creativa a los ojos 
de los principales críticos nacionales, que entrados en los 
años 70 vieron en su arquitectura una trasposición acrítica 
de estilos provenientes de otros países.
 El proyecto del Gilpe, más allá de su capacidad 
ordenadora, pondrá de manifiesto una modalidad de 
trabajo, intensiva e integradora de los procesos tecnológicos 
y constructivos que se prolongará a lo largo de toda 
su carrera. Esta modalidad le llevará en innumerables 
ocasiones a incorporar soluciones inéditas en la construcción 
nacional, que posteriormente serán implementadas por otros 
arquitectos. Este conjunto de soluciones y materiales García 
Pardo los ira trasladando y perfeccionando a través de las 
distintas obras, en tal sentido cabe señalar la trasposición 
literal de la solución empleada para el cerramiento 
acristalado del Gilpe en las primeras versiones del edificio 
El Pilar.
 Se trata por tanto de un repertorio de soluciones 
técnicas, que a través de intensas discusiones y revisiones, ira 
adaptando y trasladando a los distintos proyectos, al tiempo 
que le permitirán paulatinamente extremar los lineamientos 
modernos de sus propuestas constructivas y estructurales. 
Mas allá de su viabilidad y solvencia constructiva, las 
soluciones persiguen una formalidad concreta teñida de un 
modo de vida moderno. Las tensiones a la que son sometidos 
sus proyectos estructurales, la ligereza de los planos de 
forjados y la continuidad de los planos acristalados tendrán 
su germen en el proyecto del edificio Gilpe y acompañaran 
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3. DOS VIVIENDAS UNIFAMILIARES, Montevideo 1953 Y 1955.
3.1 ANTECEDENTES
 A comienzos del año 1953, al tiempo que realiza 
el proyecto del edificio Gilpe, García Pardo desarrolla 
un proyecto de vivienda unifamiliar y consultorio para su 
hermano médico en el barrio de su infancia: Colón. La 
vivienda al igual que el edificio Gilpe, incorpora elementos 
de la arquitectura doméstica moderna, lo que establece 
una ruptura con la obra desarrollada en la década del 40. 
Próximo a la finalización de las obras en el año 1955, García 
Pardo en ese tiempo asociado al arquitecto Adolfo Sommer 
Smith, recibe un segundo encargo de vivienda unifamiliar y 
estudio para el pintor de origen italiano Lino Dinetto. Ambas 
viviendas comparten la irrupción de la modernidad en los 
proyectos de pequeña escala en la obra del arquitecto.
  En los años 40, García Pardo había desarrollado 
mas de una docena de proyectos de vivienda unifamiliar, 
muchos de los cuales pertenecían a su núcleo familiar. 
Se trata en su mayoría de viviendas aisladas, en barrios 
residenciales de la periferia de Montevideo y fuertemente 
impregnadas del historicismo habitual de aquellos años.
 Sobre el final de la década, en el entorno de 
1948 coinciden dos proyectos de vivienda unifamiliar que 
establecen, aunque tímidamente, los términos de un nuevo 
modo de afrontar el proyecto. Por un lado se trata de la 
vivienda Arboleya -analizada en el capítulo 1- y la vivienda 
para el escribano Oscar Jover en el barrio de Carrasco. 
Ambos proyectos comparten, -según consta en el archivo 
García Pardo- de un número significativo de versiones previas 
al proyecto definitivo. Se trata de proyectos intermedios, 
perfectamente detallados y desechados sucesivamente. 
En ellos se aprecia un esfuerzo reiterado de simplificar las 
soluciones, conforme se suceden las distintas versiones estas 
se desprenden progresivamente de los resabios del clasicismo 
y progresan en abstracción. Aunque los edificios proyectados 
en este tiempo dan cuenta de un cambio en el sentido de 
su arquitectura, es en la vivienda unifamiliar donde el lento 
proceso hacia la modernidad se muestra con mas claridad. Es 
por tanto en este período, que comienza con los proyectos de 
las Viviendas Arboleya y Jover, y que culmina con la vivienda 
Dr. García Pardo y el edificio Gilpe, el momento en que se 
cierra la primera mitad de su obra, aquella sobre la que se 
asientan los fundamentos de su producción moderna. Un 
proceso formador, que contiene la obra anterior a la vez 
que sirve de apoyo a su producción futura
 La vivienda Jover consta de tres versiones diferentes 
y aunque todas comparten el orden y la disciplina en planta, 
el tratamiento volumétrico irá variando en favor de una mayor 
sencillez en su forma.
 En efecto, en todas las versiones de la vivienda se 
En página anterior: Vivienda Dinetto. Fotografía de maqueta.
Fuente: Archivo García Pardo.
104 mantiene la estructura interna. Dos volúmenes orientados a 
frente y fondo de la parcela, se separan entre si para dar 
cabida al núcleo de servicios que asiste a ambos cuerpos. 
La vivienda se estructura de este modo en tres grandes 
áreas, el estar que ocupa el cuerpo que enfrenta la calle, los 
servicios al centro de la planta, abiertos a los retiros laterales 
y los dormitorios orientados al fondo de la parcela. Una 
estructura similar a la que años mas tarde acometería en el 
edificio Gilpe. La vivienda resultante, de planta ligeramente 
rectangular, se asienta en un solar de 15 metros de ancho y 
49 metros de profundidad con un retiro frontal de 8 metros. 
 En la primera versión del proyecto -sin fecha- el 
cuerpo intermedio de servicios se resuelve en dos niveles. En 
planta alta y accediendo por una escalera vidriada situada 
fuera volumen de la vivienda, se disponen dos estancias 
separadas por un aseo. Los distintos volúmenes se cubren 
mediante planos inclinadas con pendientes hacia el centro 
de la planta. Una lógica formal, que aunque había sido 
utilizada en la vivienda Arboleya, invierte la inclinación 
habitual de todos sus proyectos de vivienda de la década 
del 40. Al invertir las pendientes, la vivienda se libera de la 
carga formal del tejado, permitiendo un remate en todo su 
frente mediante un plano ligero, y que en todos los casos, 
se prolongará mas allá del límite de los cerramientos.
 Junto a los volúmenes que estructuran las distintas 
zonas de la vivienda, en esta primera versión, emergen una 
serie de apéndices adheridos a los cuerpos principales. Se 
trata de la escalera vidriada que conduce a la planta alta 
situada junto al acceso, así como un baño en la fachada 
posterior que sirve a las habitaciones. Los planos acristalados, 
aunque no cambiarán sustantivamente su posición a lo largo 
de las distintas versiones, irán abandonado un complejo 
despiece en razón de grandes superficies acristaladas. 
 En esta primera versión se manifiesta por primera vez 
en su obra, la voluntad de desmontar la volumetría general 
y pesada de su obra precedente mediante la alternancia de 
planos acristalados y grandes muros fuertemente texturados, 
que se prolongan sobre el espacio exterior. En efecto, la 
vivienda se configura a partir de tres pares de muros que 
albergan las distintas zonas de la vivienda. Dos pares de 
muros discurren paralelos a las medianeras liberando 
sus frentes a la calle y al patio posterior respectivamente. 
En tanto en la crujía intermedia, los muros se disponen 
perpendiculares a estos, liberando sus frentes a los retiros 
laterales.
 García Pardo había manifestado un especial 
interés desde sus tiempos de estudiante por las vanguardias 
europeas,  tenía conocimiento de las obras mas importantes 
En página siguiente: Vivienda Arboleya. Planos de planta, alzados y 
secciones correspondientes a la primera versión. 
Fuente: Archivo García Pardo.
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106 de Mies, Le Corbusier así como de Marcel Breuer. De este 
último será manifiesta su referencia en la escalera principal 
del edificio Gilpe. 
 Sus proyectos de iglesias y parroquias de principios 
de los 50, estaban fuertemente vinculados a la arquitectura 
brasileña, sin embargo, es en sus proyectos para viviendas 
unifamiliares donde se ve con mas claridad los vínculos con 
las vanguardias europeas, fundamentalmente la obra de 
Breuer. A partir de este proyecto y sus distintas versiones, 
García Pardo ira incorporando elementos y soluciones 
pertenecientes al sistema moderno. Se trata de un proceso 
lento e impregnado de esfuerzo y constancia.
 La versión definitiva de la vivienda Jover prescinde de 
la segunda planta, de modo que los planos de la cubiertas 
de la sala de estar y los dormitorios se prolongan hasta su 
encuentro en un punto, estableciendo una inflexión en la 
cubierta que coincide con el acceso. Acabado de teja plana, 
y con un canto mínimo, el plano de la cubierta se proyecta 
en voladizo sobre los muros que contienen la vivienda. La 
línea oscura de la teja que asoma sobre el remate blanco 
establece una sombra que contribuye a aligerar la visión 
del conjunto. El muro que flanquea el acceso absorbe la 
chimenea, repercutiendo el espesor en la fachada principal. 
El tiro de la chimenea por su parte, da continuidad al muro 
mas allá de la cubierta. El tratamiento de la cubierta de 
este modo, contrasta con la pesada visión de los muros que 
contienen la fachada principal.
 Liberado el cerramiento de la disciplina que establecía 
la cubierta, García Pardo define distintos retranqueos que le 
permiten reforzar los vínculos de la vivienda con el entorno 
natural. La vivienda se aproxima a la medianera sur-este, 
liberando un amplio paso en el lado opuesto para vehículos y 
peatones. Al desplazar la vivienda en razón de la orientación, 
el acceso queda definido por el lado izquierdo de su frente. 
La cubierta mantiene su forma rectangular al tiempo que la 
sala de estar se contrae, liberando un espacio cubierto en 
cuyo fondo deja al desnudo el muro que contiene la crujía 
intermedia. En el encuentro de ambos muros, se dispone el 
acceso principal de la vivienda acentuado por un cambio 
de material en el tratamiento del muro que limita con la sala 
de estar. De este modo, los muros que contienen la sala, 
se retranquean de forma asimétrica respecto de la cubierta 
y establecen una relación de materiales en función de su 
posición. En efecto, los muros que contienen la zona de los 
dormitorios retranqueados aproximadamente medio metro, 
se disponen de cara vista y se prolongan hasta el límite del 
forjado. Igual tratamiento recibe el muro opuesto al acceso 
que contiene la sala de estar, en tanto los muros interiores 
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Vivienda Arboleya, Planos de planta, alzados y secciones correspondientes 
a la  versión construida. Todas las versiones están sin fecha.
Fuente: Archivo García Pardo.
108 que contienen la crujía intermedia, perpendiculares a las 
medianeras, permanecen blancos.
 Los frentes de la vivienda, contenidos por los muros, 
y ligeramente retranqueados, se componen en gran medida 
de superficies acristaladas matizadas por antepechos ciegos 
de diferentes alturas, y rematados en su parte superior 
por cajones de cortina enrollable. El frente de la vivienda 
orientado a la calle se divide en dos paños: uno acristalado 
mediante dos correderas junto al acceso, y otro ocupado 
por un generoso antepecho que brinda intimidad a la zona 
de comedor. La fachada posterior se resuelve mediante un 
ventanal continuo, comprendido entre dos planos oscuros 
correspondientes a cajón de cortina de enrrollar y antepecho. 
La fachada posterior mas sencilla, despojada y marcadamente 
horizontal, contrasta con la variedad de materiales y recursos 
que abundan en la fachada principal. Los testeros de ladrillo 
que enmarcan la fachada posterior, mas delgados que en 
el caso de la fachada principal, contribuyen igualmente en 
beneficio de la plasticidad del conjunto. El equilibrio en el 
diseño de las carpinterías, la jerarquía en el diseño de los 
planos de vidrio y la continuidad del antepecho y el cajón 
de la cortina de enrrollar, introducen una serie de escalas 
intermedias que vinculan las partes con la totalidad del frente. 
La continuidad del plano del forjado mas allá del límite del 
cerramiento, establece un primer término que al tiempo que 
protege el cerramiento manifiesta una voluntad de destacar 
las líneas horizontales que definen el cuerpo de la vivienda. 
Un rasgo que será recurrente en toda la obra del arquitecto 
en la década siguiente.
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Vivienda Arboleya. Fotografía de época fachada principal. 
Fuente: Archivo García Pardo.
110
En esta página: Vivienda Arboleya. Fotografía de época de la fachada 
posterior. 
Fuente: Archivo García Pardo.
En página siguiente: Vivienda Arboleya. Fotografía de época, en primer 
término el voladizo del forjado que conduce al acceso.
Fuente: Archivo García Pardo.
111
112
3.2 SOBRE LA VIVIENDA DOCTOR GARCÍA PARDO, Montevideo 1953.
EL SOLAR
 La vivienda para su hermano, el doctor Jose María 
García Pardo se asienta en un solar rectangular de 32 X 
21,6 metros, situado en la esquina de la Avenida Lanús con 
calle Eduardo Raíz en el barrio de su infancia: Colón.  El 
barrio, situado al norte de la ciudad, surge como resultado 
de la integración de Villa Colón y Pueblo Ferrocarril, antiguas 
localidades situadas en el territorio colonial conocido como 
Chacras del Miguelete. En su origen, el barrio constituía un 
sitio apacible de casas quinta destinadas a residencia de 
temporada en los suburbios de Montevideo, y en contacto 
directo con la naturaleza.
 El solar presenta una ligera pendiente conforme 
avanzamos por la calle Raíz hacia la esquina, teniendo su 
cota mas baja sobre la avenida Lanús. Orientado a norte 
según la avenida Lanús, y oeste según calle Eduardo Raíz, 
ambas de 16,80 metros de ancho y obligadas a importantes 
retiros de 10 y 9 metros respectivamente, el solar enfrenta un 
gran espacio urbano arbolado y de baja densidad. Próximo a 
las zonas rurales de humedales y tierras de cultivo, el barrio 
se nutre del contacto con la naturaleza.
CONFIGURACIÓN DEL EDIFICIO
 El proyecto de ejecución conservado en el archivo 
García Pardo, cuenta con 33 planos fechados entre febrero 
y marzo de 1953, coincidiendo exactamente en tiempo con 
el desarrollo del proyecto de ejecución del edificio Gilpe. 
La vivienda comparte con el Gilpe los criterios de control 
de la forma, así como los aspectos figurativos y estilísticos. 
Aún sin suponer una ruptura esencial en sus creencias, estas 
obras implican un cambio de actitud. Prescindiendo a partir 
de entonces de todo remanente art-deco, que aún persistía 
en la vivienda Arboleya y en menor medida en la vivienda 
Jover, en favor de un compromiso en el sentido histórico y 
social de la arquitectura moderna.
 El cuerpo de la vivienda se compone de un único 
volumen compacto, situado junto a las medianeras, que 
ocupa todo el área edificable. La volumetría general de 
la vivienda queda contenida bajo una gran cubierta que 
descansa sobre una secuencia de planos, -que alojan 
los pilares y definen la tabiquería interior- que asoman 
respecto del cerramiento de la fachada. Sin embargo, es en 
el encuentro con el suelo donde el proyecto establece los 
términos de la solución. La vivienda fija su cota de referencia 
respecto del punto mas alto del solar situado en la medianera 
sobre calle Raíz, de modo que conforme se acerca a la 
esquina, se aleja del suelo natural. Intercediendo entre el 
volumen de la vivienda y el suelo, se dispone un basamento 
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Vivienda Dr. José María García Pardo. Plano Nº1 de Mensura con fecha 
febrero de 1953. En el se detallan las dimensiones del solar, así como los 
retiros y área de ocupación de la vivienda. 












Vivienda Doctor José María García Pardo.
Ubicación: Calle Lanús 5695, Colón
Autor: Luis García Pardo.
114 de piedra que ajusta su posición según la pendiente y la 
estructura interna de la vivienda. En el encuentro con la 
sala de estar, en que la diferencia de cota es máxima, el 
basamento se retrasa respecto del cuerpo de la vivienda 
que emerge mediante un pequeño voladizo. En tanto sobre 
el frente a la avenida Lanús, este se prolonga generando 
una terraza que precede el acceso. La rampa de acceso de 
coches interrumpe el basamento, de modo que el cuerpo 
de la vivienda se prolonga nuevamente en voladizo en el 
extremo opuesto a la esquina, hasta el encuentro con la 
medianera. Si en la esquina el basamento se retranquea, 
una vez superado el ámbito de la sala de estar, emerge 
nuevamente sobre el jardín generando un ámbito previo a 
las habitaciones, rematado por una jardinera que protege la 
intimidad de los dormitorios. En el extremo de la parcela, la 
jardinera se interrumpe para liberar la entrada al consultorio 
médico. 
 De este forma, la volumetría general de la vivienda 
queda determinada por una serie de desplazamientos entre el 
cuerpo de la vivienda y el basamento, de cuyas intersecciones 
se desprenden los términos en que la vivienda se relaciona 
con el sitio en que se implanta.
 La vivienda resultante, aunque sin renunciar a 
la sistematicidad habitual de sus planos de distribución, 
establece en la resolución del basamento, la atención a 
una circunstancia específica determinada por la esquina y 
la pendiente del terreno. Si en el frente sobre calle Raíz, el 
voladizo impide la continuidad entre el espacio interior y el 
exterior, la vivienda reduce la comunicación exclusivamente 
a términos visuales. De este modo, la sala de estar incorpora 
el paisaje exterior recortado por los planos verticales de las 
lamas y sin salida directa al jardín. Por el contrario, en el 
frente sobre la avenida Lanús, el basamento se prolonga 
invadiendo el jardín y generando una gran terraza que 
prolonga la sala de estar. En el ámbito de los dormitorios, el 
basamento igualmente se extiende sobre el jardín liberando 
un paso, al tiempo que se remata con una jardinera que 
brinda intimidad a las habitaciones. 
 La vivienda elevada sobre el basamento, aunque 
abierta al espacio circundante mediante generosos planos 
acristalados, no participa de la vida exterior, a excepción 
de la terraza del acceso donde el desnivel es máximo. 
Confinada en el interior, se incorpora a la naturaleza que 
le rodea mediante la prolongación de las visuales que la 
posición elevada propicia. La disposición de lamas verticales 
o persianas enrollables, más allá de sus funciones de 
protección solar, confirman los matices de los términos de 
la relación de la vivienda con el jardín. La vivienda establece 
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Vivienda Dr. José María García Pardo. Fotografía de época vista desde la 
esquina. Con la vegetación sin invadir el jardín frontal y aún deshabitada 
la fotografía corresponde al tiempo de finalización de las obras. 
Fuente: Archivo García Pardo.
Vivienda Dr. José María García Pardo. Fotografía actual de la vivienda 
abandonada.
Fotografía a cargo del autor.
116 según el sistema de protección solar, una dualidad en la 
relación con el exterior. Las habitaciones y el salón-comedor, 
protegidos con persianas enrrollables, se abren y comunican 
mediante ventanales sobre la terraza de acceso y un pasaje 
lateral respectivamente. La sala de estar en su frente norte, 
se abre igualmente a la terraza de acceso, en tanto en su 
frente a la calle Raíz, queda delimitado exteriormente por 
las lamas verticales enrasadas a la cara exterior del forjado 
y precedidas de una terraza continua al interior. La sala de 
estar interiormente se vuelca sobre un patio de luces que 
alberga la chimenea, núcleo de una vida familiar reservada 
y retirada del bullicio urbano. 
 En fachada, el edificio acusa los distintos usos de 
la vivienda, estableciendo diferentes soluciones y cambios 
de materiales que delatan la estructura interna. No obstante 
la variedad y dispersión de materiales, la presencia y 
continuidad del forjado rematado con piezas de mármol 
blanco, así como el basamento que define los términos del 
encuentro del edificio con la naturaleza, garantiza la unidad 
del conjunto y preservan la identidad formal de la vivienda.
 La posición del acceso se fija de acuerdo a la 
circulación interna de la vivienda, el tabique macizo que 
divide el paño acristalado sobre la fachada norte, y que da 
soporte a la puerta, está determinado por la ubicación del 
tabique interior que acompaña la circulación. 
 En atención al acceso, la vivienda rompe la 
disciplina del forjado, que se prolonga en voladizo sobre 
el basamento que precede la entrada. El voladizo fija 
su posición y desarrollo en relación al basamento. En 
efecto, recortado por la rampa de coches que conduce al 
garaje, el basamento queda desplazado a la derecha de la 
composición, al tiempo que el voladizo repite el desarrollo, 
pero fijando su posición en el extremo opuesto del volumen 
de la vivienda. De este modo, el voladizo se separa del 
extremo en los mismos términos que el basamento se retrasa 
de la línea de fachada, y en su desarrollo, fija el extremo 
del muro de ladrillo proveniente de la esquina. Mediante el 
desplazamiento se equilibra el conjunto, al tiempo que en 
el solape de ambos planos se encuentra el acceso
 PLANO Nº2 DE DISTRIBUCIÓN: El programa de la 
vivienda se desglosa en garaje, situado en la planta sótano; 
salón-comedor, estar, cocina, tres dormitorios, dependencias 
de servicio y consultorio médico con sala de espera, consulta, 
sala de rayos X y servicios.
 La vivienda comparte la disciplina habitual en los 
planos de distribución desarrollados por García Pardo, así 
como las agrupaciones programáticas presentes en sus obras 
Vivienda Dr. José María García Pardo. Fotografía actual de la vivienda 
abandonada. Vista del acceso y la rampa de coches.
Fotografía a cargo del autor.
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Vivienda Dr. José María García Pardo. Fotografía de época desde la acera 
a la calle Lanús, enfrentando el acceso.
Fuente: Archivo García Pardo.
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En esta página y la siguiente: Vivienda Dr. José María García Pardo. 
Planos Nº 2, 3 y 4 del proyecto de ejecución. Durante el proceso de 
construcción no se producen modificaciones al proyecto, con la excepción 
del desplazamiento de las aberturas correspondientes a los dormitorios. En 
obra, las aberturas se disponen ligeramente retrasadas respecto del forjado 
siguiendo el criterio de las aberturas de la sala de estar, en su frente a la 
calle Lanús. Asimismo se suprime la puerta de salida directa al jardín, dando 
continuidad al antepecho.
Fuente: Archivo García Pardo.
120 anteriores, a la que se agrega el despacho del doctor. Las 
habitaciones se agrupan al centro de la planta -forzado por el 
consultorio médico- y respaldadas por el núcleo de servicios. 
Entre ambos, la circulación principal de la vivienda y a un 
lado la sala de estar que se prolonga en el comedor, hacia 
el interior de la parcela hasta solapar con la cocina.
 Coincidiendo con la disposición en planta de la 
vivienda tipo del edificio Gilpe, la vivienda García Pardo 
prolonga la circulación que divide los espacios servidos de 
los espacios de servicio, mas allá de la sala de estar, hasta 
definir el acceso en el frente por la avenida Lanús. En el 
extremo mas alejado se dispone la crujía correspondiente a 
consultorio médico, que dispone de acceso independiente 
junto a la medianera opuesta.
 La vivienda queda de este modo definida en 
tres sectores correspondiente a consultorio, junto a la 
medianera; zona de noche en las crujías centrales y zona 
de día enfrentando la esquina. Las distintas habitaciones se 
orientan según el frente a la calle Raíz, relegando el núcleo 
de servicios a la medianera este
 La distribución se determina en base a un módulo 
de luz libre entre pilares de 3,20 metros. Los pilares no están 
grafiados en el plano de distribución, a excepción de aquellos 
que se disponen exentos en la sala de estar y los que marcan 
la pauta del alzado sobre la calle Raíz, es decir, aquellos que 
interfieren formalmente en la configuración espacial. 
 Enrasados a la cara exterior, la línea de pilares que 
enfrenta la calle Raíz se incorpora a la tabiquería interior 
configurando una secuencia de planos, que al tiempo que 
definen la distribución interna de la vivienda, definen la 
pauta que ordena la fachada. En el encuentro con la sala 
de estar, la vivienda ajusta ligeramente la modulación al 
espacio restante, pasando a una luz libre entre pilares de 
3,60 metros. El plano de ladrillo que remata la esquina 
acompaña la disciplina de los tabiques interiores, pero con 
un desarrollo menor que permite abrir una abertura sobre 
la avenida Lanús. 
 La fachada oeste sobre calle Raíz, queda definida de 
este modo, mediante una retícula que componen el forjado 
de cubierta y los pilares. En el frente sobre avenida Lanús una 
vez superado el muro de ladrillo, y en atención a la esquina, 
la vivienda reorienta la dependencia correspondiente a salón-
comedor.
 Al girar el comedor, la vivienda libera junto a la sala 
de estar un patio que inunda de aire y luz la zona de día. 
El patio permanece retirado hacia el interior de la vivienda, 
cerrado mediante el plano de lamas verticales al tiempo 
que libera una terraza continua que recoge la sala de estar. 
Vivienda Dr. José María García Pardo. Plano de detalle del parlante de 
música.
Fuente: Archivo García Pardo.
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Vivienda Dr. José María García Pardo. Plano Nº 7 de estructuras. La 
estructura de hormigón armado y forjados unidireccionales descansa sobre 
7 pórticos que interrumpen la modulación en el encuentro con la sala de 
estar. Ver plano ampliado en anexo documental (331).
Fuente: Archivo García Pardo.
El espacio que define el salón se prolonga de este modo, 
simultáneamente sobre el patio, y sobre la terraza cubierta 
mediante cristaleras de suelo a techo. El espacio resultante, 
de gran tamaño y recogido al interior de la vivienda, se 
dispone en torno al volumen de la chimenea revestido 
de piedra natural, similar a la utilizada en el basamento. 
A resguardo de las vistas de la calle, las lamas verticales 
enmarcan entre líneas el verde de la naturaleza que rodea 
la vivienda.
 El acceso principal, desplazado por la rampa de 
coches y precedido por el voladizo, se vuelca directamente al 
interior de la vivienda sobre el salón-comedor, estableciendo 
una dualidad en la zona de día. En efecto, la posición 
del acceso y el pequeño muro sobre el que se recuesta la 
puerta, dividen la sala de estar en dos ámbitos. El primero 
mas público vinculado al salón-comedor, recogido por un 
gran mueble sobre la medianera que alberga el parlante 
de música. El segundo, más íntimo se refiere a la sala de 
estar, situado en el lado opuesto de la puerta, da origen a 
la circulación principal que atraviesa toda la vivienda.
 Dado el gran interés por la música del propietario, 
García Pardo pondrá en práctica sus conocimiento en 
materia de acústica. El arquitecto proyecto una gran bocina 
acústica junto a la medianera, integrada al mobiliario del 
salón comedor que comunicado con el garage permitía la 
emisión de una amplia gama musical.
 Un segundo patio junto a la medianera este, ilumina 
las dependencias de servicio y la consulta del doctor.
ESTRUCTURA SOPORTANTE 
 Propiciado por la modulación y rigurosidad 
habituales de los planos de distribución, la estructura destaca 
por el orden y la sencillez. De hormigón armado, esta se 
resuelve mediante una sucesión de 7 pórticos, que alteran 
su ritmo en el encuentro con la crujía de la sala de estar. 
Perpendiculares a la medianera este, los pórticos con vigas 
de cuelgue y canto 60, descansan sobre 3 pilares situados 
en los extremos, embebidos en la medianera y fachada 
respectivamente, y un tercer pilar intermedio situado a un 
lado de la circulación principal. En el pórtico de fachada y 
sala de estar, las vigas cambian su sección y se disponen 
invertidas, aumentan el espesor y reducen el canto. El 
espesor del canto de la cubierta en el frente a la avenida, 
queda definido por la altura de la viga invertida que cierra 
el forjado, y que a modo de zuncho remata el forjado en su 
frente a la calle Raíz.
 El pilar intermedio de los pórticos de la sala de estar 
y fachada invierte su posición respecto de la circulación y se 
122 sitúa junto a la puerta de acceso. Al aumentar la luz libre, el 
pórtico de fachada incorpora un segundo pilar intermedio en 
el extremo del muro de ladrillo. El pilar de la sala de estar 
sobre la fachada a la calle Raíz, se retranquea hasta el límite 
del forjado del patio reduciendo la luz, y evitando agregar 
nuevos apoyos. 
 Las vigas de cuelgue coinciden con los tabiques 
divisorios de las habitaciones, y se incorporan a la lógica 
espacial de la vivienda. En el ámbito correspondiente al 
pasillo, el forjado desciende la cota hasta coincidir con la 
cara inferior de la viga, de modo que la continuidad del 
plano del forjado queda restablecido a lo largo de todo el 
pasillo. En el espacio intermedio surgido por la diferencia 
de nivel de los forjados, se disponen las ventilaciones de los 
aseos de la vivienda. Los delgados forjados 5+15 permiten 
alojar las pendientes, sin alterar el espesor general de la 
cubierta definido por el canto de 35 de las vigas invertidas 
de la crujía de fachada.
 La pauta de la estructura se concierta de acuerdo 
al orden interno de la vivienda, y al igual que este, altera 
su modulación en el encuentro con la esquina. El desajuste 
general de los pilares en la sala de estar, atendiendo a diversas 
particularidades, coincide con lo expresado respecto de la 
estructura del edificio Gilpe. Aún cuando los requerimientos 
estructurales son menores y se aprecia un mayor orden, no 
será hasta la vivienda Dinetto, en que el arquitecto consolida 
definitivamente un sistema arqutiectónico que le permita 
independizar la lógica del cerramiento, de la sistematicidad 
de la estructura.
EL CERRAMIENTO
 Conforme se aproxima a la madurez profesional, 
los proyectos comienzan a incidir con mayor énfasis en la 
definición de los pormenores del proyecto. En efecto, en los 
planos Nº16 y 28, se definen los distintos elementos que 
componen la fachada en el ámbito de los dormitorios salón 
comedor respectivamente.
 El cerramiento se dispone ligeramente retranqueado 
respecto del límite del forjado, al tiempo que queda 
contenido dentro de una retícula formada por el propio 
forjado y los pilares. Confinados dentro de la cuadricula, 
los cerramientos de la vivienda incorporan dos sistemas de 
protección solar diferentes, que atienen tanto a la orientación, 
el carácter funcional de la dependencia que protegen y la 
situación respecto del jardín. De este modo, los dormitorios 
con orientación oeste comparten sistema de persianas 
enrollables con la sala de estar y comedor en la orientación 
norte. Ambos están precedidos de una terraza, y espacio 
Vivienda Dr. José María García Pardo. Plano de detalle Nº28. A escala 
1:10 se especifica la sección constructiva correspondiente a la fachada en 
el salón comedor. Ver plano ampliado en anexo documental (332)
Fuente: Archivo García Pardo.
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Vivienda Dr. José María García Pardo. Plano de detalle Nº16. En el, a escala 
1:20 se especifica la sección constructiva correspondiente a la fachada en 
la zona de las habitaciones. El pronunciado retiro del cerramiento respecto 
del límite del forjado, será modificado durante el proceso de construcción. 
A la derecha detalle de la chimenea que limita la sala de estar con el patio. 
Fuente: Archivo García Pardo.
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Vivienda Dr. José María García Pardo. Fotografía de época. Vista en escorzo 
de la fachada a la calle Raíz. En primer término las lamas verticales que 
cierran la sala de estar y la jardinera que protege las habitaciones. Sobre 
el plano del cerramiento de las habitaciones asoman los pilares revestidos 
de pastillas cerámicas. 
Fuente: Archivo García Pardo.
125previo que median con el jardín. El estar por su parte, situado 
en la esquina y con orientación oeste se protege con lamas 
verticales y orientables. El plano de las lamas, en el extremo 
mas alejado de la esquina, interrumpe la secuencia liberando 
un pequeño paso entre el patio de la vivienda y el jardín que 
la rodea. 
 La fachada norte que enfrenta la avenida Lanús, 
prescinde del antepecho, al tiempo que dispone de un 
voladizo que prolonga el interior sobre la terraza y proyecta 
una sombra sobre la abertura. El cajón de la persiana 
enrollable se remata en el exterior mediante chapa de 
aluminio doblada, en acabado similar a la propia persiana. 
De este modo, en posición cerrada, el vano recupera la 
unidad en cuanto al acabado de los materiales. 
 La solución detallada, sencilla y de fácil ejecución, 
será modificada durante el proceso de construcción. En 
efecto, en obra se prescinde del retranqueo de 70 centímetros 
especificado en los planos de planta, y se adelanta el 
cerramiento manteniendo un ligero retranqueo respecto del 
forjado, similar al de la fachada norte. Estos mecanismos 
de protección solar, establecen un umbral que contribuye 
a mejorar el desempeño térmico de la vivienda al tiempo 
que ponen en duda el carácter “extrovertido” de la vivienda 
con que se le califica en la monografía. La presencia de las 
lamas que enmarcan el paisaje a través de la sala de estar, 
así como las jardineras que rodean la vivienda dan cuenta 
de una vivienda introvertida, cuyo vínculo con la naturaleza 
que le rodea se establece en términos estrictamente visuales.
 Las placas de mármol blanco atornilladas, que 
rematan el canto del forjado, sobresalen del plano del 
cerramiento mediante un cuelgue que actúa de vierteaguas, 
al tiempo que establecen una línea de sombra que subraya 
el marco horizontal que contiene el edificio. Esta línea 
oscura que acompaña el frontal blanco del forjado en todo 
el desarrollo de la fachada establece un sutil compromiso 
entre el plano horizontal bajo el que discurre la actividad y 
las líneas verticales que le dan soporte.
 Los cristales con control solar, similares a los 
del edificio Gilpe con el característico color verdoso, los 
antepechos revestidos de pastillas cerámicas con una fuerte 
tonalidad amarilla, así como el rojizo del muro de cara vista, 
confieren al cuerpo principal de la vivienda una intensa 
secuencia cromática, que resalta el verde del jardín que la 
rodea.
Vivienda Dr. José María García Pardo. Fotografía actual de la vivienda 
abandonada. La vivienda ha perdido las lamas verticales originales, al 
tiempo que se han superpuesto rejas en todas las aberturas.
Fotografía a cargo del autor.
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Vivienda Dr. José María García Pardo. Fotografía de época. Vista interior 
de la sala de estar con el plano de lamas al fondo, entre los perfiles se 
enmarca el jardín que rodea la vivienda. 
Fuente: Archivo García Pardo.
Vivienda Dr. José María García Pardo. Fotografía actual de la vivienda 
abandonada. Vista de la sala de estar y el patio en luz, expuesto sin la 
protección de las lamas verticales.
Fotografía a cargo del autor.
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Vivienda Dr. José María García Pardo. Fotografía actual de la vivienda 
abandonada. Vista de la sala de estar y el patio precedidos del espacio de 
la terraza continua tras las rejas.
Fotografía a cargo del autor.
128 EL SOLAR
 La vivienda Dinetto, proyectada para el artista 
plástico Lino Dinetto, su esposa y tres hijos se sitúa en el 
barrio residencial de Carrasco al este de la ciudad, próximo 
a la avenida Italia. De origen Italiano, Dinetto llega al 
Uruguay a principios de la década del 50 y permanece en 
el país durante una década. El vínculo con García Pardo 
es estrecho, y Dinetto participará en diversos proyectos del 
arquitecto mediante la realización de murales, entre los que 
destaca el realizado en el edificio Positano.
  La vivienda se concibe para estudio del artista plástico 
y núcleo de una vida familiar íntima, retirada del centro 
urbano y en contacto con la naturaleza. El barrio de Carrasco 
situado al este del centro de Montevideo, originalmente 
ciudad balneario de las clases altas, sufrirá a comienzo de los 
años 30 una paulatina sustitución de viviendas de temporada 
por viviendas permanentes. La constante expansión de 
Montevideo, favorecida por la coyuntura económica, una 
fuerte inmigración -fundamentalmente europea- así como 
la mejora en el transporte público y el desarrollo de los 
servicios, propiciaron la urbanización de las áreas costeras 
de Montevideo, fundamentalmente aquellas situadas en la 
zona este.
 Al igual que en el caso de la vivienda para su 
3.3 SOBRE LA VIVIENDA LINO DINETTO, Montevideo 1955.
hermano en el barrio de Colon, la Vivienda Dinetto se sitúa en 
un predio en esquina y de forma rectangular. De 32 x 19,70 
metros, el solar presenta un profundo desnivel en el interior, 
situado en el punto de encuentro de las medianeras. En su 
frente por la calle Almirón el terreno es prácticamente plano, 
en tanto en su frente por calle Fleming, presenta una ligera 
pendiente conforme nos alejamos de la esquina. El predio 
enfrenta calles de 17 metros de ancho y retiros frontales por 
ambos frentes de 7 metros. Sin retiros laterales, la vivienda 
enfrenta en su lado largo la actual calle Dr. Alejandro Fleming 
con orientación noreste, en tanto en su frente estrecho sobre 
la calle Almirón la vivienda se orienta en dirección noroeste.
CONFIGURACIÓN DEL EDIFICIO
 El proyecto de la vivienda Dinetto constituye uno 
de los primeros edificios que García Pardo proyecta en 
colaboración con Adolfo Sommer Smith. El proyecto de 
ejecución de la vivienda consta de 13 planos sin fecha. No 
obstante, tanto en la monografía Elarqa Nº6 correspondiente 
a la obra de García Pardo, como en el la publicación del 
Instituto de historia con motivo de la exposición “Luis García 
Pardo” sitúan la fecha de proyecto y construcción en el 
entorno de los años 1954 y 1955.
 En el archivo García Pardo, con frecuencia se 
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Vivienda Lino Dinetto. Plano Nº1 de Mensura. En el se detallan las 
dimensiones del solar, así como los retiros y área de ocupación de la 
vivienda. 
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130 conservan planos técnicos de los proyectos de ejecución 
de las distintas obras, sin embargo, rara vez se conservan 
bocetos de las propuestas intermedias. En el caso de la 
vivienda Dinetto, a modo de excepción, se conservan una 
serie de bocetos en algunos casos acompañados de planos 
de distribución y alzados.
 La variedad de propuestas, al menos 5 versiones 
distintas, recogen un variado repertorio de formas y 
soluciones todas ellas de carácter moderno. Una modalidad 
de trabajo de la que aunque no quedan registros en el resto 
de obras, da cuenta de un manejo fluido y conocimiento 
profundo de la modernidad. En efecto, en los primeros 
bocetos el proyecto de la vivienda discurre bajo grandes 
cubiertas inclinadas que acompañan la pendiente del terreno, 
al tiempo que las distintas estancias de la vivienda ajustan 
la cota de nivel según se alejan del punto mas alto de la 
parcela próximo a la esquina.
 Cada propuesta recoge casi sin matices un proyecto 
concreto, cuyas referencias en este caso, se pueden situar 
en las obras de Antonio Bonet en Punta Ballena o Marcel 
Breuer en Estados unidos, todas de las décadas el 40 y 
reiteradamente publicadas. El proyecto se embarca de 
este modo en una especie de concurso interno, en el cual 
participan las obras que a juicio del arquitecto se ajustan 
con mas eficacia a la circunstancia específica de la vivienda.
 La solución final no obstante, recoge igualmente 
su propia experiencia, fundamentalmente  a través de la 
vivienda para su hermano. En efecto, la posición del patio y 
las unidades programáticas establecen igualmente vínculos 
estrechos con su propia obra. El proyecto, conforme avanza 
irá abandonando los lineamientos formales mas literales de 
las propuestas estudiadas, en razón de una estructura formal 
en la que aún persistiendo aquellas soluciones o criterios, 
se establece un nuevo sistema de relaciones que definen un 
nuevo orden autónomo y específico. 
 Del total de bocetos, solo uno esta firmado por 
García Pardo. Se desprende de ello que estos estudios previos 
pueden corresponder al año 1954, previos al inicio de la 
colaboración con Sommer Smith.
 En estos ejercicios, el estudio de García Pardo 
sugiere una modalidad de trabajo basada en la convicción 
de que la creación no reside tanto en la invención de nuevas 
soluciones, como en el establecimiento de nuevos sistemas 
que las elaboren y desarrollen. El proyecto se funda de este 
modo en elementos, criterios o soluciones pertenecientes a 
la experiencia propia o ajena, que constituyen la materia 
prima del proyecto a la que el sentido de orden de quien 
proyecta conseguirá dotar de estructura formal.
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Vivienda Lino Dinetto. Fotografía de maqueta. La volumetria general del 
conjunto se corresponde de modo sustantivo con la versión construida. No 
obstante, en este estudio el muro de cara vista que enfrenta la calle Almirón 
permanece sujeto al cuerpo de los dormitorios. En la versión construida, 
el muro se sitúa por fuera del ámbito de la estructura y se prolonga de 
forma independiente hasta la línea de retiro coincidiendo con el plano del 
mural. El muro situado en el patio que protege el estudio será eliminado 
con posterioridad. 
Fuente: Archivo García Pardo.
132  Los planos disponibles en el archivo, dan cuenta de 
una obra que mas allá de las modificaciones y rectificaciones 
puntuales propias del proyecto de ejecución, daban la 
impresión de surgir espontaneamente teñidos de una cierta 
inevitabilidad. Por el contrario, según se desprende de 
estos bocetos sus proyectos son fruto de un elaborado y 
meticuloso proceso, donde el proyecto pasa por varias fases 
y es sometido a un intenso escrutinio. Las distintas versiones 
no están fechadas ni tienen un orden concreto. 
 En la opción que denominaremos 1, la vivienda se 
agrupa al centro de la planta liberando la parte posterior 
en que el desnivel es máximo para jardín. La vivienda se 
sitúa en la cota mas alta del terreno, y se prolonga apoyada 
sobre pilares invadiendo el terraplén. Debajo de esta, y 
con un acceso independiente se sitúa el estudio del artista. 
El programa parece estar claro desde el principio, tres 
dormitorios agrupados en un volumen compacto de cara vista 
y orientadas a la calle Fleming. Las dependencias de día se 
orientan hacia la esquina, abriendo todo su frente mediante 
generosos ventanales de suelo a techo. Los servicios, como es 
habitual, se sitúan al centro de la composición minimizando 
desplazamientos. Por encima de los planos acristalados de 
la sala de estar y el volumen de los dormitorios, se dispone 
una gran cubierta -poco definida- que aunque con escasa 
pendiente presenta diversas inclinaciones. La cubierta supera 
los límites del cerramiento y se prolonga en forma de L hasta 
los límites del solar. El tratamiento del pavimento sugiere 
la continuidad del suelo exterior en los espacio de estar, 
solución que con posterioridad será incorporada al proyecto 
definitivo.
 Esta versión, aunque conserva la disciplina habitual 
de sus distribuciones, será posteriormente abandonada. 
No obstante, en ella el proyecto da cuenta de una serie 
de elementos que tensionan al conjunto y establecen los 
términos de las sucesivas versiones. Por una parte el modo 
en que las diferentes estancias se vinculan con el exterior, la 
definición de los acceso vinculados a la esquina y por otro 
el fuerte desnivel -grafiado mediante curvas de nivel- hacia 
el interior de la parcela que inicialmente se consideró inhábil 
para construir. 
 El tratamiento volumétrico, la ligera inclinación de la 
cubierta con diferentes rasantes, los cuerpos apoyados sobre 
pilares, así como los voladizos que se prolongan más allá del 
cerramiento, sugieren un vínculo estrecho con la vivienda en 
Cape Cod, Massachusetts de Marcel Breuer del año 1945.
 Una segunda versión, similar a la anterior, introduce 
una modificación en la cubierta. Igualmente rectangular con 
un recorte junto a la terraza de la cocina, la cubierta recupera 
Vivienda Lino Dinetto. Boceto preliminar, opción 2. 
Sin fecha, los mismos se ordenan según la distancia que los separa 
formalmente de la solución construida. Aunque no por ello se les 
presupone un orden cronológico. Fuente: Archivo García Pardo.
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Vivienda Lino Dinetto. Boceto 
opción 1. Fuente: Archivo 
García Pardo.
134 el plano horizontal. Se mantiene el cuerpo de los dormitorios 
suspendido sobre pilares, al tiempo que se regulariza la 
superficie del terreno a partir de un muro de contención. 
Se sustituye el cara vista por muro de piedra y se agrega un 
volumen situado junto a la esquina, que recorta el forjado 
y sugiere la presencia de una estufa. El volumen agregado, 
define el acceso situado en el encuentro del volumen 
compacto de los dormitorios con la zona acristalada de la 
sala de estar. La continuidad del plano de la cubierta, los 
materiales empleados y la posición de la chimenea remiten 
igualmente a la obra de Marcel Breuer, en este caso a la 
Casa Clark en Orange, Connecticut de 1949.
 La tercera versión y sobre la que el arquitecto mas 
trabajará, incorpora una volumetría completamente diferente 
al resto de las versiones. Una gran cubierta inclinada que 
acompaña la pendiente del solar ocupa todo el frente a la 
calle Fleming, recortada por un patio posterior que divide 
el garaje de la sala de estar. La distribución de la vivienda 
aunque mantiene la agrupación de los dormitorios y el 
núcleo de servicios,  invierte la posición de la sala de estar 
y los dormitorios. La zona de día queda vinculada a un gran 
patio posterior en tanto las habitaciones ocupan la esquina 
orientadas a la calle Lanús. El cuerpo de los dormitorios 
situado bajo la gran cubierta, se prolonga sobre la esquina 
incorporando una sala de recibo que rompe la disciplina del 
cuerpo superior. El estudio ocupa el espacio que media entre 
el cuerpo de los dormitorios y la cubierta superior. La sala de 
estar, situada a una cota inferior respecto de las habitaciones 
ajusta su cota de referencia en relación al desnivel del terreno 
y la inclinación de la cubierta. Una variante de esta versión y 
que solo consta en alzado, se resuelve igualmente mediante 
una gran cubierta a la que sin embargo se incorpora el 
cuerpo de los dormitorios.
 La cuarta y última versión, previa a la construida 
introduce una novedad en el sistema constructivo. La vivienda 
en este caso incorpora bóvedas de hormigón armado 
sostenida sobre pilares, que mas allá de su función estructural 
establecen una nueva disciplina en la organización interna 
de la vivienda. El anteproyecto mantiene la posición de las 
habitaciones en la esquina, y la sala de estar al centro de 
la planta, pero en este caso orientando las dependencias 
respecto de la calle Fleming de acuerdo a la directriz de 
la bóveda. La elección del sistema constructivo imprime 
una lógica al conjunto, mediante la cual, las dependencias 
giran su posición estableciendo un estrecho vínculo entre 
programa, estructura y espacio. La vivienda se extiende por 
toda el área edificable, abriendo un gran patio privado frente 
a la sala de estar. El desarrollo de las bóvedas se ajusta 
Vivienda Lino Dinetto. Boceto variante de la opción 3. Fuente: 
Archivo García Pardo.
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Vivienda Lino Dinetto. Boceto opción 3. Fuente: Archivo García Pardo.
136 a los requerimientos del programa, liberando de modo 
alterno patios a un lado y otro de la circulación principal 
que comunica la vivienda. Las tres crujías correspondientes 
a las habitaciones, se sitúan por delante de la circulación y 
se prolongan hasta el encuentro con el retiro frontal. La sala 
de estar invierte su posición respecto a la circulación, y se 
recuesta  sobre la medianera liberando un patio en su frente. 
El estudio del artista se dispone contiguo a la medianera 
sur-oeste en todo el desarrollo de la misma. El proyecto se 
desarrolla en dos niveles diferentes. Un primer nivel esta 
definido por las bóvedas que descansan en voladizo sobre 
un muro de carga, cuya cota esta referida a la parte alta del 
solar. Sobre esta cota discurre la vida privada de la vivienda, 
las habitaciones y estudio del artista. De este modo el cuerpo 
de la vivienda queda suspendido e independiente respecto 
del gran espacio verde de reserva que rodea la vivienda. 
El segundo nivel, queda definido por la cota mas baja del 
terreno, en contacto con la naturaleza que define el nivel del 
garaje, la sala de estar y el gran patio que la enfrenta. Los 
pilares de las crujías de la sala de estar se prolongan hasta el 
encuentro con el suelo liberando una doble altura. El patio, 
situado a una cota inferior respecto de la calle, permanece 
a cubierto del bullicio y las vistas urbanas.
 El anteproyecto recupera la distribución de la 
vivienda para su hermano, pero invirtiendo la posición de la 
sala de estar respecto de los dormitorios. Al proceder de este 
modo, el pequeño patio de la vivienda doctor García Pardo, 
que mediaba entre las habitaciones y la sala, se convierte 
en un generoso patio flanqueado por el estudio del artista 
plástico a un lado y los dormitorios al otro.
 Si en las versiones anteriores era inevitable 
establecer un vínculo con la obra de Marcel Breuer, en este 
caso la elección del sistema constructivo y el modo en que 
el anteproyecto afronta los desniveles con el terreno hacen 
referencia a la vivienda Berlingieri de Antonio Bonet, en Punta 
Ballena del año 1947.
 La versión construida, heredera de este último 
anteproyecto, mantiene la estructura espacial pero elevando 
la cota de la sala de estar y el patio, al tiempo que desplaza 
la crujía del estudio del artista plástico liberando el último 
módulo para garaje en superficie.
 El proyecto de ejecución desarrollado en colaboración 
con Sommer Smith se compone de 13 planos sin fecha y 
está sucintamente detallado. Presumiblemente desarrollado 
en la segunda mitad de 1955, la obra consta -según la 
numeración interna del propio estudio del arquitecto- a 
continuación del edificio Guanabara cuyos planos están 
fechados en junio de 1955.
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En página anterior: Vivienda Lino Dinetto. Boceto opción 4. Perspectivas 
vistas desde la esquina y desde la calle Fleming.
Fuente: Archivo García Pardo.
En esta página: Vivienda Lino Dinetto. Boceto opción 4. Axonométrica.
Fuente: Archivo García Pardo.
138  PLANO Nº2 DE DISTRIBUCIÓN: Al igual que en los 
proyectos anteriores, la distribución interna de la vivienda se 
concierta con el sistema estructural. La estructura se deja vista 
de forma que constituye un elemento de orden del edificio. 
En efecto el edificio se ordena mediante una sucesión de 
seis crujías, constituidas por bóvedas de medio cañón de 
3,55 metros de luz, perpendiculares al lado largo del solar y 
sostenidas por pilares de hormigón de sección cuadrada de 
18 X 18 centímetros. El abovedado define una modulación 
sobre la que se distribuyen las distintas dependencias, las 
habitaciones ocupan los tres primeros módulos, la sala de 
estar ocupa los dos módulos siguientes, en tanto el estudio 
del artista ocupa el último modulo. Orientadas a la calle 
Fleming, todas las crujías quedan vinculadas mediante 
una circulación paralela a la medianera noroeste que al 
tiempo que comunica las distintas estancias, establece 
una alternancia de patios que definen el desarrollo de las 
bóvedas. De este modo, al avanzar las dos primeros módulos 
de las habitaciones sobre la calle, -aunque sin agotar el límite 
del retiro- se libera un patio posterior de acceso vinculado a 
la calle Almirón que comunica directamente con la sala de 
estar. El solape de la tercera bóveda define un recibidor que 
mantiene la cota de la calle. El estar ocupa la cuarta y quinta 
bóveda, e igualmente delimitado por el eje de circulación, 
libera en su caso un patio al frente sobre la calle Fleming. El 
estar se sitúa a una cota inferior por debajo del nivel de la 
calle. Esta cota define un plano que comparte con el estudio 
y el patio, configurando un gran espacio de día en torno al 
patio. La sexta bóveda correspondiente a servicios y estudio 
del artista plástico, recupera la totalidad del desarrollo 
permitido por el retiro frontal. 
 Situados en los extremos opuestos del solar y 
rasantes a las medianeras, los accesos a la vivienda y 
taller del artista respectivamente liberan todo el frente de la 
vivienda hacia  la calle.
 Superpuesto al sistema de bóvedas que cubren la 
vivienda, se disponen cuatro muros de ladrillo que restituyen 
virtualmente el rectángulo correspondiente con el área 
edificable. Estos muros interceden entre la vivienda y el 
espacio público, estableciendo en definitiva, los términos 
de la relación con el exterior según la naturaleza de las 
dependencias. Dos muros acompañan las medianeras y los 
otros dos enfrentan las respectivas calles. Dispuestos por 
fuera del ámbito de la estructura, y limitados por la cota 
que establece la cara inferior de las vigas que sostienen las 
bóvedas, estos muros contienen la totalidad de la vivienda 
y se prolongan por todo el área edificable de la parcela. 
 El muro que enfrenta la calle Fleming se ajusta 
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Vivienda Lino Dinetto. Plano de planta Nº2. En el plano de distribución y 
cotas se incluye igualmente la instalación eléctrica. 
Fuente: Archivo García Pardo.
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Vivienda Lino Dinetto. Fotografía de época. Vista desde el acceso posterior 
que conduce al taller del artista plástico situado en el sótano bajo el estudio. 
Presumiblemente recién construida la vegetación. Dominando la fotografía 
el gran muro de ladrillo que cierra el patio principal y da soporte a un mural 
obra del propio Lino Dinetto. 
Fuente: Archivo García Pardo.
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Vivienda Lino Dinetto. Fotografía de época. Vista desde la 
esquina, en primer término los dormitorios, tamizados por 
la sombra de una pérgola -agregada posteriormente- que 
ocupa el espacio liberado entre la fachada de las habitaciones 
y la línea de retiro frontal. Realizada con posterioridad a 
la fotografía de la página anterior, destaca la abundante 
vegetación que rodea los dormitorios. 
Fuente: Archivo García Pardo.
Vivienda Lino Dinetto. Plano Nº3 de alzados. Ver plano 
ampliado en Anexo documental (333).
Fuente: Archivo García Pardo.
142 a los tres últimos módulos, cerrando el patio y el estudio 
respecto de la calle, al tiempo que sirve de soporte para 
el mural realizado por el propio Dinetto. En el frente a la 
calle Almirón, el muro acompaña el cierre de la habitación 
última y se prolonga hasta el límite del retiro, proporcionando 
un grosor al espacio que media entre las habitaciones y 
la calle. Los dormitorios, aunque ligeramente recogidos, 
emergen al exterior como única manifestación de la vida 
interior de la vivienda. En los planos de fachada, sin que 
llegara a construirse, se disponía de una jardinera interpuesta 
en el ámbito del retiro coincidiendo con los dormitorios y 
solapando con el muro de ladrillo. Con posterioridad a 
la finalización de las obras se incorpora una pérgola de 
madera que descansa sobre los muros de ladrillo y pilares 
intermedios según la estructura de la vivienda. La pérgola 
con orientación noroeste, más allá de su escasa contribución 
al control climático sugiere un intento de reforzar el umbral 
que tamiza el encuentro de las habitaciones con la calle.
 De este modo se crea una dualidad entre las 
dependencias mas privadas de la vivienda orientadas a 
la calle, y la zona de día en esencia mas pública, que se 
disponen en torno a un patio interior. En efecto, recostado 
sobre la medianera, la sala de estar y el comedor disponen 
de aberturas de suelo a techo con hojas correderas que 
disuelven el límite físico del espacio. El módulo final, 
seccionado por la circulación, establece un primer ámbito 
próximo a la medianera destinado a servicios, en tanto 
contiguo al patio, y alterando el criterio  general de apertura 
siguiendo la directriz de la bóveda, se sitúa el estudio. 
Cerrado en su testero, el módulo del estudio se abre en toda 
la fachada que enfrenta al patio principal.
 Mediante el desplazamiento del cuerpo de las 
habitaciones hacia la calle Fleming, y la supresión del último 
módulo junto a la medianera sur-oeste, el edificio libera dos 
grandes espacios junto a las medianeras que constituyen los 
dos accesos. El acceso principal a la vivienda desde la calle 
Almirón, se sitúa por tanto al final de un gran espacio abierto 
que acompañado por el muro de ladrillo de la medianera, 
culmina en una superficie acristalada interrumpida por el 
paño de madera de la puerta de acceso. El patio de acceso 
situado a una cota ligeramente superior a la acera de la 
calle Fleming se prolonga hacia el interior favorecido por 
la continuidad del pavimento, hasta el encuentro con la 
chimenea. 
 En el extremo opuesto del solar, junto a la medianera 
sur-oeste y mediante una pronunciada rampa adaptada a 
las pendientes del solar, se sitúa el acceso de servicio a la 
cocina y al taller del artista plástico.
Vivienda Lino Dinetto. Plano Nº2 de distribución y cotas correspondiente al 
subsuelo. El subsuelo se divide en dos estancias correspondientes a depósito 
y taller del artista plástico. La rampa que conduce a las dependencias 
culmina junto a una escalera helicoidal, exenta que mediante un pasadizo 
comunica con la cocina. Ver plano ampliado en anexo documental (334).
Fuente: Archivo García Pardo.
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Vivienda Lino Dinetto. Fotografía de época. Vista desde la calle Almirón, en 
primer término se aprecia el muro de ladrillo que delimita los dormitorios e 
interrumpe su desarrollo para liberar el paso al acceso principal. En efecto, 
al fondo de la fotografía, precedido del patio de acceso y conducido por 
la medianera, se sitúa el acceso principal de la vivienda. 
Fuente: Archivo García Pardo.
144  PLANO Nº2: Corresponde con el plano de subsuelo, 
situado bajo el estudio y coincidiendo estructuralmente con 
la última crujía. En el se alojan dependencias de servicio y el 
taller estudio. La planta subsuelo recupera la cota del terreno 
natural en el encuentro de las dos medianeras. El acceso se 
resuelve mediante una rampa desde la calle o a través de 
una escalera metálica y helicoidal situada en el extremo de 
la circulación de la vivienda.
 Años mas tarde la vivienda será transformada en 
su conjunto, resultando en la actualidad prácticamente 
irreconocible.
ESTRUCTURA SOPORTANTE
 La intervención del módulo, como herramienta 
que dirime la relación entre la estructura soportante y las 
habitaciones, establecida por primera vez en la vivienda 
para su hermano, se consolida en la vivienda Dinetto. 
 Estructuralmente el edificio se compone de 6 
bóvedas de cañón corrido de hormigón armado de sección 
variable, las mismas tienen un canto de 4 centímetros en 
su punto medio y de 6 centímetros próximo al apoyo. Las 
bóvedas descansan sobre vigas de cuelgue de 30 centímetros 
de canto, que se apoyan en pilares de sección cuadrada de 
18 x 18 centímetros. Los pilares se ajustan a los extremos 
de las vigas, a excepción del módulo del estudio del artista 
plástico, en que la bóveda se prolonga en voladizo hasta 
el encuentro con el muro de cara vista que cierra el patio. 
De igual forma, las vigas que le dan soporte, se prolongan 
ligeramente en voladizo sobre el muro, rompiendo la 
disciplina general del conjunto y sugiriendo un modo franco 
de apoyo sobre el muro que en verdad no es tal. En efecto, 
la estructura se verifica en todo momento más allá de su 
estricta función de cubrir, de acuerdo a su incidencia en la 
forma del edificio.
 García Pardo experimenta la libertad que un sistema 
estructural claro le brinda, garantizando la identidad física 
del edificio, sin menoscabo de las particularidades que los 
distintos usos de la vivienda imponen. En la obra de García 
Pardo existe una estrecha relación entre programa, estructura, 
y espacio que trascienden los criterios de satisfacción 
funcional o estructural. El hecho de situar los muros de 
ladrillo que definen la estructura formal del edificio, por fuera 
del ámbito de las estructura, le permite liberar las tensiones 
propias del encuentro. Si en la vivienda para su hermano 
eran habituales las rectificaciones de los pilares en la sala 
de estar, para concertar su posición respecto del cerramiento 
de la vivienda, en la vivienda Dinetto tal circunstancia se 
solventa mediante la independencia de las dos lógicas.
En página siguiente: Vivienda Lino Dinetto. Plano Nº5 de estructuras. Se 
trata de un único plano de estructuras que contiene las dimensiones de 
zapata con sus respectivas vigas riostras grafiadas con línea entrecortada. 
Con línea continua están expresadas las vigas que sostienen las bóvedas. 
En la versión construida se suprimen los pilares intermedios del estudio y 
se dispone una única línea de pilares alineados con los pilares de fachada 
de las habitaciones. La bóveda del estudio se prolonga en voladizo hasta 
el encuentro de la línea de retiro. 
Fuente: Archivo García Pardo.
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Vivienda Lino Dinetto. Fotografía de época con el edificio en 
construcción. Apoyado sobre las dunas de Carrasco, se aprecia el 




 En el año 1955 García Pardo acumula cierta 
experiencia en el ámbito de la vivienda unifamiliar, en sus 
anteriores obras ha experimentado diversas soluciones que 
serán revertidas en la vivienda Dinetto. Sin casi planos de 
detalle el proyecto retoma las soluciones empleadas en 
la vivienda para su hermano, tal es el caso de la solución 
empleada en el cerramiento de las habitaciones. Igualmente 
confinado en el ámbito definido por la estructura, el 
dormitorio se cierra mediante un antepecho que en este 
caso se reviste de listones de madera. Sobre el antepecho 
se dispone una ventanal corrido de parte a parte. El control 
climático se establece igualmente con persianas enrollables, 
de forma que el cajón de la enrollable en esta ocasión 
se reviste de acuerdo a los acabados empleados en el 
antepecho. El ámbito de las ventanas cerradas con persianas 
en acabado blanco, -al igual que la estructura y en contraste 
con la madera- restablecen la continuidad horizontal del 
ámbito acristalado, que superpuesto al porticado que define 
la estructura, dotan al conjunto de un sutil compromiso entre 
líneas verticales y paños horizontales.
 El resto de las dependencias de la vivienda, 
protegidas del entorno urbano mediante los muros de 
ladrillo, se abren al patio de acceso y patio principal 
mediante grandes paños acristalados con sistemas de hojas 
correderas que ocupan la totalidad del vano. La continuidad 
del pavimento de los patios -definido por senderos revestidos 
de piedra- hacia el interior de la sala de estar, contribuye 
igualmente a diluir el límite del patio con las estancias que 
le rodean.
 La abertura del estudio que enfrenta la medianera, 
coincide en su ancho con el espacio liberado entre el cuerpo 
de los dormitorios y el retiro a la calle que atraviesa toda 
la vivienda. El muro que delimita el estudio y la cocina a la 
medianera, aunque resuelto con ladrillo visto, mantiene la 
disciplina del conjunto de las aberturas de la vivienda. En 
efecto, el muro de fachada se incorpora al ámbito de la 
estructura, dejando al descubierto la viga que sostiene la 
bóveda y los pilares. Confinado en el pórtico, el cerramiento 
dispone de una abertura superior continua que al tiempo que 
complementa la iluminación interior, desnuda la estructura 
soportante que es la que en definitiva garantiza la identidad 
física del edificio. En el ámbito de la cocina, el cerramiento 
incorpora una segunda ventana corrida coincidiendo con el 
espacio disponible entre la encimera y el mobiliario superior.
En esta página: Vivienda Lino Dinetto. Fotografía de época. Vista interior del 
patio, dominando la fotografía la cristalera que separa el estar del patio. En 
primer término la caminería en piedra que atraviesa el patio y se introduce 
en la sala de estar en dirección al acceso principal. 
Fuente: Archivo García Pardo.
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En página siguiente: Vivienda Lino Dinetto. Fotografía de época. Vista 
interior de la sala de estar hacia el acceso principal. Acompañando el 
cambio de cota en el pavimento, una chimenea establece los límites del 
recibidor respecto de la sala de estar. 
Fuente: Archivo García Pardo.
Vivienda Lino Dinetto. Fragmento del Plano Nº11 de planilla de 
carpintería. Detalle del cerramiento en la zona de los dormitorios. Ver 
plano completo en Anexo documental (335).
Fuente: Archivo García Pardo.
148  En el tiempo comprendido entre principios del 
año 1953 en que inicia el proyecto de ejecución del edificio 
Gilpe y mediados del año 1955 en que comienza un periodo 
de colaboración con el arquitecto Adolfo Sommer Smith, 
García Pardo establece definitivamente los términos de una 
nueva arquitectura adscripta sin matices a la modernidad. 
Coincidiendo con el final de la década del 40 y propiciado por 
el final de la guerra que despeja el horizonte ideológico en 
Europa, el ciclo de la arquitectura académica parece cerrarse 
definitivamente en el Uruguay. Aunque sus últimas obras de la 
década, fundamentalmente las Viviendas Arboleya y Jover, así 
como el edificio Bien Público Color todos de 1948, revelaban 
con claridad el sentido de su arquitectura, no será hasta el 
período comprendido entre 1953 y 1955 en que su obra 
supone un cambio en el modo de entender la construcción 
de la forma.
 Si aquellas viviendas de 1948 suponian el cierre 
de la primera mitad de su obra, aun sin suponer una 
ruptura esencial en sus creencias, estos proyectos de 1953 
y 1955 implican un cambio de actitud tanto en los criterios 
de control de la forma como en los aspectos figurativos y 
estilísticos. Se prescinde de este modo, de ciertos resabios 
art-deco presentes en distintos grados durante toda la 
década del 40, en favor de una estructura formal de cariz 
3.4 CONCLUSIONES.
estrictamente neoplástico. Si el final de la década había 
sentado las bases de su nueva arquitectura, es en estas dos 
viviendas unifamiliares el tiempo en que García Pardo asume 
definitivamente la capacidad que le ofrece el modo moderno.
 La vivienda para su hermano, aunque dispone de 
un programa convencional, su entidad material esta definida 
por el encuentro del prisma que contiene la vivienda con el 
terreno natural en pendiente. Intercediendo entre el volumen 
de la vivienda y el suelo, se dispone de un basamento 
de piedra que ajusta su posición según la pendiente y la 
estructura interna de la vivienda, estableciendo los términos 
en que la vivienda se relaciona con el espacio ajardinado, 
al tiempo que revela el sentido de la singularidad. 
 En efecto, el hecho de mantener la pendiente natural 
del terreno, fijando la cota de la vivienda al nivel mas alto de 
la parcela, genera un desajuste con el terreno, que conforme 
se acerca a la esquina es interceptado por un basamento 
de piedra natural. El basamento se desentiende de la líneas 
de retiro, produciendo un retranqueo por el frente a la calle 
Raíz, en tanto se prolonga hacia el frente sobre la calle 
Lanús. La volumetría de este modo, queda determinada por 
una serie de desplazamientos entre el cuerpo de la vivienda 
y el basamento, de cuyas intersecciones se desprenden los 
términos en que la vivienda se relaciona con el sitio en que 
149se implanta. Si sobre calle Raíz se trata de un balcón limitado 
por el plano de lamas, la prolongación del basamento sobre 
calle Lanús determina una terraza que invade el jardín.
 El proyecto de este modo, contiene de manera 
implícita la naturaleza de un problema no enunciado. La 
vivienda resultante, al igual que el Gilpe no omite ni esquiva 
las condiciones en que debe producirse. En la propuesta se 
manifiesta la naturaleza de un problema que no se encuentra 
previamente enunciado en el contenido del programa, con 
ello, el arquitecto contribuye a develar el sentido de la 
realidad física del objeto en el entorno inmediato.
 En el caso de la vivienda Dinetto la cuantía y 
diversidad de anteproyectos que preceden a la obra, dan 
cuenta de una modalidad intensa de trabajo. Todos los 
anteproyectos se establecen, más allá del uso de elementos 
o soluciones que se asocian a la modernidad, en un proceso 
de concepción intenso. Los distintos bocetos comparten 
un especial interés por la gran depresión del solar en el 
encuentro de las medianeras, y la necesidad de un doble 
acceso, tanto para la vivienda como para el taller del artista 
plástico. Pero es en la búsqueda frenética de respuestas 
arquitectónicas, -a un programa perfectamente conocido- 
donde quizás se percibe con más claridad la constante que 
vincula los distintos anteproyectos.
 La vivienda resultante, de discreta presencia, asoma 
entre 4 grandes muros de ladrillo que al tiempo que abarcan 
toda la superficie edificable de la parcela, organizan las 
circulaciones en paralelo a las medianeras y definen los 
términos en que sus dependencias se vinculan con el entorno 
urbano. La función de los muros no consiste tanto en aislar 
la vivienda como dar forma al campo visual que vincula la 
vivienda con el exterior, al tiempo que prolongan el radio 
de acción de la vivienda sobre la totalidad del solar.
 La conexión de la vivienda con el exterior tiene 
de este modo, una incidencia fundamental en el orden de 
la planta. Los elementos que la componen, situados en el 
interior de los muros, fijan su posición -dormitorios próximos 
a la esquina, la sala de estar recostada a la medianera y el 
estudio y servicios en todo el ancho de la parcela- en razón 
de un orden interno en concierto con el espacio urbano. 
La presencia de un gran árbol en el interior del patio en la 
fotografía de maqueta insiste en la idea de vivienda intima, 
núcleo una vida familiar de fuertes convicciones religiosas y 
alejada del bullicio exterior.
 Ambas viviendas, aún cuando comparten programas 
convencionales de vivienda unifamiliar y su orden interno es 
inseparable de unas condiciones, devenidas de las cualidades 
del lugar; el resultado arquitectónico de la vivienda Dinetto, 
150 es producto de la evolución de los criterios establecidos en 
la vivienda Dr. García Pardo. 
 Si bien los bocetos no recogen los criterios 
formales de la vivienda para su hermano, las exploraciones 
arquitectónicas que establecen, permiten al arquitecto 
incorporar nuevas soluciones a su repertorio. 
 El lapso de dos años que media entre un proyecto 
y otro, permite al arquitecto a través de la experiencia 
ajena recogida en revistas internacionales, así como 
ensayos íntimos, incorporar nuevos medios arquitectónicos 
que optimizan el potencial del cerramiento como primer 
elemento del orden del edificio. A pesar de todo ello, es en 
la experiencia personal donde la vivienda Dinetto encuentra 
el sustento definitivo.
 Aún cuando la vivienda invierte la posición de las 
habitaciones respecto de la sala de estar, la repetición de las 
distintas unidades programáticas y la manera de organizarlas 
son reflejo de la vivienda anterior. Asimismo, el muro de 
ladrillo que contiene el patio de la vivienda, no es otra 
cosa que el plano de lamas que cerraba la sala de estar 
de la vivienda García Pardo. Al liberar los muros de ladrillo 
de la disciplina estructural y constructiva de la vivienda, el 
arquitecto recupera el control de la estructura -recordemos 
los desajustes de los pilares de la vivienda para su hermano 
en la esquina- al tiempo que optimiza el desarrollo, forma 
y posición de los planos que contienen y dan forma a la 
vivienda.
 A diferencia de lo ocurrido con el Gilpe, las viviendas 
García Pardo y Lino Dinetto serán publicadas en su tiempo. 
La vivienda para su hermano será motivo de un breve,  y 
muy crítico artículo, acompañado de fotografías y planos 
en el suplemento de crítica arquitectónica del Semanario 
Marcha, del 16 de septiembre de 1955. Firmado por Ramón 
González Almeida el artículo comienza con una detallada 
enumeración de las estancias que componen el programa. 
El articulista incide en la complejidad de compatibilizar el 
uso de vivienda con el uso de vivienda, para posteriormente 
enumerar sintéticamente  sus objeciones a la propuesta: 
 Indecisa solución circulatoria en la zona íntima lo que se acentúa 
por la estrechez del pasaje.
 Criticable ubicación de la estufa que desvirtúa su vinculación 
reunitiva e interfiere la vinculación espacial del jardín interior con el estar.
 El jardín interior, valioso como idea, no aparece resuelto 
espacialmente; sus dimensiones reducidas y el mismo emplazamiento de 
la estufa lo semejan a un pozo de aire y luz
 No aparece resuelto el volumen de estufa y horno para asados, 
por su pesadez y complejidad.
 Se desvirtúa la pureza volumétrica del conjunto por la pesada 
cornisa del alero sobre la entrada por Lanus. 1
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 Tras el listado de criticas, el artículo insiste en el 
abuso de materiales y tonalidades empleados en la obra, 
aunque le reconoce un estricto orden interno y acierto 
en el planteamiento que contrasta con las obras de sus 
contemporáneos. 
 La vivienda Dinetto por su parte fue publicada en la 
revista Architectural Design, en su número 29 de diciembre de 
1959. Recogida en la página 510, el artículo presenta una 
breve descripción de la vivienda, acompañada de fotografías 
y planos de la obra.
Notas:
1. Medero, Santiago. Arquitectura en Marcha, 1950-1956. Montevideo: 
Ediciones de la Banda Oriental, septiembre de 2014.
Vivienda Lino Dinetto. Fotografía de época. Vista interior de la sala de estar 
desde el recibidor. Situado a una cota inferior, lo que aumenta la altura libre, 
el estar se recuesta en el muro medianero de ladrillo que atraviesa toda la 
vivienda. Este se sitúa por debajo de las vigas de cuelgue, cota de referencia 
para el conjunto de los muros de ladrillo que rodean la vivienda. En primer 
término la sombra del ventanal que comunica con el patio.
Fuente: Archivo García Pardo.
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EDIFICIO EL PILAR, Montevideo 1956.
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4. EDIFICIO EL PILAR, Montevideo 1956.
4.1 ANTECEDENTES AL EDIFICIO EL PILAR
 El proyecto del edificio el Pilar realizado en 
colaboración con el arquitecto Adolfo Sommer Smith data de 
finales de 1956, coincidiendo en el tiempo con la finalización 
de las obras en el edificio Gilpe. El proyecto de ejecución se 
desarrolla en el período de tiempo comprendido entre el 23 
de octubre de 1956 en que los planos de planta y secciones 
manifiestan la composición definitiva del edificio y agosto 
de 1957 en que se culminan los últimos planos de detalle. 
En ese mismo año viaja a Europa en compañía de su amigo 
Raul Sichero en un extenso viaje que los lleva por Paris, donde 
visitan las obras de Le Corbusier; así como diversas ciudades 
de Alemania y Holanda. En Berlín establece contacto con 
el arquitecto Frei Otto con el que comenta el proyecto del 
edificio el Pilar.
 Aunque el proyecto de ejecución se realiza en el 
entorno de finales de 1956, siguiendo la numeración interna 
del estudio el edificio El Pilar se le asigna el número 167 cuyo 
correlato le sitúa a comienzos del año 1954. De este modo 
se puede intuir que el proyecto ha tenido en el estudio una 
dilatada fase de anteproyecto. En las fotografías del estudio 
del arquitecto situadas en el ático del edificio Gilpe, cuyas 
obras finalizan en el año 1956 se aprecia en primer término 
la maqueta del Pilar con su fisionomía definitiva.
 En el proyecto y construcción del edificio El Pilar, 
García Pardo establece una modalidad de trabajo en que a 
través de la financiación bancaria, el arquitecto en este caso 
asociado a las hermanas Díaz Ayala, propietarias del terreno, 
actúan como promotores inmobiliarios. Una modalidad que 
años mas tarde volverá a utilizar en el edificio el Positano.
 En el edificio Positano y en el Pilar, los financistas eran bancos, 
no había un cliente. Yo tenía mucha relación con los gerentes e incluso con 
los directores de los bancos y los convencía con mucha facilidad. 1
 El edificio el Pilar surge amparado por un cambio 
en la normativa de cuerpos volados -del mismo año 
1956- que permitía volar toda la anchura de la parcela 
1,5 metros. Las reducidas dimensiones del solar, afectado 
por los 4 metros de retiro frontal obligatorio en todos sus 
frentes hacían inviable su promoción. En el archivo García 
Pardo se conserva un estudio previo del solar a cargo del 
arquitecto José Claudio Williman, afectado por el retiro en 
que se aprecian las dificultades de encaje de la vivienda. 
La implementación del Plan Regulador de 1930 había 
establecido los lineamientos de la construcción urbana, 
donde la continuidad y las alineaciones constituían un 
aspecto determinante. Al establecer el retiro de 4 metros 
gran parte de los solares en esquina del barrio afectados 
En página anterior: Edificio El Pilar. Fotografía de época, vista del edificio 
desde la playa próximo a la finalización de las obras.
Fuente: Archivo García Pardo.
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Edificio Guanabara, fotografía desde la rambla en que se aprecia el tamaño 
del espacio urbano definido por la plazoleta Dr. Jose Pedro Massera. En la 
fotografía se pone de manifiesto la configuración del frente urbano en que 
los solares en esquina, presionados por el retiro obligatorio por ambos lados 
se benefician del cambio normativo que permite el voladizo del cuerpo de 
la vivienda en todo el ancho de la parcela. De este modo las esquinas, en su 
mayoría macizadas, serán construidas con posterioridad al año 1956 a la luz 
del cambio normativo, tal es el caso del edificio Guaiba -en primer término 
de la fotografía- y el edificio el Pilar objeto de este capítulo. Los edificios 
intermedios en cambio disponen de terrazas en todo o parte de su frente. 
Fotografía y restauración digital a cargo del autor.
157por ambas calle, se tornan inviables desde el punto de vista 
económico para promociones inmobiliarias. No será hasta 
el momento de la modificación del marco normativo que 
estos solares cobran impulso. Tal es el caso de los edificios 
El Pilar y Guaiba de 1956 y 1957 respectivamente.
 En el año 1955 también en colaboración con 
Sommer Smith, el estudio desarrolla un proyecto de edificio 
en altura sustancialmente diferente en su resolución al Gilpe, 
cuyas obras estaban en curso. En este caso el proyecto 
se realiza en una modalidad diferente, en la promoción y 
financiación de la obra interviene una constructora y una 
inmobiliaria que realiza la venta. El edificio se sitúa sobre 
la calle Benito Blanco en el tramo que enfrenta la bahía de 
Pocitos, entre las calles Miguel Barreiro y Manuel Pagola. 
Aunque según la numeración interna el proyecto es posterior 
al Pilar, el proyecto de ejecución y las obras se realizan con 
anterioridad a este. Los planos de regularización del proyecto 
del edificio Guanabara datan del 13 de junio de 1955. 
 El edificio Guanabara se proyecta a mediados de los 
años 50, en pleno auge inmobiliario en el barrio de Pocitos. 
El edificio recoge el nombre original de la plazoleta que 
enfrenta. Se trata de un edificio entre medianeras, de planta 
rectangular y un amplio frente sobre la calle Benito Blanco de 
mas de 26 metros con retiro frontal de 4 metros. El edificio 
se compone de 9 plantas mas ático, cuyo frente sobre Benito 
Blanco tiene orientación sureste. Probablemente empujado 
por las circunstancias establecidas en la modalidad de 
trabajo, el arquitecto incorpora al edificio un repertorio 
de elementos que a mediados de la década del 50 eran 
aceptadas y habían sido refrendadas por el éxito económico 
de las operaciones. 
 El proyecto incorpora los lineamientos generales 
de los edificios Marti, Goleta y Perú de Sichero situados a 
pocos metros,  en efecto, el edificio resultante se configura a 
partir de profundas terrazas corridas en voladizo. El edificio 
Guanabara, previo al cambio normativo que permitirá 
volar el cuerpo de las viviendas todo el ancho de la parcela 
1,5 metros quedará con el tiempo confinado entre las 
construcciones linderas. El edificio interrumpe de este modo 
el frente de la manzana generando una depresión, acentuada 
por la profundidad de las terrazas.
 De 2 metros de profundidad, las terrazas actúan 
como elemento mediador, físico y espacial entre el edificio y 
la ciudad, al tiempo que pertenece a la vivienda configuran 
el edificio. Rehundido respecto de la línea de construcción 
el edificio se manifiesta al exterior mediante las delgadas 
líneas que dan soporte a las terrazas. Las barandillas 
metálicas, corridas y dispuestas sobre el forjado se resuelven 
158 mediante barrotes verticales de sección mínima y pintados 
de blanco. En su extremo superior los barrotes son recogidos 
por un pasamanos cuadrado, igualmente metálico y de 6 
centímetros de sección. Originalmente pintado de negro 
en contraste con los barrotes, el pasamanos introducía una 
delgada línea oscura que acompañaba las terrazas y ponían 
en relación la escala del individuo con la totalidad.
 Al fondo del espacio de la terraza, y dando 
estabilidad formal y estructural al conjunto se destacan los 
pilares. Dispuestos por fuera del cerramiento, el edificio deja 
al descubierto tanto en su frente a la calle como en la fachada 
posterior, pilares apantallados de 26 x 60 centímetros. 
Modulados cada 5,60 y 3,75 metros en los extremos, los 
pilares invaden el espacio de la terraza perpendiculares a la 
fachada minimizando su frente en el sentido de las visuales.
 Dispuesto a cara interior de pilares y sujeto a 
estos, se coloca el cerramiento vítreo de suelo a techo. Las 
carpinterías son metálicas de hierro laminado, con perfiles 
muy delgados y en tonalidades oscuras. Estrictamente 
moduladas, las aberturas fijas corrigen la modulación en el 
encuentro con los pilares en el ámbito correspondiente a la 
puerta de salida. En la parte superior del paño acristalado, 
se dispone un corte sobre el que se sitúan aberturas de hoja 
proyectable para la ventilación del interior de las viviendas.
 La elaborada sencillez que manifiesta el conjunto, se 
establece en el sutil compromiso entre los planos horizontales 
sobre los que discurre la vida y las líneas verticales que le dan 
soporte. Todo ello intercedido por la línea de los pasamanos, 
las luminarias que salpican las terrazas y la precisión en el 
despiece de las carpinterías que al tiempo que contribuyen 
al equilibrio general de la propuesta, vinculan al sujeto 
con la totalidad. El edificio favorece de este modo, aunque 
discretamente el carácter urbano y arquitectónico del frente 
marítimo de la rambla de Pocitos.
 En su interior, dos viviendas por planta simétricas 
que liberan un patio posterior de mas de 6 metros de 
profundidad. Las circulaciones verticales se concentran al 
centro de la parcela rodeadas de todas las dependencias 
de servicio, generando de este modo, un núcleo rígido que 
invade el patio. Cuidadosamente encajado, el bloque de 
los servicios libera el máximo posible de fachada al frente y 
contrafrente. Se disponen dos dormitorios al patio posterior 
de modo que la sala de estar ligeramente apaisada disfruta 
de una amplia fachada marítima.
 La planta baja libera en su margen izquierdo un 
amplio paso para el acceso al vestíbulo, y rampa de coches 
que conduce al garaje situado en el sótano.
 El vestíbulo acristalado en todo su frente, al igual 
En página siguiente: Edificio Guanabara, fotografía desde la plazoleta 
Dr. José Pedro Massera que media entre el frente urbano y la rambla de 
Pocitos. Al fondo, tras los árboles se aprecia el edificio Guaiba de 1957 
también de García Pardo en su estado actual, así como  el desfase entre 
ambos respecto de la alineación a la calle propiciado por el cambio en la 
normativa que media entre la construcción de uno y otro edificio.
Fotografía y restauración digital a cargo del autor.
En esta página: Edificio Guanabara, foto de maqueta en la que se 
aprecian los planos cortavientos de rejilla móvil que posteriormente serán 
desestimados. 
Fuente: Archivo Luis García Pardo.
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160 que en el Gilpe, retrasa su posición más allá de las segunda 
línea de pilares. En la medianera izquierda un mural, en 
este caso del artista plástico Linclon Presno acompaña la 
rampa de acceso hacia el interior del vestíbulo. Los pilares 
de planta baja, exentos, cambian su sección a circular y 
son revestidos con pastillas de gres cerámico. El resto de la 
planta se libera para local comercial, actualmente vivienda, 
con acceso independiente desde el jardín frontal. Este 
sencillo repertorio de elementos que ordenan el acceso, con 
los matices que las proporciones del solar imponen, será 
retomado posteriormente en iguales circunstancias sobre la 
propia calle Benito Blanco a la altura de su encuentro con 
calle Dr. José Scosería en el edificio Regulus de 1962.
 En los planos de alzado, así como en la fotografía 
de maqueta se superponían al plano de fachada una serie de 
cortavientos de rejilla móviles, situados por fuera del ámbito 
de los forjados. Los planos se solapan mínimamente al canto 
del forjado de forma que no se interrumpe la continuidad 
de la terraza. Los cortavientos, uno por vivienda pretendían 
contribuir en la definición del plano de fachada constituido 
por el límite de los forjados. En la versión construida se 
prescinde de estos planos, sin que por ello el edificio vea 
resentida su identidad formal.
 En el mimo año 1955 García Pardo proyectará 
su primera obra en Punta del Este de la que se construirá 
solo la mitad. En el archivo se conservan únicamente dos 
planos correspondientes a plano de subsuelo y secciónes. 
Con motivo de la publicación del Edificio en el número 
monográfico de la revista Elarqa y bajo la supervisión del 
arquitecto se redibujan los planos de planta tipo y planta 
baja correspondiente a la versión de proyecto.
 El bloque de 11 plantas ocupa un solar rectangular 
situado a pocos metros de la rambla costanera y perpendicular 
a esta. Ubicado entre el bosque de pinos y el mar, el edificio 
disfruta de amplias vistas sobre la península de Punta del Este 
y Punta Ballena. El programa se compone de un subsuelo 
destinado a garaje con capacidad para 45 coches, la planta 
baja libre, entresuelo retranqueado con vivienda y el cuerpo 
superior de viviendas de 11 niveles y 6 viviendas por planta.
 El bloque se aproxima al fondo de la parcela, 
liberando en su frente un amplio jardín que conduce a los 
vestíbulos de reducidas dimensiones situados debajo del 
entresuelo. El volumen superior de las viviendas se compone 
de un único prisma rectangular que ocupa todo el ancho de la 
parcela, y abre su frente a la calle Perú con orientación sureste 
sobre la que se ubican las salas de estar. El contrafrente con 
orientación noroeste alberga las habitaciones y escaleras, al 
tiempo que los testeros permanecen ciegos.
Edificio Guanabara, planos de 
regularización correspondiente a 
planta baja y planta tipo. Ver plano 
ampliado en anexo documental 
(336, 337).
Fuente: Archivo Luis García Pardo.
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Edificio Guanabara, fotografía del acceso. El edificio sitúa el acceso junto a 
la medianera derecha, punto mas bajo de la acera que favorece la rampa 
de acceso de los coches. El hall de acceso esta precedido de un espacio 
profundo y en pendiente acompañado de un mural abstracto. 
Fotografía y restauración digital a cargo del autor.
Edificio Guanabara. Plano Nº10 de sección transversal, con fecha 13 de 
junio de 1955. Ver plano ampliado en anexo documental (338).
Fuente: Archivo Luis García Pardo.
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163 El alzado principal se estructura en base a una 
retícula establecida por la sucesión de forjados y los tabiques 
divisorios de las viviendas. De esta forma, el módulo de 
repetición queda definido por el ámbito de la vivienda. 
Los forjados y tabiques se mantienen en el mismo plano 
y presentan el mismo espesor. Al interior del módulo se 
introduce una división intermedia de menor espesor, pero 
igualmente en el mismo plano que da rigidez a la carpintería. 
Los forjados sobre planta baja y cubierta, avanzan 
ligeramente respecto del plomo del volumen principal, al 
tiempo que manifiestan un espesor diferente. Al interior del 
submódulo y también a plomo del forjado, la carpintería 
de aluminio se resuelve mediante un fijo inferior con una 
partición intermedia que actúa de antepecho, y dos hojas 
correderas en la parte superior. Es en la hoja que desplaza 
por el lado interior la única sombra que altera la estricta 
disciplina del plano de la fachada, y la constancia en el 
espesor de las líneas que establecen la retícula.
 En el alzado posterior el edificio manifiesta 
igualmente la retícula que forman las viviendas, pero 
sustituyendo los módulos intermedios por las escaleras de 
acceso a las viviendas. Las escaleras se cierran mediante 
un gran plano de vidrio que altera la monotonía general. 
Las habitaciones disponen de ventanales corridos sobre 
antepechos en tonos oscuros que se desprenden de la 
retícula.
 Al año siguiente de la construcción de los edificios 
Guanabara y El Grillo y a la luz del cambio normativo García 
Pardo culmina el proyecto de ejecución del edificio El Pilar. 
En él recupera el repertorio de materiales y soluciones que 
había utilizado en el Gilpe el año anterior, y que diferían 
notoriamente con las empleadas en estos edificios. El Gilpe 
había sido producto de un encargo específico, para un rico 
empresario y su familia, que le había otorgado un alto grado 
de libertad proyectual y de recursos materiales comentados 
en el capítulo correspondiente. 
 Mediante la obtención de crédito bancario de 
forma directa, García Pardo asume el proyecto del edificio 
a instancias personales sin mediar encargo alguno. De 
este modo, recupera el control total de la obra y la libertad 
necesaria para ensayar una de las operaciones estructurales 
y formales mas arriesgadas de la ciudad.
Notas:
1. Luis García Pardo, Julio C. Gaeta, Entrevista a García Pardo en: AAVV 
“Arquitecto Luis García Pardo”, Monografías Elarqa, núm. 6. Montevideo, 
diciembre de 2000.
En página anterior: Edificio El Grillo. Fotografía de la fachada principal desde 
la rambla de la playa mansa. 
En esta página: Edificio El Grillo. Fotografía de detalle de la fachada posterior 
al corazón de la manzana.
Fotografías a cargo del autor.
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4.2 SOBRE EL EDIFICIO EL PILAR
EL SOLAR
 El edificio el Pilar se asiente en un solar de algo mas 
de 130 metros cuadrados ubicado en la confluencia de la 
Avenida Brasil y Bulevar España. Estas grandes avenidas se 
encuentran en la Rambla de Pocitos formando un ángulo 
aproximado a los 45 grados. Una situación de irregularidad 
que la Avenida Brasil, como hemos mencionado en capítulos 
anteriores arrastra durante todo su desarrollo sobre la trama 
urbana.
 El predio en el que se implanta el edificio se trata de 
una proa achaflanada que remata la manzana en su encuentro 
con el mar, afectado por retiros de cuatro metros por todas 
las avenidas que lo conforman. Como resultado, la superficie 
edificable en planta baja se redujo a 34 metros cuadrados.
 El solar resultante del encuentro de las tres avenidas 
presenta una forma irregular, la única medianera de mas de 
19 metros de longitud presenta un quiebre con un ángulo 
cercano a los 45 grados, producto de las perpendiculares a 
las avenidas que ahí se encuentran. El resto del perímetro de 
la parcela se ajusta a las avenidas con frentes de diferente 
ancho, sobre Bulevar España con orientación sur la parcela 
tiene un ancho de 12 metros, perpendicular a esta y sobre la 
Rambla República del Perú con orientación este, la parcela 
tiene un ancho de 13 metros. El frente sobre Avenida Brasil, 
inclinado respecto del resto de alineaciones tiene un ancho 
de 6 metros y orientación noreste.
CONFIGURACIÓN DEL EDIFICIO
 El edifico consta de sótano, planta baja con vestíbulo 
de acceso y local comercial -que comparte el espacio del 
sótano con las instalaciones del edificio-, y 9 plantas que 
constan de una vivienda cada uno. Una versión previa de la 
que solo consta una fotografía de maqueta disponía de una 
planta menos. Mediante cambios estructurales durante la fase 
de proyecto se pudo reducir los cantos de las losas y con ello 
agregar una planta mas.
 El solar de forma irregular y manifiestamente 
achaflanada con un frente estrecho sobre Avenida Brasil 
contradice la forma del edificio resultante. El edificio 
construido se compone de un prisma vertical, acristalado 
y suspendido de forma poliédrica en cuyo frente sobre 
la rambla se descompone el plano del chaflán según las 
perpendiculares a las avenidas que ahí confluyen.
 En efecto, comprobada la forma del cuerpo superior 
de las viviendas respecto del límite establecido por la 
normativa se aprecia un desajuste. En su frente sobre Avenida 
Brasil el edificio no invade los 1,5 metros de voladizo que 
le corresponden por normativa, manteniendo el volumen 
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Edificio El Pilar. Esquemas. En línea roja contínua se indica el retiro de 4 
metros que define la edificabilidad de la planta baja. La superficie en rojo 
se corresponde con el área edificable en el volumen superior producto 
de la normativa que permitía volar todo el cuerpo de la vivienda 1,5 
metros. La superficie en azul indica el volúmen resultante construido. De 
la superposición de ambos se desprende el desajuste en el frente sobre 
Avenida Brasil.

















Ubicación: Bulevar España 2997, Pocitos.
Autores: Luis García Pardo, Adolfo Sommer Smith.
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167ajustado a los 4 metros del retiro frontal coincidiendo con la 
construcción lindera heredera del anterior marco normativo. 
Tal renuncia implica una superficie equivalente a 8 metros 
cuadrados por planta.
 El desajuste entre la línea construida y el límite del 
volumen edificable en voladizo se mantiene sobre la Rambla, 
aunque en este caso es el edificio quien invade el retiro. 
En efecto, el frente de la fachada sobre Avenida Brasil se 
prolonga mas allá del límite permitido por el voladizo de 1,5 
metros hasta el encuentro con el perímetro de la parcela, 
invadiendo por tanto el retiro frontal sobre la rambla. La 
esquina achaflanada se descompone de este modo en 
dos planos perpendiculares a Bulevar España y Avenida 
Brasil respectivamente que conforman un ángulo obtuso. 
El segundo desajuste entre la línea del edificio y el retiro de 
la parcela en su frente a la Rambla con forma de triángulo, 
devuelve al edificio los 8 metros resignados en el frente 
sobre Avenida Brasil. De este modo el edificio, al igual que 
en el Gilpe, intercede entre la estructura interna impuesta 
por el solar y un sentido profundo de urbanidad. Mediante 
esta alteración del límite normativo el edificio “corrige” el 
remate de la manzana prolongando las fachadas sobre las 
avenidas, al tiempo que minimiza la presencia del frente 
sobre la rambla. El chaflán a su vez se descompone en dos 
planos, lo que en definitiva contribuye a aligerar la presencia 
del edificio sobre el remate de la manzana.
 La propuesta de García Pardo incide precisamente en el ámbito 
de la construcción del artefacto, en su identidad morfológica que, en este 
caso como en pocos, no puede separarse de su posición en la ciudad. Dos 
son los elementos decisivos de su planteamiento: la decisión de construir 
un prisma de vidrio como culminación, en cierto sentido, paradójica de la 
manzana y la condición poliédrica de la directriz de ese prisma vertical. El 
chaflán se descompone en dos planos generados por la perpendicularidad 
a las dos alineaciones que ahí confluyen; tal decisión provoca en el cuerpo 
del edificio un ángulo obtuso que, en su concavidad, esta geométricamente 
vinculado a la esquina aguda que produciría la intersección de los planos de 
fachada que convergen. Mediante esa sabia operación el edificio incorpora el 
efecto de su singular condición, desactivando el conflicto pero asumiendo la 
tensión. Al quebrar de un modo tan preciso el plano del chaflán se renuncia 
al compromiso; el remate es producto de una transformación rigurosa de las 
dos alineaciones en unos puntos que determina la configuración del solar 
edificable. 1
 En efecto, el edificio el Pilar sitúa el campo de 
acción de la forma en el ámbito de la lógica de la ciudad. Al 
intervenir sobre el límite administrativo, el arquitecto establece 
los dominios del proyecto más allá de la lógica interna de la 
vivienda develando el sentido profundo de la realidad física 
de la ciudad. La levedad del prisma de cristal suspendido 
y la ligereza de los elementos estructurales contribuyen 
igualmente a reducir al máximo su presencia visual.
En página anterior: Edificio El Pilar. Fotografía desde la rambla, en primer 
término la fachada sur que enfrenta Bulevar España. 
Fotografía: Helio Piñón. Restauración digital a cargo del autor.
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En esta página: Edificio El Pilar. Fotografías de maqueta correspondientes 
a la versión previa y la versión construida. En la primera versión -a la 
izquierda- el edificio tiene una planta menos producto de un sistema 
estructural diferente, y una pequeña terraza de servicio en el extremo de 
la fachada. Esta opción será tempranamente desechada y no se refleja en 
ningún plano. En la segunda versión -situada a la derecha- se aprecia la 
versión definitiva del proyecto. El despiece sugerido en la maqueta se ajusta 
a la versión construida, no obstante, el plano de lamas continúa igualmente 
en esta segunda versión sobre todo el frente a Bulevar España, lo que sugiere 
una rectificación tardía en el desarrollo del proyecto. 
Fuente: Archivo García Pardo.
En página siguiente: Edificio El Pilar. Fotografía desde la playa, en primer 
término la fachada noreste que enfrenta Avenida Brasil. La fachada, producto 
de la inclinación -próxima a los 45 grados- con que la avenida se encuentra 
con la rambla, permite la apertura del campo visual sobre todo el frente 
marítimo. Sobre esta fachada, con mejores condiciones de asoleamiento y 
visuales, García Pardo sitúa las habitaciones y la sala de estar. 
Fotografía y restauración digital a cargo del autor.
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170  El proyecto de ejecución constaba según la 
numeración de al menos 33 planos, de los que 24 se 
conservan en el archivo García Pardo. En los planos Nº2 
de distribución, con fecha 23 de octubre de 1956 y Nº3 
de alzados se define la totalidad de la forma del edificio. 
El resto de planos en su mayoría corresponden a planos 
de estructura e instalaciones. La versión construida al igual 
que en el Gilpe presenta escasas modificaciones respecto al 
proyecto de ejecución, la mas significativa refiere al planos 
de lamas verticales sobre Bulevar España que cerraba la 
cocina y parte de la sala de estar.
 PLANO Nº2: De distribución y secciones, el 
plano recoge la información de las diferentes plantas que 
componen el edificio. La planta tipo define su estructura 
interna en relación con la posición del pilar y la orientación 
solar. Los dormitorios enfrentan en escorzo toda la 
profundidad del desarrollo de la fachada urbana de la 
Rambla con orientación noreste y mejores condiciones de 
asoleamiento. La sala de estar ocupa todo el chaflán sobre un 
paisaje abierto de 180 grados y tres orientaciones distintas. 
Las dependencias de servicio se disponen junto a la fachada 
sobre Bulevar España con orientación sur. 
 La distribución interna de la vivienda se ajusta a la 
modulación definida en fachada sobre la que coinciden los 
tensores que dan soporte a los forjados. Ambas fachadas 
se dividen en tercios, en el frente sobre Avenida Brasil las 
habitaciones comparten módulo con la sala de estar, en tanto 
sobre Bulevar España la cocina ocupa dos tercios del frente, 
liberando el tercero junto a la esquina para comedor.
 La distribución en planta, a pesar de las reducidas 
dimensiones, recupera la organización habitual en sus 
viviendas. En efecto, la planta mantiene la estructura del 
Gilpe acumulando habitaciones y sala de estar al frente, 
en tanto el núcleo de servicios que comparte ancho con las 
habitaciones, se abre al contrafrente. La sala de estar por su 
lado se prolonga hacia el fondo donde el comedor solapa 
con los servicios.
 En este caso, producto del desajuste de las distintas 
alineaciones que ahí confluyen, el comedor y el núcleo de 
servicios giran su posición 45 grados respecto de la arista 
que define el encuentro de las dos alineaciones que confluyen 
en el chaflán, abriendo un ámbito en su interior sobre el 
que se dispone el gran pilar. El pilar se centra de este modo 
en el núcleo de servicios, fijando su posición tangente al 
límite del retiro de 4 metros de planta baja sobre Bulevar 
España,  por tanto de 1,5 metros respecto de la fachada del 
cuerpo superior de las viviendas. Respecto a la medianera 
el pilar se retira igualmente de forma que en su punto mas 
Planta TipoPlanta Cubiertas Planta Sótano Planta Baja
171
En página anterior: Edificio El Pilar. Planos de la versión construida 
publicados en la monografía Elarqa Nº6 dedicada a la obra de García 
Pardo. Los planos fueron redibujados bajo la supervisión del arquitecto. 
Fuente: AAVV “Arquitecto Luis García Pardo”, Monografías Elarqa, núm. 6. 
Montevideo, diciembre de 2000.
En esta página: Edificio El Pilar. Fragmento del plano Nº2 del proyecto de 
ejecución con fecha 23 de octubre de 1956. En detalle la planta tipo y la 
planta baja. En el plano de planta baja se aprecia el desfase entre la línea 
discontinua que proyecta el volumen superior de las viviendas y la línea 
continua que delimita la parcela. El cerramiento acristalado de planta baja, 
sin embargo, si se ajusta al retiro obligatorio de los 4 metros. En el plano 
de planta tipo, en línea discontinua, se indica el retiro de 4 metros sobre 
planta baja.  El plano de lamas que cierra la vivienda sobre Buelvar España, 
se interrumpe de acuerdo con la primera versión de maqueta, liberando 
una pequeña terraza de servicio. En la versión construida se elimina la 
terraza y el plano de lamas se ajusta a los dos módulos de servicios. Ver 
plano completo en anexo documental (339). Fuente: Archivo García Pardo.
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173desfavorable se repite el metro y medio de distancia. De este 
modo el pilar se sitúa separado de los límites del cuerpo que 
define el volumen de las viviendas reduciendo el momento 
producido por los tensores de los extremos de los forjados. 
 La cocina, los baños y el recibidor se acomodan 
en torno al pilar reduciendo al mínimo las circulaciones. 
Las cocinas se sitúan en el ámbito definido por el voladizo 
sobre Bulevar España, que coincide en su punto mas 
desfavorable respecto del pilar con los 1,5 metros permitidos 
por la ordenanza. Las particiones internas se ajustan a 
la modulación en fachada, atestando sobre los Tensores 
realizados con Perfiles C de 120 que les dan rigidez. Hacia 
el interior de la vivienda los armarios median entre las 
dependencias de noche y los servicios, al tiempo que un 
fuelle habilita el intercambio de usos del módulo intermedio 
junto a la sala de estar.
 La planta baja completamente libre y acristalada, 
descansa sobre un basamento situado a 45 centímetros 
respecto del punto mas bajo de la acera situado sobre la 
Rambla República del Perú. El basamento dispone de ochavas 
de 5 metros en los vértices del solar que amplían la acera 
en su frente a la rambla. El vestíbulo de acceso situado 
sobre Bulevar España -punto más próximo al pilar- y de 
dimensiones mínimas se ajusta al espacio liberado entre el 
pilar y la medianera.
 Al igual que en el caso de los edificio Gilpe y 
Guanabara, García Pardo incorpora un mural en planta baja. 
En este caso el mural es obra de Lino Dinetto y se disponía 
-según se aprecia en la fotografía de la primera versión del 
proyecto en maqueta- sobre el volumen del pilar. El mural 
envolvía el pilar y en su frente sobre Bulevar España quedaba 
vinculado al exterior. En la actualidad el cerramiento en planta 
baja ha sido transformado alterando su configuración inicial 
y el mural ha desaparecido.
 El cerramiento de planta baja, ajustado por 
normativa al retiro de 4 metros, sigue la directriz del solar. 
En el encuentro con el pilar, situado junto al retiro y por 
tanto tangente al plano del cerramiento, el plano acristalado 
quiebra hasta el encuentro perpendicular al cilindro. La puerta 
de acceso se dispone igualmente con un plano inclinado 
simétrico respecto al pilar. En el plano Nº25 de detalle de 
carpintería con fecha agosto de 1957, se modifica la puerta 
de acceso recuperando la alineación a la avenida, al tiempo 
que se retrasa su posición unos centímetros para atestarla 
sobre el hueco de entrada al interior del pilar central.
    El local comercial que completa la planta baja 
se sitúa sobre Avenida Brasil. Con acceso independiente y 
precedido de un gran espacio liberado por la renuncia a volar 
En página anterior: Edificio El Pilar. Fotografía desde Bulevar España en 
dirección a la rambla. En suspensión sobre la línea del horizonte marino 
se aprecia el volumen que define el cuerpo de las viviendas. Los delgados 
planos horizontales de los forjados rematados con piezas de mármol blanco 
ligan la estructura formal del edificio con el frente urbano sobre el bulevar. 
Fotografía: Helio Piñón. Restauración digital a cargo del autor.
En esta página: Edificio El Pilar. Fotografía desde la plazoleta que libera 
Avenida Brasil en su encuentro con la rambla. 
Fotografía y restauración digital a cargo del autor.
174 el cuerpo del edificio sobre Avenida Brasil, el local comercial 
se cierra con cristales fijos de suelo a techo sin que medie 
interrupción alguna con las visuales que se prolongan en el 
horizonte marino. Dadas las reducidas dimensiones del local, 
mediante una escalera sobre una doble altura se amplía el 
área útil ocupando parte del sótano. 
ESTRUCTURA SOPORTANTE
 Confinada por los retiros de 4 metros, la 
edificabilidad en planta baja se reduce a 34 metros 
cuadrados, lo que dificulta la colocación de pilares. Para 
resolver la situación el arquitecto opta por una ingeniosa 
solución mediante un único pilar circular hueco, que además 
centraliza las circulaciones verticales. De este pilar surgen 
en su parte superior siete ménsulas acarteladas, de las que 
cuelgan los tensores que sostienen los extremos libres de los 
forjados en los distintos niveles. El edificio permanece de 
este modo suspendido de la cubierta de la planta superior, 
circunstancia que se manifiesta al exterior mediante un 
espesor diferente del remate del forjado. Los esfuerzos de las 
ménsulas se arriostran mediante otro grupo de 6 tensores de 
25 toneladas cada uno que se ubica en el muro medianero y 
se ancla en el macizo de las fundaciones del pilar cilíndrico 
en la base del edificio.
 En agosto del año 1988, con motivo de un informe 
sobre trabajos de conservación de tensores, el Ingeniero 
Eladio Dieste, calculista de la obra, realiza la siguiente 
descripción de la estructura.
 El edificio el Pilar proyectado y construido por el Sr. arquitecto 
Luis García Pardo hace algo mas de 30 años, se hizo con una solución 
estructural poco común en que todos los entrepisos se colgaban de perfiles 
tensores unidos a grandes ménsulas de hormigón armado apoyados en un 
único pilar central, resistiéndose la tracción, concentrada en las medianeras, 
con un pilar pre comprimido cuyos cables se anclaban en la gran zapata que 
recibía la carga del único pilar y del tensor pre comprimido, transmitiendo el 
conjunto de los esfuerzos a los pilotes encamisados a rechazo en el firme.2
 Pese a que el estudio Dieste y Montañez y el 
ingeniero Carlos Agorio realizan los cálculos de la estructura, 
en posteriores cartas que Dieste envía a García Pardo 
se desprenden discrepancias en cuanto al diseño de la 
estructura y el sistema empleado. En ellas sugiere realizar 
un estudio de corrosión respecto del estado de conservación 
de los tensores y el sistema Preload con el que se realizan 
los trabajos de pre compresión. Esta crítica leve de Dieste es 
refrendada por el arquitecto Mariano Arana en una entrevista 
a cargo del arquitecto Juan Pablo Tuja. Los cuestionamientos 
y la inquietud de Dieste refuerzan la autoría del diseño de 
la estructura por parte de García Pardo, y dan cuenta de 
Edificio El Pilar. Fragmento de los planos Nº6 y 7 de 
estrucuras. Los planos están firmados por el estudio Dieste 
y Monteñez y el ingeniero Carlos Agorio. Corresponden 
con la versión construida y están fechados en diciembre 
de 1956. A la izquierda, el plano de estructura sobre 
planta tipo y a la derecha el plano de estructura sobre 
el forjado de cubiertas. En este se aprecia el detalle del 
apoyo en el pilar de las ménsulas que dan soporte a los 
tensores, y la prolongación hasta el pilar precomprimido 
que conduce las tracciones hasta el macizo de 
cimentaciones. Ver plano completo en anexo documental 
(340, 341). Fuente: Archivo García Pardo.
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Edificio El Pilar. Fotografía de detalle de fachada 
en que se aprecian los delgados planos de los 
forjados como única manifestación exterior de la 
estructura soportante. A pesar de la complejidad 
estructural y constructiva el sistema minimiza su 
presencia al exterior, la estructura incide con 
discreción en el edificio evitando cualquier signo 
de afectación u aparatosidad. 
Fotografía: Helio Piñón. Restauración digital a 
cargo del autor.
176 una modalidad de trabajo en que el arquitecto participa 
activamente de las decisiones técnicas y todos los pormenores 
que definen la obra.
 Los elementos de sustentación empleados en 
la estructura ofrecen de este modo la resistencia a la 
compresión mediante pilar cilíndrico de hormigón armado, 
y a la tracción mediante tensores metálicos; lo que permite 
explotar al máximo las características resistentes de cada 
material, con el correspondiente ahorro en la sección y 
aumentar el espacio interior disponible. El pilar central 
cilíndrico y de hormigón tiene un diámetro exterior de 3,90 
metros y un espesor de 25 centímetros. En su interior alberga 
una escalera helicoidal de hormigón armado, solidaria con 
el pilar que comunica los diferentes niveles. En el ojo de la 
escalera se dispone el ascensor, de planta circular que fuera 
diseñado expresamente por la firma Otis. En el pilar se dejan 
pases de servicio para la cocina y baños y un pase principal 
de acceso directo a las viviendas. La estructura se completa 
con dos pilares pantalla situados en la medianera de 90 x 
20 centímetros.
 Los tensores están conformados por perfiles 
metálicos de sección C PNC 12 en tramo, y L PNL 10 en los 
extremos. La estructura se refuerza además con una viga de 
borde de 37 x 32 centímetros que resuelve la transición entre 
los forjados y los tensores que se sitúan a eje de la viga. La 
viga de borde presenta un pequeño rebaje en el borde de 
15 x 6 centímetros en ambas caras, que permite alojar el 
premarco de la carpintería que cierra las viviendas, y atenuar 
la presencia visual de los forjados en el encuentro con la 
fachada. Los tensores se alojan en el interior de la vivienda 
a 22 centímetros del límite del forjado y 10 centímetros 
respecto de la carpintería. En la medianera, dos vigas de 
cuelgue llegan en ménsula a la fachada y dan soporte a la 
viga de borde en el extremo libre. 
 Las ménsulas de la cubierta que dan soporte a los 
tensores, descansan sobre el pilar central y se prolongan 
mediante dos vigas de 2 metros de canto hasta el pilar pre 
comprimido que aloja los tensores. Las ménsulas acarteladas 
tienen un canto máximo de 2 metros en el encuentro con 
el pilar, y de 65 centímetros en el borde libre. Una viga de 
borde invertida de 15 x 65 centímetros une los extremos de 
las ménsulas y define el remate del edificio.
 Los forjados se resuelven en 3 paños de formas 
irregulares y dos espesores diferentes. La zona que enfrenta 
Avenida Brasil en que la luz libre entre vigas es máxima, el 
forjado se resuelve con losa de hormigón armado de canto 
22 centímetros, en tanto en la zona de los servicios junto al 
pilar, las losas de hormigón tienen canto de 7 centímetros, 
En esta página y la siguiente: Edificio El Pilar. Fotografías de época con el 
edificio en fase de construcción y fotografía con el edificio terminado. Por 
razones extratécnicas las obras estuvieron interrumpidas durante dos años 
dejando al desnudo la estructura soportante lo que permitió realizar las 
fotografías que se adjuntan. La técnica prevista para la ejecución de las 
obras consistía en usar un solo encofrado que se bajaría progresivamente 
desde la última planta conforme se fueran ejecutando los diferentes niveles. 
El contratista Pedro Moncaut S.A. prefirió usar métodos tradicionales de 
encofrado de modo que al tratarse de una estructura suspendida se procedió 
al encofrado y apuntalamiento de la totalidad de la obra. Fuente: Archivo 
García Pardo.
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178 espesor que facilita la conducción de los desagües. 
 Al disponer los forjados de varios puntos de apoyo, 
propiciado por lo reducido de la sección de los tensores, se 
pudo minimizar el canto de los forjados lo que redundó en 
la posibilidad de colocar una planta mas al edificio. En una 
primera versión del Pilar de la que solo se conserva una foto 
de maqueta, el sistema consistía en que cada losa fuese una 
ménsula empotrada al pilar circular. Sistema que años mas 
tarde empleará en la estructura del edificio El Positano.
EL CERRAMIENTO
 El desarrollo de la fachada, con independencia 
del cambio de ritmo propiciado por la alteración de 
la modulación, y el cambio de materiales mediante la 
introducción del plano de lamas, garantiza su continuidad 
mediante el remate del canto de los forjados que se 
manifiesta en todo el perímetro. 
 Dispuesto en primer término, el remate de los 
forjados se resuelve mediante delgadas placas de mármol 
blanco atornillado de 18 centímetros. La delgadez de los 
planos esta propiciada por una rebaja en el extremo de la 
viga de borde en todo el perímetro de la fachada. Mediante 
este rebaje, el arquitecto toma el control de la definición de 
los planos que marcan la pauta horizontal del edificio, con 
independencia del espesor que por cuestiones estructurales 
establece la losa. El remate de piedra cuelga ligeramente 
respecto del extremo de la losa formando un vierteaguas, 
superiormente se cubre con una chapa de aluminio en 
pendiente que pliega escasamente un centímetro sobre la 
piedra, y cubre el ámbito de los montantes definido entre la 
carpintería y el extremo de los forjados.
 En un plano de estructura con fecha de diciembre 
de 1956 y firmado por Dieste y Montañez, aparecen 
unos bocetos a mano alzada en que se especula con 
distintas soluciones para definir el modo de dar soporte al 
cerramiento. El rebaje de 6 centímetros y 15 centímetros de 
profundidad en ambas caras de la viga,  permite alojar los 
premarcos horizontales de las ventanas y liberar el ámbito de 
los montantes verticales dispuestos en cambio, por fuera de la 
carpintería y ocultando la perfilería. En todas las soluciones se 
persigue reducir la presencia visual del forjado en la fachada, 
al tiempo que se minimiza la presencia de la carpintería al 
interior de la vivienda. Uno de los bocetos incorpora un perfil 
en T, que libera un ámbito de 20 centímetros, a la derecha 
del plano surge la versión finalmente construida con el rebaje 
en la viga de borde antes mencionado.
 En segundo término y retrasados un par de 
centímetros respecto del límite de la losa se disponen los 
Edificio El Pilar. Fotografía de época 
con el edificio en fase de construcción 
en que se aprecia el detalle del tensor 
en esquina mediante perfil L y el 
rebaje en la viga de borde que aloja 
el cerramiento.
Edificio el Pilar. Fragmento de plano 
de estructura Nº6 con bocetos de 
detalles de la viga de borde.
Fuente: Archivo García Pardo.
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Edificio El Pilar. Contrapicado de la esquina que forman Bulevar España 
y la Rambla República del Perú. En la fotografía se aprecian los distintos 
sustratos que definen el cerramiento del cuerpo superior de las viviendas. 
Las forjados se rematan con piedras de mármol blanco atornilladas al 
canto de la viga, al tiempo que  cuelgan de estas formando un vierteaguas. 
Ligeramente retrasado y apoyados en el rebaje de la viga se colocan los 
montantes cuadrados que dan soporte a la carpintería de aluminio. El plano 
de lamas que cierra dos tercios del frente sobre el bulevar, se incorpora al 
ámbito de los montantes y se prolonga hasta el encuentro con la medianera 
que recoge el final de los distintos forjados. 
Fotografía: Helio Piñón. Restauración digital a cargo del autor.
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181montantes verticales que dan soporte a la carpintería. Los 
montantes son de aluminio, sección cuadrada y ajustan su 
posición a las esquinas, al tiempo que en los paños largos 
se dividen en tercios coincidiendo con la posición de los 
tensores estructurales. El plano de lamas fijas que cierra las 
cocinas se incorpora al ámbito de los montantes suprimiendo 
el montante intermedio. El plano se compone de lamas de 
10 centímetros en perfil de aluminio con sección en Z de 6 
milímetros de espesor. Distanciadas 10 centímetros entre si, 
las lamas son sujetadas en los extremos mediante delgadas 
pletinas metálicas atornilladas a la viga de borde cuya 
presencia en la fachada es imperceptible.
 Sin ninguna función en lo referente a control solar, 
puesto que se trata de orientación sur, las lamas ejercen 
un límite visual tras el cual se oculta el antepecho que da 
respaldo al mueble de la cocina. El plano de lamas de este 
modo completa el límite que define el volumen interior del 
núcleo de servicios, en tanto el resto de la vivienda con 
un frente continuo y acristalado se prolonga suspendido 
sobre el paisaje de la rambla. El plano de lamas intercede 
entre el núcleo de servicios que ocupa dos tercios del frente 
sobre Bulevar España, y la estructura formal del edificio. 
En su frente sobre el lado largo del quiebre que enfrenta la 
rambla, seguramente superado por el límite de resistencia de 
la carpintería a los fuertes vientos, se dispone un montante 
intermedio que entra en contacto con el montante del 
paño inferior, al tiempo que por detrás discurren las hojas 
correderas.
 El tercer elemento que define el cerramiento lo 
componen las carpinterías. Ajustadas a la modulación 
general del conjunto, los paños se componen de fijos 
inferiores con una partición intermedia y hojas correderas 
en la parte superior.
 La precisión en el diseño de las carpinterías, la jerarquía de 
planos de vidrio y grosores de los montantes, el establecimiento de módulos 
intermedios que ponen en relación al individuo con la totalidad son atributos 
visuales que reflejan un sentido de la forma poco frecuente. Los criterios de 
concepción consiguen dar cuenta de hasta el último pormenor del edificio, 
tal es la solidez de los principios sobre los que se asienta. 3
 Para los edificios El Pilar y El Positano, una 
importante fábrica nacional de vidrios propuso al arquitecto 
la fabricación de las aberturas con vidrio doble. Para su 
fabricación se utilizó el vidrio exterior con menor cantidad 
de óxidos ferrosos que el utilizado en el edificio Gilpe, 
por cuanto con el vidrio doble no era necesario tan alto 
porcentaje. Para sellar la cámara de aire interior a baja 
humedad relativa, se utilizó un mastic importado de una 
fábrica del norte de Alemania, ya que ese producto no 
se fabricaba en el Uruguay. Como resultado, el mastic 
En página anterior: Edificio El Pilar. Contrapicado del cuerpo superior de las 
viviendas sobre Bulevar España, en el encuentro con la construcción lindera. 
Producto del cambio en la normativa que media entre la construcción de uno 
y otro edificio, el frente urbano queda definido por una serie de entrantes 
y salientes que en el caso del Pilar, dejan al descubierto la medianera en 
la fachada sur. García Pardo prolonga el cierre hasta el extremo de los 
forjados minimizando el canto y sin el aplacado de piedra. De este modo 
la medianera se mantiene en segundo término respecto de los planos 
horizontales de los forjados pero dejando constancia del remate. 
Fotografía y restauración digital a cargo del autor.
182 proveniente de un país con clima mas frío comparado con 
las máximas de Montevideo, en que el promedio de máximas 
esta en 38º, hizo que el mastic se pulverizara manchando 
los vidrios con polvo color marrón. De este modo se optó 
por prescindir del vidrio interior, quedando especialmente en 
situación de inconfort las dependencias de la habitaciones 
con orientación noreste.
 Al igual que sucediera con el edificio Gilpe años 
antes, las principales modificaciones introducidas durante el 
proyecto de ejecución afectan a la definición de la envolvente. 
En efecto, los planos de alzado difieren del proyecto 
construido en el despiece de la carpintería, así como en la 
definición del plano de lamas que tamiza el frente sobre 
Bulevar España. 
 En el plano de alzados que acompaña el proyecto 
de ejecución se definen los tres frentes del edificio, en ellos 
se recoge la modulación de los montantes que dan soporte 
a la carpintería, así como el cuidado en la definición del 
espesor del remate de los forjados que dan soporte a la 
actividad. Tanto la disposición de los montantes como el 
detalle de las piezas de mármol que rematan el canto del 
forjado, permanecen inalteradas durante toda la fase de 
proyecto.
 En esta primera versión las carpinterías recogen el 
despiece utilizado en el Gilpe con pequeños matices. Dos 
paños fijos de vidrio en la parte inferior, dos hojas correderas 
y una tarja superior dividida en este caso en dos partes para 
ventilación. El despiece algo complejo y excesivamente 
subdividido, prescinde en la versión construida de la tarja 
superior aumentando el tamaño de las hojas correderas. 
También se suprime uno de los módulos intermedios del 
lado largo que forma el chaflán, en lugar de 3 hojas se 
colocarán dos hojas de gran tamaño a las que se les agrega 
un montante adicional exterior, que devuelve la rigidez al 
cerramiento.
 No obstante, la transformación mas radical durante 
la fase de proyecto de ejecución afectará la fachada sobre 
Bulevar España. En esta primera versión de fachada el plano 
de lamas cubría la totalidad del frente, lo que coincide con 
lo expresado en los planos de planta. En efecto, las lamas se 
prolongan sobre el espacio del comedor hasta el encuentro 
con la esquina. Recortado al interior del plano de las lamas 
se dibuja el antepecho de las ventanas de la cocina que da 
soporte al mobiliario. 
Notas:
1 y 3. Helio Piñon: “Tres proyectos ejemplares”, Monografía Elarqa 
(Montevideo, 2000) num. 6 Luis García Pardo. Pag 26
2. Eladio Dieste: Informe sobre los trabajos de conservación de tensores de 
El Pilar. Fuente: Archivo García Pardo.
En esta página: Edificio El Pilar. Fragmento de plano Nº24 de detalle de 
encuentro de tabiques con tensores perfíl UPN. Ver plano completo en 
anexo documental (342). 
En página siguiente: Edificio El Pilar. Plano Nº12 de alzados del proyecto 
de ejecución. En el se detallan todos los frentes del edificio. Los cambios 
respecto de la versión construida radican por una parte en la definición de 
la carpintería y la posición del plano de lamas sobre Bulevar España. El 
plano de lamas que ocupa todo el frente sobre Bulevar España, recortado 
por el antepecho que da soporte al mobiliario de cocina, en la versión 
construida se elimina del módulo de la sala de estar, al tiempo que se retrasa 
la posición del antepecho de forma de recuperar la continuidad del plano. 




 Propiciado por la singularidad de su situación, es 
quizás el edificio El Pilar el proyecto en que se expresa con 
mayor claridad el sentido que define la arquitectura de 
García Pardo. Al modificar el límite administrativo del retiro 
permitido por el voladizo de 1,5 metros, García Pardo en 
definitiva esta transformando la forma del solar, o lo que es lo 
mismo actuando con criterios de forma sobre el dominio de 
la ciudad, participando de modo activo en la configuración 
del frente urbano.
 El edificio resultante, aunque de reducidas 
dimensiones en planta, actúa como culminación de una 
enorme proa producto de la confluencia de dos importantes 
avenidas que se encuentran en el la rambla de Pocitos. García 
Pardo modifica la forma del solar de manera que trasforma 
el largo chaflán de 9,7 metros que le correspondía por 
normativa sobre la rambla República del Perú, en dos planos 
generados por la perpendicularidad a las dos alineaciones 
que ahí confluyen, de 4,3 y 2,5 metros respectivamente.
 El edificio invade el retiro sobre la rambla, al tiempo 
que cede la superficie equivalente sobre Avenida Brasil, el 
retranqueo sobre la avenida propicia un mayor desarrollo 
de su frente que pasa de 4,6 según normativa a 8,7 según 
proyecto. Mediante esta modificación, el edificio traslada 
la superficie de fachada del chaflán que le corresponde 
por normativa, al frente sobre avenida Brasil, equilibrando 
el desarrollo de ambos frentes sobre las avenidas, y 
minimizando la presencia del edificio en el chaflán. Este a 
su vez se descompone en dos planos vinculados a los dos 
frentes formando un ángulo obtuso, que en su concavidad, 
esta vinculado a la esquina aguda que la prolongación de 
los dos frentes produciría. 
 El edificio resultante de este modo desmonta el 
chaflán, falto de entidad ante la magnitud de la proa a la 
que da culminación y el gran espacio que enfrenta, pero sin 
renunciar a la tensión. Las delgadas líneas de los forjados 
que sobresalen del plano del cerramiento y acentúan el 
punto de fuga, ligan al edificio con ambos frentes urbanos, 
en tanto la descomposición del chaflán en su concavidad, 
libera los extremos de ambos frentes que se prolongan hasta 
su encuentro virtual en algún punto sobre la arena de la 
playa.
 La elaborada naturalidad habitual en los pormenores 
del edificio, y la levedad visual del prisma desviaron la 
atención de la crítica sobre los aspectos estructurales 
del edificio. La peculiaridad del sistema estructural y las 
controversias suscitadas, impidieron durante casi 50 años 
volver la mirada de la crítica sobre el edificio. En efecto 
previo a las mencionadas publicaciones del arquitecto César 
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Edificio El Pilar. Fotografía aérea de la rambla de Pocitos con la ciudad al 
fondo. En la fotografía se aprecia el desarrollo y entidad de las dos avenidas 
que confluyen en la rambla. 
Fuente: Archivo García Pardo.
Edificio El Pilar. Fotografía interior de la sala de estar en su frente sobre 
Avenida Brasil. Al fondo de la fotografía y en escorzo el frente urbano de 
la rambla de Pocitos. 
Fotografía y restauración digital a cargo del autor.
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187J. Loustau en los años 70, en el suplemento del diario El Día, 
solo consta una breve mención a cargo de Udo Kultermann 
en su libro La Arquitectura Contemporánea de 1969. En ella 
Kultermann se refiere a El Pilar como el primer edificio en 
altura suspendido. En el año 2005 y a la luz del revisionismo 
a que fue sometida la arquitectura moderna en el Uruguay 
a partir de la década del 90, se incluyen junto a otros 10 
edificios como “Bienes de Interés Municipal” a los edificios, 
Gilpe, El Pilar y el Positano.
 A pesar de la complejidad y sofisticación del 
sistema estructural empleado, el edificio se manifiesta de 
modo contenido, evitando toda forma de aparatosidad o 
afectación. Ningún atisbo de exhibicionismo se aprecia en la 
intervención, cuya única manifestación estructural al exterior, 
lo constituyen los remates de piedra de los distintos forjados. 
La pauta vertical de los pilares se delega en los delgados 
montantes verticales de la carpintería, que al tiempo que 
dan rigidez, ocultan la perfilería vertical de las ventanas. Al 
interior de la vivienda, el arquitecto actúa con sumo cuidado 
en la incorporación de los tensores a la modulación de la 
tabiquería. Ajustados a la modulación general, estos diluyen 
su presencia favoreciendo el sentido de levedad que la 
intervención sugiere.
 El repertorio de elementos incorporados al 
En página anterior: Edificio El Pilar. Fotografía interior de la sala de estar 
en su frente sobre Bulevar España. En ella se aprecia el contraste en lo que 
refiere a la profundidad del espacio urbano que enfrenta el edificio según 
su frente. En efecto, en razón de la ortogonalidad de la trama que refiere 
a Bulevar España el frente de la vivienda y por tanto sus vistas, queda 
contenido en el espacio de la avenida. A la derecha el tabique que separa 
el comedor de la cocina. De pié, Luis García Pardo. Aún superando los 90 
años de edad, sus visitas a los edificios para realizar inspecciones oculares 
del estado de las estructuras eran habituales. Fotrografía y restauración 
digital a cargo del autor.
cerramiento coincide con los utilizados en el edificio Gilpe 
unos años antes. Sin embargo, afectado por la estructura 
interna de la vivienda, el cerramiento concierta un nuevo 
orden de jerarquías y módulos intermedios, que en todo 
momento serán puestos en valor respecto de la totalidad 
del edificio. El despiece se simplifica, se ajusta a las distintas 
particiones, se recoge tras los montantes y rebajes de los 
forjados, minimizando por tanto su presencia tanto desde 
el exterior como desde el interior de la vivienda. El edificio 
persigue de este modo diluir el límite físico y climático, 
dilatando la experiencia visual del espacio doméstico 
tradicional. Al incorporar el espacio urbano circundante, el 
edificio transforma la propia noción de habitar en la ciudad.
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EDIFICIO POSITANO, Montevideo 1959.
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191 A finales del año 1959, García Pardo y Sommer 
Smith finalizan el proyecto de ejecución para el edificio 
Positano en la esquina de Avenida Luis P. Ponce y calle 
Charrúa, cuyas obras se inician el mismo año y se finalizan 
en 1963. El prisma construido incorpora el repertorio de 
elementos que a partir del Edificio Gilpe había acompañado 
gran parte de su obra. A pesar de la precisión y simplicidad 
del edificio resultante, la fase de anteproyecto se había 
dilatado durante una década. En efecto, el proyecto atraviesa 
dos fases intermedias, la primera en el año 1950 y la 
segunda en el año 1952, hasta que finalmente en 1957 se 
retoman los trabajos que se concluyen en 1959. La última 
fase del proyecto será la mas extensa y en ella aunque no 
se altera la posición del bloque definitivo se desarrollan 
distintas propuestas de altura, al tiempo que se estudian dos 
alternativas al sistema estructural.
 Al igual que había sucedido un año antes en el caso 
del edificio El Pilar, García Pardo actúa como arquitecto y 
promotor del emprendimiento. En este caso además, García 
Pardo es propietario del solar, circunstancia que explica la 
extensión en el tiempo de la fase de proyecto y el grado 
de libertad necesarios para experimentar innumerables 
variantes. Todas ellas, al igual que se comprueba en el 
conjunto de su obra, manifiestan con insistencia una 
5. EDIFICIO POSITANO, Montevideo 1959.
4.1 ANTECEDENTES AL EDIFICIO POSITANO
búsqueda constante de la abstracción formal y la precisión 
en los términos en que estos se relacionan con la ciudad. 
Los edificios persiguen un orden interno y jerárquico en la 
definición de los pormenores, pero es en el marco de la lógica 
de la ciudad en que estos establecen el campo de acción de 
la forma.
 En el lapso de la década en que se prolongan los 
trabajos de proyecto, cada fase se corresponde con un 
proyecto distinto, en el que cada uno contiene al anterior al 
tiempo que sirve de apoyo para el siguiente.
 A partir del año 1955 coincidiendo con las obras del 
edificio Gilpe, la obra de García Pardo había cobrado gran 
impulso. En la década siguiente construirá entre Montevideo 
y Punta del Este un total de 12 edificios en altura, de los 
cuales solo los edificios El Pilar y Positano serán promovidos 
por el propio arquitecto. El edificio Positano será asimismo 
el último edificio que proyectará en colaboración con Adolfo 
Sommer Smith.
 A pesar de que algunos de los edificios comprendidos 
entre 1957 y 1963 son previos a la culminación del proyecto 
del edificio Positano, el cambio en la modalidad de trabajo 
establece un repertorio de elementos y soluciones diferente, 
motivo por el que dichos edificios serán incluidos en el 
capítulo siguiente.
En página anterior: Edificio Positano. Fotografía de época desde bulevar 
Artigas, con las obras recientemente finalizadas.
Fuente: Archivo García Pardo
192 EL SOLAR
 El edificio Positano ocupa un solar trapezoidal 
situado en la esquina de la Avenida Ingeniero Luis P. Ponce y 
calle Charrúa, próximo al límite administrativo de los barrios 
Pocitos y Cordón. Ambas calles confluyen junto con Avenida 
Brasil sobre un gran espacio urbano que enfrenta Bulevar 
Artigas, una avenida de 40 metros de ancho que vertebra 
el trazado viario de un importante sector de la ciudad. El 
desajuste producto del encuentro de las 3 vías, libera un 
espacio irregular que se prolonga más allá de la avenida 
Brasil sobre la Plaza José Pedro Varela.
 En tanto la calle Charrúa llega perpendicular al 
bulevar, las avenidas confluyen con ángulos próximos a los 
45 grados. Producto de las diferentes inclinaciones con que se 
encuentran las vías, la esquina del solar culmina la manzana 
formando una profunda proa.
 El solar tiene una superficie de 657 metros 
cuadrados, con un frente de 35,40 metros sobre calle 
Charrúa -orientación sur-, sin retiro obligatorio y de 29 
metros sobre Avenida Ponce -orientación noroeste- con un 
retiro frontal de 4 metros. De forma irregular, el solar tiene 
dos lados paralelos que coinciden con la medianera norte y 
la calle Charrúa, ambas perpendiculares a Bulevar Artigas. 
El vértice que forma la esquina se recorta por normativa 
generando un chaflán de aproximadamente 10 metros de 
frente. De acuerdo a la normativa en vigor que permitía 
volar el cuerpo superior de la vivienda, el solar dispone en 
su frente sobre Avenida Ponce y el chaflán de un voladizo 
de 1,5 metros, en tanto sobre calle Charrúa la normativa 
habilita un voladizo de 1,25 metros. La altura máxima 
edificable es de 30 metros, al tiempo que el solar tiene una 
ligera pendiente hacia la esquina en que la cota de referencia 
baja 0,70 metros respecto de la medianera este. El solar en 
esquina estaba amparado por una normativa específica que 
finalmente no le fue concedida.
 En planta baja el espacio es completamente abierto;  abierto al 
gran espacio urbano que constituyen Bulevar Artigas, Avenida Brasil, Charrúa 
y Ponce, un espacio que a mi me parece enorme. Cuando estuve frente a ese 
terreno me di cuenta que era un espacio urbano que había que integrar. 1
PRIMERA VERSIÓN
 Desarrollada entre los años 1949 y 1950, esta 
primera versión constituye el primer proyecto de edificio en 
altura abordado por García Pardo. El anteproyecto consta de 
11 planos en los que se detalla la implantación, los planos 
de distribución, alzados y secciones. En todos los planos se 
indica la fecha 10 de junio de 1950, a excepción del plano 
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194 arquitectura de la Intendencia Municipal de Montevideo con 
fecha 24 de octubre de 1949. De ello se desprende que el 
proyecto se define en el año 49 -en el plano de ubicación 
se indica la forma y situación del volumen de las viviendas-, 
en tanto en la primera mitad del año 50, se completa la 
documentación correspondiente al proyecto. En la rotulación 
de los planos se comprueba igualmente la doble condición 
de García Pardo como arquitecto y propietario del solar.
 El programa se compone de un pequeño subsuelo 
destinado a instalaciones, planta baja a nivel de la avenida 
Ponce destinada a garaje, planta de entresuelo donde se 
sitúa el vestíbulo de acceso y vivienda de portería y 6 niveles 
que alojan 11 viviendas distribuidas en dos apartamentos 
por planta y una en la última planta.
 El edificio resultante se compone de un gran prisma 
rectangular y exento que enfrenta la Avenida Ponce, según 
su alineación, al que se incrusta el núcleo de circulaciones 
verticales y servicios que comparten las viviendas en su 
contrafrente. El edificio, producto del desencuentro entre 
la forma del solar y el volumen rectangular libera tanto en 
los testeros como al fondo de la parcela diferentes espacios 
irregulares. Estos desencuentros se corrigen agregando 
terrazas o retranqueos tal y como ocurre en el encuentro 
con la medianera norte. 
 El cuerpo principal de las viviendas descansa sobre 
una retícula de pilares, liberando respecto del nivel de la 
acera sobre avenida Ponce una altura libre de 8 metros. Esta 
altura le permitía superar el edificio contiguo correspondiente 
al antiguo Erwy School, y de este modo abrir el cuerpo 
principal de las viviendas en todo el perímetro. Al elevar el 
cuerpo de las viviendas el edificio emerge exento, al tiempo 
que recupera la medianera norte como prolongación de 
la fachada sobre la avenida Ponce. A propósito de esta 
circunstancia el arquitecto Juan Pablo Tuja  en un estudio 
sobre las tres versiones del proyecto del edificio Positano 
menciona lo siguiente:
 El volumen se “suelta” de la morfología de la manzana 
tradicional de borde cerrado. Esta intención proyectual sobre el carácter 
y el comportamiento del edificio en relación al entorno urbano, empezará 
a encontrar algunas dificultades que derivan de la relación entre las 
dimensiones del predio y las dimensiones de la planta de los apartamentos. 
Lo cual llevará a que una parte pequeña del cuerpo del edificio vuele sobre la 
vereda de la calle Charrúa. Además el edificio entablará una extraña relación 
con el límite lindero norte, casona en donde funcionaba el Erwy School. 
Aquí comienza la ambigua consideración de este límite más como un frente 
hacia la calle Ponce (por encima del Erwy School) que como un límite lateral 
medianero. 2
 Plano Nº2: En los bajos del gran espacio liberado, 
En página siguiente: Edificio Positano -versión 1950-. Plano Nº7 de sección 
transversal. En el plano se especifica la relación del volumen superior de 
las viviendas y el cuerpo inferior que aloja los garages y sobre el que se 
sitúa el vestíbulo de acceso.
Fuente Archivo García Pardo.
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Edificio Positano -versión 1950-. Plano Nº1 de ubicación. El cuño del sello que 
indica el registro en la dirección de arquitectura de la IMM tiene fecha 24 de 
octubre de 1949. En el plano se detalla la forma del solar y la implantación 
del edificio según la Avenida Ponce. En el frente sobre la avenida y el chaflán 
que forma la esquina, el solar esta afectado por un retiro frontal de 4 metros 
en tanto sobre calle Charrúa -sin retiros obligatorios- el cuerpo superior de las 
viviendas invade la línea de la parcela. En el plano se especifica igualmente la 
doble condición de García Pardo como arquitecto y propietario de la parcela. 
Fuente: Archivo García Pardo.
196 dispuesto según la alineación a la calle Charrúa, emerge de 
la pendiente un basamento sobre el que se sitúa el vestíbulo 
de acceso circular y acristalado. El basamento ajusta su 
posición según el frente a la calle Charrúa, -desde la que 
acceden los coches de forma independiente cada uno a 
su plaza- y libera una entrada general de coches junto a 
la medianera norte. En el frente sobre el chaflán, un plano 
quebrado y acabado en piedra recibe la gran escalinata 
que conduce al entrepiso. Un segundo acceso peatonal de 
menor envergadura se dispone sobre la calle Charrúa. 
 PLANO Nº3: Sobre el basamento y atravesado por 
la retícula de pilares se libera la máxima superficie posible, el 
vestíbulo de acceso circular y acristalado se resuelve con las 
mínimas dimensiones. A continuación del hall, pero esta vez 
según la directriz del edificio, se prolonga hasta el encuentro 
con la medianera este el volumen de la vivienda de portería. 
Alejado de la esquina y retirado al fondo de la parcela el 
cuerpo de la vivienda minimiza la presencia visual respecto 
de la avenida.
 PLANO Nº4: El volumen de las viviendas se 
compone de 6 niveles, distribuidos en dos viviendas por 
planta a excepción de la última planta que se compone 
de una sola vivienda, variante que a su vez se acusa en los 
planos de alzados. Las viviendas se disponen simétricas con 
una pequeña corrección, producto del desencuentro del 
volumen con la medianera norte. En ella, el volumen de las 
viviendas enfrenta un primer quiebre producto de la diferencia 
entre el retiro frontal de 4 metros y la línea edificada del Erwy 
School situada 1,2 metros por detrás de esta. Conforme 
avanza hacia el interior de la parcela, el bloque presenta un 
segundo ajuste coincidiendo con la crujía de la sala de estar 
que le permite recuperar la simetría general de la planta. 
El bloque principal concentra los servicios al centro de la 
planta, liberando todo el frente sobre la avenida para las 
habitaciones con orientación noroeste. Las salas de estar se 
abren a los laterales del edificio interrumpiendo los paños 
ciegos de los testeros, con orientación hacia la calle Charrúa 
y la medianera norte respectivamente. Los balcones sobre 
los que se prolongan las habitaciones, quedan contenidos 
al interior del volumen principal de las viviendas mediante 
la prolongación del plano ciego de los testeros. El extremo 
de las terrazas se ajusta al retiro frontal sobre la avenida de 
4 metros, al tiempo que presentan una ligera curvatura en 
todo el frente. Los testeros disponen igualmente de terrazas 
que coinciden con las salas de estar. En su frente a la calle 
Charrúa la terraza se prolonga sobre el límite de la parcela 
En página siguiente: Edificio Positano -versión 1950-. Planos Nº2, 3, 4 y 
5 de distribución correspondiente a planta baja, planta entrepiso, planta 
tipo y planta de la vivienda en planta sexta. Ver planos ampliados en anexo 
documental (343-346).
Fuente: Archivo García Pardo.
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198 invadiendo el espacio de la calle, e interrumpiendo en toda 
la altura el paño ciego del testero. En la fachada noreste, 
una vez superada la altura definida por el volumen del Erwy 
School, se disponen amplias terrazas que prolongan la sala 
de estar ajustando su perímetro al espacio residual producto 
del desencuentro del bloque con la forma del solar. Las 
terrazas se abren por encima del edificio contiguo sostenidas 
por delgados pilares medianeros de acero y sección circular.
 El núcleo de servicios y circulaciones verticales 
situado al centro de la planta, se prolonga sobre el espacio 
posterior de la parcela. La distribución interior del núcleo da 
cuenta de la temprana obsesión de García Pardo en el encaje 
de aseos y cocinas, así como de la precisión y eficiencia con 
que estos se agrupan minimizando la perdida de superficie 
en circulaciones.
 Pese a lo compacto y preciso de la distribución, la 
planta presenta un desajuste en el tamaño de las salas de 
estar así como de su situación en el conjunto. En efecto, 
la sala de estar correspondiente a la vivienda junto a la 
medianera norte es relegada al interior de la parcela, 
prolongando sus vistas sobre las cubiertas del edificio 
contiguo correspondiente al  Erwy School.
 PLANO Nº5: En la última planta se introduce una 
variante producto de la unificación de las dos viviendas. 
La volumetría acusa la variante en fachada de forma que 
los testeros que confinaban el bloque en los extremos, se 
interrumpen a la altura del antepecho abriendo todo el frente 
de las fachadas noreste y suroeste. La distribución mantiene 
la estructura de la planta tipo situando las dependencias de 
día en los extremos, pero ampliadas sobre los dormitorios 
de las esquinas. El comedor se sitúa sobre la calle Charrúa 
en tanto en el extremo opuesto se sitúa el estar y un estudio 
sobre los que se amplían y acondicionan las terraza. Se 
mantiene el número de habitaciones pero aumentando su 
superficie de forma considerable. 
 El anteproyecto no incluye planos de estructura lo 
que no impide la definición del sistema. En efecto, la retícula 
de pilares que atraviesa la planta baja se ve reflejada en 
la planta tipo, los pilares se ajustan a la modulación de la 
tabiquería interior y la correspondiente simetría del conjunto. 
En la última planta los pilares quedan exentos producto 
del cambio en la distribución y son sustituidos por pilares 
metálicos de sección circular.
 Los forjados de las plantas tipo se prolongan 
en voladizo sobre la avenida 1,5 metros al tiempo que 
descansan sobre vigas de cuelgue. Estas se disponen 
paralelas al lado largo del bloque e igualmente en voladizo 
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Edificio Positano -versión 1950-. Planos Nº9 y 10 de alzados. En ellos se 
define con precisión la volumetría general y las diferentes texturas. El bloque 
superior de 6 plantas y altura de cornisa de 27,60 metros, se separa del 
7 metros del suelo respecto de la nivel inferior de las vigas de cuelgue. En 
los bajos y retirado del frente sobre la avenida emerge de la pendiente un 
basamento sobre el que sitúa el vestíbulo de acceso. 
Fuente: Archivo García Pardo.
200 en el frente sobre la calle Charrúa. En este caso el voladizo 
duplica la luz, lo que retrasa sensiblemente los pilares de 
la línea de fachada favoreciendo la percepción de levedad 
del cuerpo superior. Los pilares de este modo retrasan su 
posición respecto de la línea de edificación en todos los 
frentes, a excepción de la fachada posterior que enfrenta la 
medianera este. Mediante esta solución, el volumen superior 
de las viviendas se prolonga suspendido sobre la gran doble 
altura que ocupa el espacio de la esquina. Esta condición 
de bloque suspendido sobre el espacio de la parcela será 
retomado en la versión de 1957, aunque en diferentes 
términos.
 El forjado sobre planta baja aumenta el canto de 
30 a 60 centímetros, en tanto las vigas presentan un cuelgue 
de 90 centímetros, se trata por tanto, de un conjunto de 
elementos que rigidizan el conjunto al tiempo que disminuye 
la luz de pandeo de los pilares de planta baja a 6 metros. Las 
vigas del forjado de planta baja en el voladizo sobre calle 
Charrúa, disminuyen progresivamente la sección de modo 
de minimizar su presencia sobre la fachada.
 PLANOS Nº9 y 10 de alzados: En ellos se 
definen con precisión los tres elementos que definen la 
volumetría general, el cuerpo principal de las viviendas 
de aproximadamente 22,20 x 14,60 metros, el vacío de 
la entreplanta atravesado por la retícula de pilares y el 
basamento que media con la pendiente natural del terreno.
 El volumen superior de las viviendas apoyado sobre 
tres grandes vigas, queda contenido dentro de un bastidor 
definido por los forjados de planta baja y cubierta, -cuyo 
grosor rompe la disciplina de las terrazas intermedias- y los 
muros de los testeros que se prolongan hasta el extremo 
opuesto, interrumpidos por las terrazas de las salas de estar. Al 
interior del gran bastidor una sucesión de profundas terrazas 
asoman respecto del plano del cerramiento, constituido en 
primer término por persianas enrollables en atención a la 
orientación noroeste. Las persianas ocupan toda la altura del 
paño y están moduladas de acuerdo a la tabiquería interior 
de la vivienda. En el encuentro con la esquina, las persianas 
se disponen por detrás de las barandillas que refuerzan la 
horizontalidad del forjado.
 Precisamente en la esquina y liberado de las 
tensiones que el  desencuentro del bloque con la medianera 
norte propician, es donde el volumen establece los términos 
generales de su propia identidad. En efecto se trata de un 
prisma suspendido, definido por una sucesión de planos 
que se manifiestan al exterior contenidos en sus extremos 
por testeros ciegos y fuertemente texturados. 
Edificio Positano -versión 1950-. Fragmento del plano de sección Nº7, en 
que se aprecia el cajón de la cortina de enrollar dispuesto en el extremo 
de las terrazas con orientación noroeste. Fuente: Archivo García Pardo.
201 Dos años antes García Pardo había proyectado la 
vivienda Arboleya. En ella, los planos de las medianeras y los 
forjados se prolongaban en voladizo definiendo un marco 
que contenía el cuerpo suspendido de la vivienda. En este 
caso y ajustando a la escala de la intervención, García Pardo 
retoma el sentido de la propuesta. El anteproyecto resultante 
sin embargo, al igual que toda la obra del final de la década 
del 40, estará teñido de la impronta art-deco. La interrupción 
del testero que enfrenta la esquina a la altura del antepecho 
de la última planta, así como la variedad de espesores de 
las terrazas y la volumetría del núcleo de servicios anexo al 
cuerpo principal, dan cuenta de ello.
 Con el cambio de década, García Pardo ira 
incorporando un nuevo repertorio formal al tiempo que 
actúa sobre los desajustes que la implantación definida 
desencadena. A pesar de que la ley de propiedad horizontal 
estaba aprobada desde el año 1946, no será hasta entrados 
en la década del 50 que este tipo de emprendimientos 
comienzan a ser comercializados. Este letargo inicial 
propiciado por las característica en la financiación pueden 
haber contribuido a la paralización del proyecto durante dos 
años.
SEGUNDA VERSIÓN
 En mayo de 1952 García Pardo retoma el proyecto 
introduciendo cambios sustanciales respecto de la versión 
inicial. Esta segunda versión, ligeramente menos desarrollada 
que la primera, consta de seis planos que se componen de 
plano de ubicación, cuatro planos de distribución y dos 
alzados, en los que el programa se mantiene sin cambios 
sustanciales.
 El bloque principal de las viviendas se sintetiza y 
aumenta la altura, no obstante, el cambio más sustancial esta 
determinado por la nueva posición del bloque respecto de 
la parcela. En efecto, García Pardo gira el prisma respecto 
del vértice situado en el encuentro de la medianera norte 
sobre el Erwy School con la avenida, con un ángulo de 
45 grados hasta encontrar la perpendicularidad a las dos 
únicos limites paralelos que dispone el solar. En efecto el 
prisma abandona la alineación respecto de la avenida y se 
dispone perpendicular a la calle Charrúa coincidiendo con 
la orientación norte sur. De este modo el edificio ajusta su 
posición respecto de la retícula urbana de la zona. El plano 
de ubicación cambia la escala, y se le incorpora el gran 
espacio sobre Bulevar Artigas al que confluyen las distintas 
calles y avenidas. Indicado en rojo, el edificio enfrenta 
Bulevar Artigas, la cual incluso se acota. Aún faltarían 7 
202 años para que García Pardo desarrollara la última versión 
del edificio, sin embargo la posición del bloque en la parcela 
permanecerá inalterada. A propósito de esta circunstancia y 
en referencia a la versión construida Helio Piñón menciona 
lo siguiente:
 La decisión de proyecto fundamental consiste en plantear un 
paralelepípedo dispuesto en sentido perpendicular a la calle Charrúa, con 
lo que adquiere la alineación del Bulevar Artigas. Al establecer esa relación 
-lo que no es óbice para responder al entorno inmediato- García Pardo fija 
la posición del edificio respecto de la vía que vertebra el trazado viario de la 
zona. Obviar la alineación de la avenida Luis P. Ponce, a la que pertenece 
administrativamente el edificio, no se desprende de un criterio evidente: de 
nuevo, un agudo sentido de la forma, la capacidad de intelección visual 
que tal condición determina, lleva al arquitecto a trascender los criterios de 
mera contigüidad al definir la posición del edificio respecto de la ciudad: 
definición que constituye acaso el valor esencial del proyecto. La condición 
de posibilidad de la posición es el reconocimiento de la morfología del 
solar, aspecto en el que el proyecto constituye nuevamente una lección: 
el bloque alcanza toda la anchura del solar, dejando un espacio previo, 
frente a Ponce y otro posterior, de servicio, que lo separa de la medianera 
por Charrúa. 3
 Al girar el edificio, García Pardo incorpora las vistas 
sobre el espacio hacia Bulevar Artigas al tiempo que resuelve 
el desajuste que provocaba el encuentro del edificio con la 
medianera norte. El bloque en esta ocasión se recuesta sobre 
la medianera,  anulando la cara norte del bloque semi-exento 
de la primera versión lo que afecta a la distribución interna. El 
prisma resultante aunque de mayor longitud, cuenta con 45 
metros cuadrados menos por planta, circunstancia añadida a 
la dificultad de encaje de la versión previa hacen que García 
Pardo tome la decisión de disponer una sola vivienda por 
planta. Como contrapartida, el edificio tiene 2 niveles mas 
con una altura total de 31 metros, altura que superaba el 
límite edificable y que será motivo de intensas gestiones en 
la IMM que se prolongarán durante años, incluida la fase 
de construcción.
 Con la nueva disposición y liberado de los 
desencuentros con las medianeras el edificio recupera 
la forma rectangular aunque de diferente proporción. El 
rectángulo principal sobre el que se disponen las viviendas 
tiene unas dimensiones exteriores de 24,80 x 10,70 metros. 
La altura del edificio y las nuevas proporciones, hacen que la 
volumetría abandone la proporción de bloque que dominaba 
en la primera versión, y se transforme en una pantalla con 
sus testeros bien definidos y claramente orientado a frente y 
fondo. 
 El núcleo de servicios que se incrustaba en el bloque 
principal, se separa dejando los ascensores y parte de los 
servicios al interior de la planta, al tiempo que desplaza 
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Edificio Positano -versión 1952-. Plano de ubicación y mensura con fecha 9 
de enero de 1953. A diferencia del plano de situación de la versión de 1950 
en que solo se hace referencia a las vías contiguas al solar, en la versión de 
1952 se incorpora todo el espacio sobre bulevar Artigas. 
Fuente: IHA, Facultad de Arquitectura. Archivo del arquitecto donado por 
la familia en 2007.
204 la habitación y baño de servicio a un cuerpo separado, 
comunicado por un puente junto al que se ubica la escalera. 
La levedad del contacto entre la pantalla y el volumen de 
servicio dan cuenta de la intención del arquitecto de minimizar 
el impacto formal de este sobre la pantalla principal.
 El cuerpo superior se mantiene igualmente 
suspendido y claramente en voladizo sobre la calle Charrúa. 
Los bajos del edificio mantienen la doble altura que en esta 
ocasión es ocupada en ambas plantas, al tiempo que se 
reduce el número de pilares.
 PLANOS DE PLANTA BAJA Y ENTREPISO: El zócalo 
de la versión previa que se prolongaba sobre calle charrúa 
hasta aproximarse a la esquina, se retrasa al fondo de la 
parcela reconvertido en muro de contención. Aunque el 
edificio mantiene la planta de entrepiso, en esta versión son 
ocupados por garajes, servicios y vestíbulo de acceso. El hall 
de acceso mantiene las reducidas dimensiones de la primera 
versión, al tiempo que se baja a nivel de la avenida Ponce 
e incorpora la doble altura sobre el entrepiso. Situado junto 
a la calle Charrúa, el acceso sin embargo se realiza desde 
la avenida atravesando todo el jardín acompañado por una 
marquesina. 
El jardín que precede el edificio ocupa todo el triángulo 
liberado en la esquina, y según acompaña la pendiente 
de la calle charrúa, se prolonga en los bajos del edificio 
rodeando el vestíbulo acristalado. La marquesina que 
acompaña el sendero de acceso se ajusta a la pendiente 
mediante escalonamientos. La posición de la caminería 
que conduce al acceso vinculada al chaflán, así como la 
incipiente atención al proyecto de jardinería serán retomados 
en la versión definitiva.
 Completando los bajos y siempre retranqueado 
respecto de la pantalla superior, se sitúan cuatro plazas de 
garaje. Justo encima del garaje, en la planta del entrepiso 
se sitúan el resto de plazas de garaje. Estas se disponen en 
un volumen exento que emerge de los bajos en voladizo más 
allá del plano de la pantalla superior. El volumen invade 
la explanada de maniobra de los coches de planta baja, 
y se remata con un plano ciego y ondulado. La planta del 
entrepiso se completa con una habitación de portería, la 
rampa de acceso desde calle Charrúa y la doble altura del 
vestíbulo.
 En esta propuesta se reduce sensiblemente el 
número de pilares que sostienen la pantalla. Igualmente 
retirados respecto del plano de la fachada, los pilares que 
enfrentan a las dos vías se mantienen exentos sin interferir 
con las dependencias de planta baja.
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Edificio Positano -versión 1952-. Planos de distribución de planta baja, 
entrpiso y planta tipo diáfana y con propuesta de distribución interior. Los 
planos a excepción del plano de situación están fechados el 15 de mayo 
de 1952. 
Fuente: IHA, Facultad de Arquitectura. Archivo del arquitecto donado por 
la familia en 2007.
206  PLANOS DE PLANTA TIPO: La información se 
descompone en dos planos, uno de los cuales incluye una 
propuesta de distribución, en tanto el segundo presenta 
una estructura completamente diáfana. De acuerdo con 
el proceso de simplificación y síntesis general, el plano de 
distribución se compone de un único espacio continuo y 
flexible, abierto por tres de sus frentes en cuyo interior e 
igualmente rectangular se compacta y agrupa el volumen del 
núcleo de servicios. Este se sitúa próximo al eje de simetría 
respecto del lado largo de la pantalla, en tanto se aproxima a 
la fachada posterior con orientación este. En el breve espacio 
que media entre los servicios y la fachada posterior se ubica 
una circulación de servicio.
 La planta libre se completa con una trama modulada 
de pilares metálicos de sección H. El cerramiento se ajusta al 
perímetro con un pequeño retranqueo en la fachada oeste 
sobre la avenida en el que se coloca un sistema de protección 
solar. En el encuentro con la esquina, tal como sucedía en 
la versión de 1950, la pequeña terraza se amplía al tiempo 
que se interrumpe la continuidad del sistema de protección 
solar.
 Un segundo plano de distribución introduce una 
propuesta a modo de ejemplo de las posibilidades de encaje 
que la estructura posibilita. Esta temprana exploración en el 
ámbito de la flexibilidad espacial se prolongará durante todas 
las fases de proyecto incluido el momento de la construcción, 
en que por dificultades en la comercialización se opta por 
una distribución concreta.
 La estructura se resuelve mediante tres pórticos 
que descansan sobre cuatro pilares metálicos con los 
extremos en voladizo sobre la calle Charrúa. Los forjados 
a su vez se prolongan igualmente en voladizo sobre las 
fachadas longitudinales. De este modo, los pilares quedan 
contenidos al interior de la planta con la excepción de los 
pilares medianeros. En el encuentro con la planta baja se 
suprime la línea de pilares intermedios al tiempo que se 
suprimen aquellos que coinciden con los garajes. Para ello 
se dispone de una gran losa de descarga en hormigón 
armado expresada en la fachada, y apoyada sobre seis 
pilares apantallados y retirados al interior de la losa.
 La alteración del sistema estructural manifiesta la 
tensión derivada del establecimiento del contacto del edificio 
con el suelo, y unos requisitos de flexibilidad programática al 
interior de la vivienda. La condición de bloque suspendido y 
sin trabas al interior de la planta definirá los términos de la 
solución definitiva realizada 5 años mas tarde.
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Edificio Positano -versión 1952-. Planos de alzado sobre avenida Ingeniero 
Luis P. Ponce y calle Charrúa. El bloque principal tiene una altura de 30 
metros medida a la cara superior del forjado de la última planta y una 
altura libre entre plantas de 2,80m. Los elementos que cubren la terraza 
ajardinada exceden el límite de la altura reguladora. 
Fuente: IHA, Facultad de Arquitectura. Archivo del arquitecto donado por 
la familia en 2007.
208  PLANOS DE FACHADA: La composición en fachada 
recogida en los gráficos, manifiesta un contraste sensible 
respecto a lo expresado en los planos de planta. Por una 
parte la pretendida flexibilidad interior del espacio sobre la 
avenida se zonifica en dos ámbitos con diferente soluciones 
de protección solar. En efecto, la fachada sobre la avenida 
Ponce y con orientación oeste, coincidiendo con el pilar 
intermedio de planta baja  interrumpe el sistema de lamas 
verticales, correderas y orientables al tiempo que se amplía 
el ámbito de las terrazas y se dispone un sistema alternativo 
de protección. Esto genera una dualidad en fachada que 
repercute en cambios en las condiciones de iluminación y 
asoleamiento en el interior de la vivienda.
 La fachada sur sobre la calle Charrúa cierra el testero 
con un malla fija interpuesta al cerramiento acristalado, que 
contradice la apertura en todos los frentes libres sugerida 
en planta. La solución incorporada sin embargo, reafirma 
los términos de su posición en la parcela. El ligero voladizo 
del prisma que asoma sobre la calle Charrúa, el remate 
ciego del testero y la posición de los servicios orientan las 
dependencias de un modo franco sobre el frente urbano 
de Bulevar Artigas. Se trata en definitiva, de un conjunto de 
soluciones, que aunque de un modo incipiente y en ocasiones 
contradictorio conducen a esclarecer los términos en los que 
el edificio atiende a su emplazamiento concreto.
 La propuesta se complementa con una gran cornisa 
separada del cuerpo de las viviendas que remata el conjunto 
repitiendo el espesor del forjado de transición sobre planta 
baja.
 Al año siguiente García Pardo desarrolla el proyecto 
para el edificio Gilpe. En el se incorporará de un modo 
definitivo un repertorio de elementos y soluciones típicos de 
la modernidad que de un modo embrionario contiene esta 
segunda versión. No obstante, será en el reconocimiento de 
la morfología del solar y las condiciones que posibilitan su 
implantación la constante sobre la que García Pardo volverá 
a insistir. O lo que es lo mismo, con independencia de los 
criterios estilísticos con que se resuelve el edificio, todas están 
concebidas para su sitio específico.
 En 1957, siete años mas tarde y a la luz de las 
obras previamente analizadas en los capítulos anteriores, 
García Pardo retoma de forma definitiva el proyecto del 
Positano. El proceso no decae en intensidad y se prolonga 
durante dos años, tiempo en que se desarrollan dos 
proyectos de estructura diferentes, así como diversos estudios 
de edificabilidad que irán variando la altura y numero de 
plantas en sucesivas negociaciones con el departamento de 
arquitectura de la IMM.
209Notas:
1. García Pardo, Luis; Gaeta, Julio C. “Entrevista”. Montevideo: Monografías 
Elarqa, 6 (2000): pag. 10
2. Tuja, Juan Pablo. El proceso de proyecto del edificio Positano y el 
proceso de interpretación. (Director: Fernando de Sierra) 2014. [Facultad 
de Arquitectura, UdelaR]
3. Piñon, Helio. “Tres Proyectos Ejemplares”. Montevideo: Monografías 
Elarqa, 6 (2000): pags. 24-26.
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4.2 SOBRE EL EDIFICIO POSITANO, Montevideo 1957-1959.
CONFIGURACIÓN DEL EDIFICIO
 Con fecha 22 de abril de 1957, se encuentran en el 
archivo García Pardo los primeros planos correspondientes 
al proyecto definitivo. Se trata de 4 planos de planta -no 
se conservan planos de alzados ni secciones- aunque de 
el número de tramos indicado en las escaleras se deduce 
que los mismos se corresponden a un bloque de 16 alturas.
El desarrollo del proyecto se prolonga durante dos años, y 
aunque la solución construida no difiere sustancialmente 
de la primera versión de 1957, en ese lapso de tiempo el 
proyecto modificará varias veces el número de plantas y se 
estudian diferentes soluciones estructurales.
 El proyecto continúa siendo un edificio de 
promoción de viviendas y mantiene la posición del bloque 
en la parcela. No obstante, al igual que había ocurrido con el 
resto de la obra de García Pardo en ese tiempo, el edificio se 
despoja definitivamente de la complejidad formal de la obra 
de finales de los 40 y principios de los 50. 
 El edificio construido esta definido por un único 
prisma rectangular de 10 alturas, separado del suelo 
mediante una planta baja libre, y planta tipo finalmente 
simétrica con dos viviendas por planta. El subsuelo ocupa 
la totalidad de la parcela y se destina a garaje. El cuerpo 
principal de las viviendas mantiene la longitud de la segunda 
versión del proyecto en 24,8 metros, aumentando la 
profundidad a 12 metros. De este modo el núcleo de servicios 
se compacta al centro de la planta, liberando el perímetro 
sobre el que se disponen las habitaciones. El proyecto 
mantiene la posición respecto al frente sobre avenida Ponce 
invadiendo 1,5 metros el retiro de 4 metros en el punto mas 
desfavorable. Al incorporar los servicios al interior de la 
planta, el edificio libera el espacio posterior de la parcela, al 
tiempo que recupera todo el frente de la fachada posterior. 
En la versión definitiva el bloque se ensancha sobre este 
espacio 1,2 metros hasta alcanzar la profundidad de 12 
metros, dejando una separación de 3 metros en el punto 
mas desfavorable respecto de la medianera, coincidiendo 
con la rampa de acceso de coches al garaje situado en el 
subsuelo.
 El edificio construido agrega dos nuevas plantas 
respecto del proyecto de 1952 aunque no altera prácticamente 
la altura total del bloque. Ello se debe por una parte a la 
reducción de la altura libre de planta baja, que suprime la 
doble altura y a un cambio en la normativa mediante la 
cual se reducía la altura libre mínima exigida de 2,80 a 2,4 
metros.  En efecto las viviendas de la versión construida tienen 
una altura libre en el punto más desfavorable coincidiendo 
con la crujía de servicios de 2,4 metros.
En página siguiente: Edificio Positano. Fotografía desde bulevar Artigas 
con el edificio paralelo al gran espacio. A la izquierda de la fotografía y a 
continuación del Erwy School se puede apreciar el cambio en la alineación 
respecto de la avenida Ponce. 
Fotrografía y restauración digital a cargo del autor.
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213 En un resumen de obras y proyectos elaborado por el 
propio García Pardo y facilitado al autor por su hijo Conrado 
García Ferrés, el arquitecto realiza la siguiente descripción 
del edificio construido:
 Ubicación: Esquina en un lugar de convergencia de grandes 
avenidas en el barrio residencial de gran categoría Pocitos.
 Emplazamiento del edificio sobre el terreno: Prisma puro, 
independiente de la forma del terreno y medianeras, perpendicular a una 
de las calles y oblicuo con respecto a la otra, permitiendo una mayor 
perspectiva de vistas y un mayor jardín al frente.
 Solución: Sobre pilares, entrando el jardín bajo la edificación, 
el cual es conformado y cerrado en sus dos caras opuestas a las calles por 
un mural pictórico en ángulo recto, formado por una nueva medianera y 
el apartamento de portería, que ocupa la falsa escuadra del terreno entre 
medianera.
 Aspecto funcional: Se han nucleado en forma central con respecto 
a la planta rectangular de cada piso, la caja de escaleras, ascensores, 
baños y toilettes y de este modo se ha liberado la parte perimetral que toma 
contacto con el aire y la luz para ubicar en ella los locales habituales, de 
modo de obtener una planta ágil y transformable. Cada planta tipo se divide 
en dos apartamentos simétricos de tres dormitorios y un estar, living-comedor, 
cocina, baño y toilette, dormitorio y toilette de servicio, lavadero, etc.. El 
block se orienta en un eje de norte a sur, de modo que las dos fachadas 
principales dan al este y oeste, ampliamente soleadas.
 Los materiales utilizados: Son cemento armado aparente, 
aluminio en la carpintería metálica y fachadas laterales y cristales atérmicos 
dobles con cámara de aire seco.
 Estructura: Aprovechando la disposición nucleada de 
circulaciones verticales y baños en planta, se ha concebido una estructura 
que concentra a su vez las cargas verticales en los prismas de paredes de 
cemento armado, delimitados por los locales citados. Esto actúa como nervio 
central o columna vertebral o columna vertebral del cual vuelan en cada 
piso y para cada lado vigas ménsulas T, invertidas, con alas que trabajan 
solo a la compresión, que sostienen los locales de cada planta que rodean 
perimetralmente a este núcleo y toman contacto con el exterior. El piso se 
forma y se horientaliza con losetas de hormigón prefabricado y vibrado 
y que sirven de asiento para el terminado del mismo. En planta baja dos 
grandes pilares en forma de doble I recogen las cargas del prisma central 
y las transmiten al subsuelo, cimentandose en roca. En el subsuelo están 
ubicados los garajes con entrada lateral. 1
 El edificio Positano presenta unas características 
distintas a los edificios Gilpe y El Pilar, sin embargo el 
repertorio de soluciones y elementos ahí experimentados 
son transferidos y adaptados a las particularidades del caso. 
En efecto, la condición de bloque suspendido en torno al 
núcleo de servicios y circulaciones verticales materializado 
en el edificio El Pilar un año antes, encuentra en el edificio 
Positano una nueva solución que será motivo de dos 
proyectos estructurales distintos. A pesar de que en el edificio 
El Pilar la solución deviene de las condiciones impuestas por 
las reducidas dimensiones del solar, los atributos formales 
de tal decisión serán incorporados al nuevo proyecto. En tal 
En página anterior: Edificio Positano. Fotografía de época tomada desde 
la vereda de enfrente sobre la avenida Ponce. Por detrás del Erwy School 
emerge el edificio sin mas consideración hacia el linde que la supresión de 
las ventanas en los tres primeros niveles. 
Fuente: Archivo García Pardo. 
Edificio Positano. Fotografía de época tomada desde la calle Charrúa. El 
retiro frontal de las construcciones sobre la calle, la proyección del bloque 
en voladizo y el retiro respecto de la medianera este abren un amplio frente 
que refuerza la condición de bloque doblemente orientado. 
Fuente: Archivo García Pardo.
214 sentido, la solución estructural definitiva -mediante la cual 
los forjados se prolongan en voladizo a partir de un núcleo 
central rígido-, ya había sido experimentada en una versión 
intermedia del edificio El Pilar, comentada en el capítulo 
anterior y que fuera posteriormente desechada por afectar 
la altura libre entre forjados. 
 Asimismo, la estructura interna del bloque queda 
definida por una sucesión de planos sobre los que discurre la 
actividad, las líneas verticales que dan soporte a la carpintería 
de aluminio y su despiece interno. Los testeros se mantienen 
opacos al igual que las versiones previas pero incorporados 
a la disciplina de las carpinterías, ambas construidas en 
aluminio. La definición de las esquinas del prisma, retrasado 
respecto del montante estructural que recoge el cerramiento 
de chapas de aluminio, da cuenta de un mismo repertorio 
de elementos que sin embargo en el encuentro con unas 
circunstancias diferentes asume una configuración específica. 
 En el encuentro del edificio sobre la calle Charrúa 
tal y como sucedía con la versión del proyecto de 1952 el 
bloque se prolonga en voladizo 1,2 metros. El edificio sin 
embargo, cierra la fachada sobre la calle, orientando las 
dependencias en el sentido de las mejores vistas y orientación 
solar. En esta versión García Pardo esquiva la tentación de 
abrir el testero, y renuncia a alterar el ritmo del cerramiento 
en el encuentro con la esquina. Ambos testeros se resuelven 
de igual manera de acuerdo a la simetría interior del bloque.
 La decisión fundamental del proyecto había sido 
tomada en 1952, en ella el edificio había fijado su posición 
respecto de las dos únicas paralelas que coincidían en la 
parcela. Al hacerlo, el edificio recuperaba la alineación 
respecto de Bulevar Artigas, principal arteria de la ciudad 
que vertebraba el trazado urbano de gran parte de la misma.
Al obrar de este modo, el edificio fijaba su posición en un 
eje norte sur de acuerdo con la trama urbana, todo ello 
con independencia de la alineación de las construcciones 
linderas. El proyecto de 1957 no obstante, incide en 
dos aspectos que reafirman tal condición, por una parte 
suspendiendo el bloque de viviendas sobre un extenso jardín 
que permite desvincular la forma del edificio de la azarosa 
forma del solar, al tiempo que la continuidad del cerramiento 
acristalado prescinde de toda variación que pudiera sugerir 
la proximidad a la esquina o el encuentro con la medianera.
 El prisma resultante constituye en definitiva, un 
bloque exento sujetado en uno de sus extremos por la 
medianera norte, cuya prolongación en voladizo sobre la 
calle Charrúa constituye la única pero suficiente, evidencia 
de su situación específica en la parcela. A propósito de las 
medianeras, los arquitectos Thomas Sprechmann y Marcelo 
Edificio Positano. Fotografía de la fachada este con las habitaciones en los 3 
módulos de los extremos y cocinas al centro. 
Fotografía: Helio Piñon, restauración digital a cargo del autor.
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Edificio Positano. Fotografía de época desde la calle Charrúa con el bloque 
perpendicular a esta y suspendido sobre el jardín de la esquina y la profunda 
sombra de los pilares de planta baja. 
Fuente: Archivo García Pardo.
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En página anterior: Edificio Positano. Aproximación sobre la fachada este 
desde la calle Charrúa. El edificio renuncia parcialmente al frente sobre la 
calle Charrúa al tiempo que se abre la fachada que enfrenta la medianera este. 
Fotografía: Helio Piñon. Restauración digital a cargo del autor.
En esta página: Edificio Positano. Fotografía desde la calle Charrúa bajo el 
voladizo que invade la acera. Al fondo el mural de Lino Dineto que cierra 
en escuadra el espacio abierto de la planta baja. 
Fotografía: Helio Piñon. Restauración digital a cargo del autor.
218 Danza comentan lo siguiente en su artículo en el número 
monográfico Nº6 de la revista Elarqa:
 En el edificio El Positano la situación es muy diferente. No 
es el predio el que en su situación singular motiva una respuesta de 
excepcionalidad. Es el arquitecto quien plantea su propia legalidad y decide 
no apartarse en nada de la misma...... Los testeros del edificio remiten a 
su propia legalidad, los dos son equivalentes mediatizando totalmente la 
existencia de una medianera o de la calle Charrúa de la cual el edificio toma 
su ortogonalidad. 2
 El paño del testero se interrumpe en la zona media 
coincidiendo con la crujía del núcleo de los servicios, 
permitiendo la apertura al exterior de las salas de los extremos 
destinadas a estar íntimo. 
 A pesar de que en el año 1957 el proyecto tenía 
definido la distribución de la planta tipo, así como el diseño de 
la planta baja, una interminable disputa con el departamento 
de arquitectura de la IMM respecto a la altura del edificio, 
dilatará el expediente del permiso de construcción durante 
dos años. En concreto se presentan cuatro alternativas de 
17, 10, 12 y 10 niveles. Una vez iniciadas las obras y con los 
niveles 11 y 12 aún sujetos a revisión por parte de la junta 
departamental, García Pardo se compromete a demoler estos 
niveles si con posterioridad la resolución resultaba negativa. 
Junto a las propuestas se presentarán innumerables estudios 
de asoleamiento acompañados de maquetas. Los dos niveles 
adicionales, finalmente no son aprobados y el número de 
plantas definitivo será de 10, sobrepasando igualmente en 
2,88 metros la altura máxima permitida de 30 metros. 
 Estas cuatro variantes integran el permiso de construcción, en 
que se le hacen fuertes objeciones en cuanto a la generación de sombras 
en el entorno urbano inmediato, incluso se observa la posible generación 
de servidumbres aeronáuticas. García Pardo escribirá muchas páginas en 
respuesta a estas objeciones y presentará láminas con detallados estudios 
de asoleamiento. Incluso cuando la aprobación de los niveles 11 y 12 estuvo 
sujeta a la opinión de la junta departamental y el ritmo de ejecución de obra 
no podía esperar más tiempo, firmó una nota en la que se comprometió a 
demoler los últimos dos pisos, si la resolución de la junta resultaba negativa.3
 PLANTA TIPO: En el plano de distribución Nº5 
incluido en el proyecto de 1957, se define las dimensiones 
del rectángulo que contiene la planta tipo y cuyas medidas 
24,80 x 12 metros permanecerán inalteradas. El bloque 
recupera dos viviendas por planta, simétricas respecto a la 
fachada sobre la avenida y se diseña para una altura de 16 
niveles. 
 El núcleo de servicios se compacta e integra al 
interior de la planta en 4 volúmenes independientes, que 
Edificio Positano. Plano Nº5 de planta tipo correspondiente a la versión de 
1957 para un bloque de 17 plantas. En esta primera versión los muros que 
conforman los testeros tienen función estructural y la tabiquería interior que 
atesta sobre las fachadas aún no ha sido modulada. Ver plano ampliado 
en anexo documental (348).
Fuente: IHA, Facultad de Arquitectura. Archivo del arquitecto donado por 
la familia en 2007.
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Edificio Positano. Fotografía en escorzo de la fachada oeste desde la calle 
Charrúa en que se aprecia todo el desarrollo del voladizo del cuerpo superior 
de las viviendas. Modulada cada 3,07 a eje de montante cada vivienda 
dispone en su frente tres módulos para la sala de estar y el módulo de las 
esquinas se destina a dormitorio. 
Fotografía: Helio Piñon. Restauración digital a cargo del autor.
220 se agrupan en una banda central de 3,2 metros de ancho. 
El cuerpo de los aseos de forma rectangular, compuesto 
de baño, toilette, toilette de servicio y lavadero se sitúa al 
centro de la vivienda liberando 4,5 metros al frente sobre 
la crujía que compone las salas de estar, y 3,5 metros a la 
crujía posterior sobre la que se ubican las habitaciones. A 
continuación de los volúmenes de los baños, y separados 
por una circulación que comunica con la cocina, se disponen 
los núcleos de circulaciones verticales correspondientes 
a escaleras y ascensores. Ambos se separan la mínima 
distancia que permite situar las puertas de acceso principal 
y de servicio a las viviendas.
 En torno a los volúmenes de servicio se dispone la 
circulación que organiza las diferentes estancias, de forma 
progresiva, de las mas públicas a las mas privadas. Las 
fachadas longitudinales este y oeste se dividen en base a un 
módulo de 3,07 metros a eje de tabiques. En los testeros, 
el muro que dobla la fachada se dispone por fuera del eje 
del tabique. Coincidiendo con la crujía del núcleo central de 
servicios, se abren en ambos testeros aberturas que permiten 
incluir una quinta habitación que se titula hall. Las aberturas 
se disponen en ambos frentes de modo que en la medianera 
norte sobre el Erwy School se abren a partir de la tercera 
planta. Esta extraña circunstancia es mencionada por Juan 
Pablo Tuja en su trabajo sobre el edificio Positano: 
 La dificultad de este proyecto radica en iluminar y ventilar este 
espacio. La alternativa será perforar los testeros. En el caso del testero sur 
sobre la calle Charrúa la operación no presentará mayores dificultades, pero 
en el caso del testero norte “medianero” se presenta una dificultad.
Dificultad que se agravara en los primeros niveles en donde el edificio lindero 
se encuentra adosado a este límite. En las planimetrías consultadas parece 
no haber existido dudas en cuanto a perforar la medianera en las planta 
tipo altas (situación que finalmente se ejecuta de esa forma) sin embargo no
existen en el expediente del permiso de construcción ningún elemento que 
solicite esta consideración especial. 4
 En lo que refiere a la distribución interior de las 
viviendas, entre las versiones de 1957 y 1959 se aprecia un 
ligero desplazamiento del núcleo de servicios 5 centímetros 
que amplia la crujía de la sala de estar, al tiempo que las 
habitaciones no contemplan aún una modulación. No 
obstante, el cambio mas significativo y que será motivo 
de una versión intermedia afecta a la resolución de las 
medianeras. En efecto, en esta primera versión los muros de 
los testeros parecen tener una función estructural similar al 
muro que divide las viviendas al centro de la planta, y que 
formará parte del calculo estructural realizado por Dieste 
presumiblemente en el entorno del año 1958.
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Edificio Positano. Plano Nº6 de planta tipo correspondiente 
a la presentación del proyecto de 1959 que coincide con 
al versión construida. 
Fuente: Archivo García Pardo.
222  En esta primera versión, las viviendas se orientan 
exclusivamente a frente y fondo de forma que las habitaciones 
de los extremos se prolongan sobre la crujía de servicios.
Una versión sin fecha y presumiblemente posterior, incluye 
una abertura de reducidas dimensiones sobre los muros 
testeros mediante pequeños cortes, al tiempo que incorpora 
la modulación de la habitaciones, y se especifica el detalle 
de los armarios que acompañan las divisiones interiores.
 PLANTA BAJA: El primer plano de planta baja 
correspondiente a la tercera versión del proyecto está fechada 
el 22 de abril de 1957, y presenta una configuración muy 
similar al plano que acompaña el proyecto definitivo de 
1959, tal y como se aprecia en la comparativa de ambos 
planos. Aunque la definición volumétrica del proyecto 
definitivo recupera la posición de la versión dos, es en 
los bajos del edificio donde la propuesta mas se parece 
a la versión de 1950. En efecto se libera toda la planta y 
mediando con el terreno natural emerge de la pendiente un 
pequeño basamento. Si en la propuesta de 1950 tenía una 
altura completa, en la versión construida el basamento fija 
su cota de referencia respecto del punto mas alto del solar 
situado en el encuentro de la medianera con la calle Charrúa, 
a 1,40 metros por encima del punto mas bajo situado en la 
esquina. El basamento igualmente se ocupa con garages e 
instalaciones en toda la superficie de la parcela.
 La planta es completamente libre, salpicada por dos 
grandes pilares en forma de H, y el núcleo de circulaciones 
verticales como único nexo con el prisma superior. Entre la 
escalera y los ascensores, coincidiendo con los distribuidores 
de las plantas superiores se dispone el vestíbulo. Abierta 
completamente por los dos frentes que forman la esquina, 
la planta baja se recuesta sobre dos muros que forman una 
escuadra en el extremo opuesto a la esquina de la parcela. En 
el triángulo restante producto del desajuste de la medianera 
este, se ubica la vivienda de portería a la que se accede a 
través de un puente que atraviesa la rampa de acceso de 
los coches al garaje.
 En una versión intermedia del plano de planta 
baja con fecha 12 de septiembre de 1957, se duplica la 
medianera norte de modo que absorbe el espesor derivado 
de la ventilación de la caldera situada en el subsuelo. Este 
segundo muro junto con el frente de la vivienda de portería, 
conforman una falsa medianera que se remata a un nivel 
inferior del bloque favoreciendo el sentido de levedad. La 
sombra sobre la que descansa el bloque en el encuentro 
con la medianera, contribuye definitivamente con la idea de 
edificio en suspensión. Los muros discurren sueltos por los 
En esta página: Edificio Positano. Fotografía de época de los bajos del 
edificio con el mural de Lino Dinetto que cubre la superficie de la fachada 
de la vivienda de portería. Fuente: Archivo García Pardo.
En página siguiente: Edificio Positano. Comparativa de los planos de planta 
baja de las versiones de 1957 y 1959. A la derecha el plano Nº5 de planta 
baja de la versión correspondiente a la presentación del proyecto definitivo 
en 1959. En esta versión los pilares en H recuperan la simetría luego de la 
supresión de los pilares medianeros que se indican en el plano Nº4 de la 
versión de 1957 y la reducción del bloque de 17 a 12 alturas. Ver plano 
ampliado en anexo documental (347). Fuente: IHA, Facultad de Arquitectura. 
Archivo del arquitecto donado por la familia en 2007.
223
224 bajos del edificio pero vinculados al basamento, al tiempo 
que se revisten de ladrillo decorados con un mural del artista 
plástico Lino Dinetto.
 El basamento se desplaza respecto de la falsa 
escuadra de la medianera este 3 metros, liberando el paso 
de la rampa de acceso de coches al garaje y recogiendo el 
plomo de la fachada posterior del bloque. Posteriormente 
se prolonga horizontal en los bajos del edificio, formando 
un zócalo de piedra natural que se remata en un estanque 
de agua ajustado al plomo de la fachada sobre avenida 
Ponce. Más allá del estanque, atravesado por una serie de 
puentes, el basamento recupera la pendiente del terreno y 
se extiende ajardinado sobre toda la explanada que forma 
la esquina. 
 El acceso principal que atraviesa el jardín se dispone 
enfrentado al chaflán descompuesto en dos planos según el 
criterio establecido en el edificio El Pilar. Al descomponer el 
chaflán el edificio amplía la vereda formando una explanada 
previa a la caminería que conduce a los bajos. Mediante tres 
peldaños se recupera el nivel del basamento. La senda  de 
piedra natural que conduce al edificio a través del jardín, se 
dispone alineada respecto del vacío que media entre el pilar 
sobre la calle charrúa y el núcleo de circulaciones verticales. 
Al apuntar al vacío la mirada del peatón se prolonga más 
allá del edificio hasta encontrar el plano iluminado de la 
medianera decorado con el mural. Situado a un lado de los 
peldaños que conducen al camino de acceso, se dispone 
una escultura obra del artista plástico Germán Cabrera en 
claro contrapunto con la disciplina del edificio que precede. 
Dispuestos a un lado del centro del vacío y alternando con 
los pilares se disponen los desagües de los baños de las 
plantas altas. Recogidos mediante chapa metálica y pintados 
de gris oscuro, las bajantes describen una forma elíptica que 
genera un contrapunto con los cuerpos de hormigón de los 
pilares, estableciendo una escala intermedia de elementos 
que curiosamente no se recoge en ningún plano de las tantas 
versiones.
 Una vez se ha accedido a los bajos del edificio a 
través del puente sobre el estanque, el peatón se ve obligado 
a girar en dirección paralela al bloque de acuerdo con 
el sendero proveniente del acceso secundario por calle 
Charrúa. En medio del espacio bajo la cubierta inclinada 
una retícula de luces, y el portero eléctrico exento y orientado 
de cara al peatón anuncian discretamente la entrada al 
vestíbulo. El diseño de la caminería que atraviesa el jardín se 
prolonga mediante un cambio de pavimento en los bajos del 
edificio, comunciando los diferentes accesos que confluyen 
junto a la puerta de acceso al edificio.
Edificio Positano. Fotografía de la fachada este desde la calle Charrúa. El 
bloque se prolonga en voladizo sobre la calle al tiempo que el basamento 
emerge de la pendiente en el plomo de la fachada oeste y se prolonga 
hasta el plomo de la fachada opuesta, en que luego del estanque recupera 
la inclinación de la calle. 
Fotografía: Helio Piñón. Restauración digital a cargo del autor.
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Edificio Positano. Fotografía del acceso desde la esquina. El chaflán se 
descompone en dos planos según la directriz del bloque. En el encuentro 
de ambos planos y flanqueado por la escultura de Germán Cabrera se sitúan 
tres peldaños que suben al nivel del basamento. La caminería que interrumpe 
el jardín nos conduce al espacio vacío entre los pilares. Al fondo del espacio, 
en luz,  el mural de Lino Dinneto. 
Fotografía: Helio Piñón. Restauración digital a cargo del autor.
226  A propósito de las circunstancias del encuentro 
del edificio con el suelo y la definición del prisma superior, 
Helio Piñón comenta lo siguiente en su artículo en el número 
monográfico Nº6 de la revista Elarqa:
 El bloque se apoya en unos núcleos rígidos de hormigón que 
albergan comunicaciones verticales y servicios, y vertebran de forma 
funcional y constructiva la superficie habitable: ello da flexibilidad a la planta 
y permite disponer sin trabas del perímetro exterior.
Pero es acaso el establecimiento del contacto con el suelo, la concepción 
espacial del ritual de acceso lo que da más sentido al proyecto: la propuesta 
da al ensayo atributos de una auténtico prototipo. La inclinación del techo 
que genera la disminución del grosor de las losas de planta -grandes bandejas 
que vuelan soportadas desde el núcleo central resistente- convierte el 
espacio bajo el bloque en un espléndido lugar de acogida en el que la propia 
edificación hace de marquesina, porche y vestíbulo, a la vez. La continuidad 
del suelo refuerza la compatibilidad, o mejor, proclama la sabia adecuación 
entre un artefacto regular y un solar de configuración incierta.
En realidad se trata de un edificio suspendido al que se facilita el acceso 
aproximando al suelo sus elementos elevadores. No puede hablarse de pilotis 
ni de cualquier otra solución convencional: el perfil en H de los soportes 
de hormigón sobre los que se eleva el bloque contribuye a disminuir aún 
mas su apariencia. El cuerpo de acceso es el nexo funcional que relaciona 
el edificio con la tierra. 5
 En el plano de planta baja correspondiente a la 
versión de 1957 se aprecia un ligero desplazamiento de 
los pilares H de planta baja respecto del eje de simetría. 
Esta primera versión recogía el proyecto estructural de la 
propuesta de 1952 que incluía un pórtico de descarga en la 
planta baja. Al igual que en aquella versión, se incorporan 
cuatro pilares medianeros que liberan parte del peso de 
la estructura. Tal circunstancia podría haber empujado 
los pilares hacia la fachada sobre la calle Charrúa. En la 
versión de 1959 en que se incluyen los planos de estructuras 
realizados por Mondino y Viera se eliminan los pilares 
medianeros, y los pilares en H recuperan la simetría general 
del conjunto.
ESTRUCTURA SOPORTANTE
 El proyecto definitivo de la estructura se corresponde 
con el plano aportado por Mondino y Viera con fecha 13 
de noviembre de 1959, quienes ademas llevarían a cabo 
las obras del edificio a través de su empresa constructora 
Viermond S.A.  El proceso por el que se llega a esta solución 
será igualmente extenso y atraviesa diferentes fases. No 
obstante, el proyecto definitivo de la estructura recupera 
el diseño propuesto en 1957, con la salvedad de que se 
eliminan los pilares medianeros y se liberan los muros de los 
testeros de funciones estructurales. Asimismo se recupera la 
simetría de los pilares en H respecto del bloque principal. 
La circunstancia que envuelve la definición de la estructura 
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Edificio Positano. Fotografía del acceso desde los bajos del edificio. El 
vestíbulo de acceso situado al centro de la planta anuncia su presencia 
mediante un cambio en el pavimento y la trama de luminarias empotradas 
en la losa, al tiempo que el bloque superior actúa de marquesina. Al fondo 
de la fotografía se aprecia el doblado del muro medianero que discurre por 
bajo del bloque de forma independiente. 
Fotografía: Helio Piñón. Restauración digital a cargo del autor.
228 da cuenta de las sólidas convicciones del arquitecto en el 
transcurso de los dos años que median entre la propuesta 
de 1957 y 1959. En 1958 los ingenieros Dieste y Montañez 
desarrollan un proyecto de estructura acompañado de un 
cálculo que difiere sensiblemente de la propuesta inicialmente 
diseñada por García Pardo, y que afectaba formalmente los 
bajos del edificio. Al año siguiente se desestima la propuesta 
y encarga el cálculo estructural al ingeniero Leonel Viera. El 
ingeniero Viera tenía sólidos conocimientos en sistemas de 
prefabricación y era el representante legal en Uruguay del 
sistema Preload de hormigón pre-comprimido. Dicho sistema 
como se vio en el capítulo anterior, había sido utilizado en 
el edificio El Pilar cuyas obras estaban en curso. Mediante 
la incorporación de este sistema, García Pardo finalmente 
encontraría  la solución técnica a un problema formal 
que afectaba visualmente la planta baja. Mediante esta 
solución, el cálculo estructural permitía mantener inalterada 
la concepción espacial. 
 En efecto, al diseño original incluido en la versión 
de 1957 le sigue una segunda versión desarrollada por los 
Ingenieros Dieste y Montañez que cuenta con la colaboración 
del Ingeniero Carlos Agorio, quienes un año antes habían 
calculado la estructura del edificio El Pilar. Los planos no 
tienen fecha y presumiblemente se realizan en el entorno de 
1958. La estructura se resuelve mediante losas de hormigón 
de diferentes cantos que descansan en todo su perímetro 
alternativamente sobre vigas de cuelgue o pilares pantallas, 
dispuestos en torno a los núcleos de servicios, el muro 
divisorio de las viviendas y los muros de los testeros. Sobre 
planta baja, un gran pórtico que recoge todo el espesor del 
prisma superior y con sus extremos en voladizo, canaliza los 
esfuerzos de las pantallas de las plantas superiores sobre 
dos muros pantalla de sección variable. Si bien el diseño 
no afectaba las plantas tipo, la voluminosidad del pórtico 
y el tamaño de los pilares pantalla que se prolongaban en 
todo el ancho del bloque, modificaban sustancialmente la 
planta baja y anulaban la condición de bloque suspendido 
pretendida desde un principio.
 Al año siguiente y habiendo cambiado de ingenieros, 
el proyecto estructural retoma la solución inicial respetando la 
configuración de los pilares de planta baja, y aprovechando 
la disposición agrupada de los servicios en la planta tipo para 
concentrar los esfuerzos verticales en la paredes de hormigón 
armado que definen estos núcleos. El sistema propuesto por 
Viera se detalle en dos planos con fecha 13 de noviembre 
de 1959, y consistía en una serie de ménsulas con forma 
de T invertida de 12 metros de longitud que vuelan en cada 
piso hacia ambos lados, con luces de 4,65 y 4,15 metros 
Edificio Positano. Plano Nº23 de estructuras correspondiente a la versión 
calculada por Dieste y Montañez con la colaboración del ingeniero Carlos 
Agorio. El plano no tiene fecha pero se estima que la propuesta fue 
desarrollada en el entorno de 1958. En el plano se detalla el pórtico de 
descarga en planta baja, así como los dos pilares pantallas que transmitían 
los esfuerzos al suelo. Ver plano ampliado y resto de planos de estructura 
en anexo documental (349-352).
Fuente: IHA, Facultad de Arquitectura. Archivo del arquitecto donado por 
la familia en 2007.
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Edificio Positano. Plano Nº8 correspondiente a esquema de sección y 
estructura que acompañan los planos de presentación del proyecto de 
1959. Aunque el sistema estructural coincide con la versión construida, 
el esquema en planta presenta una versión asimétrica. En la medianera 
norte se coloca una membrana que cierra el testero coincidiendo con la 
crujía de servicios. Esta opción no se refleja en planta tipo.
Fuente: Archivo García Pardo.
Edificio Positano. Plano de estructuras correspondiente a la versión 
construida calculado por el ingeniero Leonel Viera. El plano esta fechado el 
13 de noviembre de 1959 y en el se detallan las posiciones de las pantallas 
de hormigón que rodean los núcleos de servicio y se detalla la posición 
y armado de los tres tipos de ménsulas T invertida que se prolongan en 
voladizo sobre ambos lados. Asimismo se especifican las membranas que 
dan rigidez al conjunto.
Fuente: Archivo García Pardo.
230
231respectivamente. Los nervios que conforman la T tienen en los 
extremos un canto de 12 centímetros y al centro de la planta 
52 centímetros. Las alas de las ménsulas trabajan solo a la 
compresión y se resuelven con un espesor de 7 centímetros. 
Posteriormente el suelo recupera el plano horizontal mediante 
la incorporación de losetas de hormigón apoyadas en los 
nervios. Las ménsulas son recogidas por dos vigas planas 
de 75 x 45 centímetros que recorren longitudinalmente el 
edificio, y vinculan las pantallas de hormigón que rodean los 
núcleos de servicios y circulaciones verticales. La estructura 
se complementa con una serie de membranas, situadas en 
la divisoria de las viviendas y perpendiculares a los testeros, 
siguiendo la línea de los pilares pantalla que dan rigidez 
al conjunto. Finalmente, los esfuerzos son conducidos a la 
cimentación por los 4 elementos de hormigón que contienen 
los servicios y circulaciones verticales. En el encuentro con 
planta baja las pantallas correspondientes a los núcleos de 
los aseos cambian la sección adoptando la forma de pilar en 
H que se repite en el subsuelo. De acuerdo con la transición 
en la forma del pilar, y los esfuerzos transmitidos por las 
membranas, las vigas longitudinales de las tres primeras 
plantas aumentan su sección a 1,25 x 0,45 metros al igual 
que la cuantía de acero.
 En el plano Nº8 del esquema de estructura que 
acompaña el proyecto de 1959, la estructura presentaba 
una variante en atención a la medianera al Erwy School. En 
ella, la membrana se disponía paralela al testero dado que 
como ocurre en la versión construida, esto obligaba a abrir 
aberturas sobre la medianera para ventilar la habitación junto 
al testero. Esta versión asimétrica no coincide sin embargo, 
con el plano Nº6 de planta tipo que forma parte de la misma 
presentación.
EL CERRAMIENTO
 A pesar de que en la versión de 1959 el edificio 
contempla una altura de 10 plantas, el permiso de 
construcción aprobado de forma condicional será para 
una altura de 12 plantas, tal y como refleja la fotografía de 
maqueta. Como se mencionó previamente, los dos niveles 
adicionales finalmente no fueron aprobados. Aunque la 
versión de fachada sobre la avenida recogida en el plano 
Nº1, contiene la modulación definitiva dividida en 8 partes 
de 3,07 metros a eje, la definición del submódulo de la 
carpintería de aluminio difiere sensiblemente de la construida. 
El despiece que se aprecia tanto en alzado como en la 
fotografía de maqueta, recoge las subdivisiones interiores 
de acuerdo a la versión construida en el Gilpe, cuatro años 
antes. Esta particularidad se podía apreciar igualmente en 
En página anterior: Edificio Positano. Fotografía del edificio en construcción 
con la fase de estructuras finalizada. En la fotografía se aprecia la sección 
de las ménsulas tipo 1 de los extremos y las membranas perpendicuales a 
los testeros que dan rigidez. Fuente: Archivo García Pardo.
En esta página: Edificio Positano. Fotografía de maqueta del proyecto 
definitivo presentado en el municipio con 12 plantas. Los últimos dos niveles 
fueron condicionados a la aprobación por parte de la junta, hecho que 
finalmente no sucedió. Aunque la modulación es la definitiva, las particiones 
interiores de la carpintería de aluminio será modificada durante el proceso de 
construcción. Fuente: IHA, Facultad de Arquitectura. Archivo del arquitecto 
donado por la familia en 2007.
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Edificio Positano. Planos Nº1 y 2 correspondiente a alzados que acompañan 
los planos de presentación del proyecto de 1959. Los alzados recogen la 
versión de 10 alturas que coincide con el proyecto construido. El alzado 
sobre avenida Ponce presenta la modulación definitiva no obstante el 
despiece, similar al construido en el Gilpe, difiere sustancialmente de la 
versión construida. El alzado sobre calle Charrúa igualmente mantiene la 
composición general con el correspondiente cambio en el despiece de la 
carpintería.
Fuente: Archivo García Pardo.
233el proyecto del edificio El Pilar. En ambos proyectos, aunque 
difieren en el tiempo no se registran documentos gráficos del 
cambio en el despiece. Las obras del edificio El Pilar habían 
estado interrumpidas a finales de los años 50, por lo que 
al comenzar la nueva década, ambas obras acabarían por 
solaparse en el tiempo. Esta circunstancia sugiere que el 
diseño definitivo de las carpinterías en uno y otro caso, se 
realiza durante el desarrollo de las obras en contacto directo 
con los industriales, y con escasa diferencia de tiempo. El 
repertorio de elementos y materiales, así como el modo en 
que estos se disponen reafirma tal supuesto. Ambos edificios 
se realizan con carpintería de aluminio y vidrios atérmicos 
dobles con cámara de aire seco.
 A propósito del despiece de las carpinterías del 
edificio Postiano Helio Piñon comenta lo siguiente en su 
artículo en el número monográfico Nº6 de la revista Elarqa:
 No creo necesario glosar la precisión y el rigor con que despieza 
el vidrio de las fachadas transparentes; el sutil compromiso entre los planos 
horizontales en los que discurre la actividad y las líneas verticales que dan 
rigidez al cerramiento; el modo en que el conjunto asume la especificidad 
de los elementos que lo constituyen. 6
 En la versión recogida en los planos de fachada, el 
despiece de la carpintería se resuelve mediante dos hojas 
fijas en el paño inferior que actúan de antepecho, dos hojas 
correderas en el paño intermedio y tres subdivisiones en la 
tarja superior destinadas a ventilación.
 La solución construida como se mencionaba 
anteriormente, coincide con la fachada del edificio El pilar en 
el tiempo, así como en el repertorio de elementos y el orden 
en que se disponen. Sin embargo, nada de una sugiere los 
términos del despiece de la otra, el submódulo que define 
las particiones del paño acristalado adquiere en cada edificio 
un carácter especifico, consensuado con la totalidad del 
frente. De este modo el cerramiento, aún cuando la sección 
constructiva a falta de centímetros coincide plenamente con 
lo construido en el edificio El Pilar, -y los requerimientos 
funcionales no varían- establece un nuevo orden interno 
entre montantes y carpintería ajustado a las proporciones 
del bloque .
 En efecto, el plano que define la posición del 
cerramiento se retrasa 12 centímetros del límite del forjado, 
dejando al descubierto en todos los frentes la sección 
correspondiente al nervio de las ménsulas. El canto resultante 
en los extremos de las ménsulas es de 12 centímetros, 
coincidiendo con el canto aparente -producto del rebaje- que 
tenía el edificio El Pilar. El remate de los forjados se realiza 
con piezas de mármol atornillado y suspendidas un par de 
Edificio Positano. Fotografía de detalle del acceso y la fachada principal. 
El contraluz permite advertir los distintos sustratos que componen el 
cerramiento. 
Fotografía: Helio Piñón. Restauración digital a cargo del autor.
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Edificio Positano. Contrapicado de la esquina que forman la fachada sobre la 
calle Charrúa y la fachada posterior que enfrenta la medianera este. En ella 
se aprecian los distintos sustratos que conforman el cerramiento así como 
la posición del plano de aluminio del testero a plomo de las carpinterías 
emergiendo por detrás del montante de la esquina. Los montantes sobre 
calle charrúa se disponen igualmente por fuera de las carpinterías.
Fotografía: Helio Piñón. Restauración digital a cargo del autor.
235centímetros formando un vierteaguas. En el ámbito de los 
12 centímetros que media entre la piedra de remate y el 
plano de la carpitnería, se sitúan los montantes verticales 
que en esta ocasión introducen dos variantes. Por una parte 
la sección cuadrada se sustituye por una sección rectangular, 
de menor espesor y por tanto menor inercia, y se agrega un 
montante intermedio coincidiendo con el tercio del módulo. 
De este modo los esfuerzos se reparten en mas apoyos, lo que 
sumado al hecho de que las acciones del viento son inferiores 
al interior de la ciudad que en el frente marino, permiten 
la reducción en la sección. Al tener menor profundidad 
los montantes, estos retrasan su posición respecto del 
acabado de los forjados aumentando la línea de sombra 
que los despega ligeramente de las líneas horizontales. 
De este modo, mediante la alternancia de montantes y el 
aplanamiento del ámbito de las carpinterías, se consigue 
reforzar la presencia de las delgadas láminas horizontales. 
 Al igual que en el caso del edificio El Pilar, el ámbito 
que media entre el límite de los forjados y el plano de las 
carpinterías, se cubre con una chapa de aluminio con 
fuerte pendiente que solapa 1 centímetro sobre la piedra de 
mármol. Las carpinterías se ocultan detrás de los montantes 
dejando al descubierto la hoja pivotante de ventilación 
situada en la parte superior del submódulo pequeño. La 
subdivisión intermedia se prolonga sobre los 2/3 restantes 
del módulo, pero minimizando la presencia del travesaño. En 
las esquinas el cerramiento de chapa de aluminio emerge de 
detrás del último montante, y gira en la esquina de acuerdo 
al plano de la carpintería de la abertura del testero. De este 
modo, los montantes que dan rigidez a las ventanas de 
los testeros vuelven a sobresalir respecto del cerramiento, 
restableciendo la pauta vertical que media entre los planos 
de los forjados. La abertura del testero repite la subdivisión 
de la carpintería del módulo base. La solución se repite sin 
matices sobre la medianera norte que separa el edificio sobre 
el Erwy School. Tan solo se anulan las ventanas de las tres 
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Edificio Positano. Contrapicado de la fachada sobre calle Charrúa. El 
cerramiento se retrasa 12 centímetros respecto del borde de los forjados 
dejando al descubierto la silueta de las ménsulas de los extremos. Los 
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Fotografía y estauración digital a cargo del autor.
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4.3 CONCLUSIONES
 El caso del edificio Positano encierra unas 
particularidades que permiten rastrear de un modo más 
claro, las distintas circunstancias sobre las que el empeño de 
García Pardo centra su atención. El hecho de que el terreno 
fuera de su propiedad y las facilidades de acceso al crédito, 
permitieron al arquitecto trabajar sin las urgencias propias 
de la profesión, y volver en reiteradas ocasiones sobre el 
proyecto durante una década. Para ello contribuye de manera 
decisiva el material conservado en su archivo personal 
-donado por la familia al IHU en el año 2007- que aunque 
se encuentra incompleto y la información es fragmentada, 
el puzzle que lo conforma permite reconstruir los hechos.
 En efecto, la primera gran decisión que media 
entre el proyecto de 1950 y el de 1952 refiere a la posición 
del edificio respecto de la parcela. Si bien el programa 
permanecería prácticamente inalterado en el lapso de la 
década que media entre la primera y la última versión, es 
en la condición que define la posición del edificio, donde el 
proyecto revela la morfología del solar.
 En 1952 García Pardo gira el cuerpo principal de 
las viviendas respecto del frente sobre la avenida Ponce, a la 
que pertenece administrativamente obviando los criterios de 
continuidad urbana. La nueva posición, perpendicular a las 
dos únicas paralelas que tiene el terreno, permite al edificio 
recuperar la alineación respecto de la trama urbana de la 
zona. La estructura urbana esta vertebrada por la orientación 
norte sur y contenida por la presencia de Bulevar Artigas. El 
bulevar es una vía de 40 metros de ancho con un recorrido 
en forma de L en cuyo interior contenía los límites de la 
segunda ampliación de la ciudad aprobados en 1861.
 Al girar el bloque, en su nueva posición, el edificio 
se dispone paralelo al bulevar enfrentando un gran espacio 
urbano producto de la confluencia de las avenidas Ponce y 
Brasil sobre Bulevar Artigas. Bajo estas nuevas circunstancias, 
el edificio se desprende de sus circunstancias inmediatas 
fijando su posición respecto de la ciudad, al actuar de este 
modo, al igual que en el caso de los edificios Gilpe y El 
Pilar, el proyecto corrige de algún modo el desajuste que la 
inclinación de la avenida provoca en la ciudad. El proyecto 
por tanto, fija los términos de su legalidad específica en el 
ámbito de la ciudad, asumiendo un desajuste producto del 
desencuentro de diferentes tramas urbanas. Al desvincular 
el edificio de la calle a la que enfrenta, el proyecto incide 
directamente sobre la forma de la ciudad, irradiando un 
nuevo orden sobre el espacio que le precede. 
 Aunque había sido anunciado en las dos versiones 
previas, es en 1957 que el edificio establece con claridad 
los términos de su encuentro con el suelo. Al concentrar 
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voladizos en todo el perímetro, el proyecto se libera de la 
carga formal del solar y las tensiones que su forma irregular 
imponían. Al tomar tal decisión, el edificio se desprende del 
suelo, levitando sobre un enorme jardín a continuación del 
gran espacio urbano. El ligero pliegue del basamento que 
acompaña la pendiente de la calle Charrúa y la ceremonia 
del acceso, precedida de una escultura, prolongan aunque 
sea visualmente el ámbito de la ciudad por debajo del gran 
bloque.
 La insistencia en la precisa formalización de los 
elementos que conforman la planta baja, le llevará a cambiar 
de ingeniero a mitad del proyecto. La persistencia, fraguada 
en interminables sesiones de discusión con los ingenieros 
calculistas y técnicos municipales, dan la medida de la 
solidez de las convicciones arquitectónicas de García Pardo. 
Actúa en plena conciencia, y la precisión con que se define 
el bloque reafirman la propuesta urbana.
 Dos elementos configuran la envolvente, por una 
parte la simetría de los testeros que niegan en la medianera 
norte tal condición, el cierre medianero se afronta en los 
mismos términos que la fachada sobre la calle Charrúa, al 
punto que incluso se le abran ventanas. Al negar la condición 
de medianera al frente norte el edificio, se desprende de 
las condiciones inmediatas impuestas por la construcción 
lindera.
 El segundo elemento lo define la continuidad del 
plano acristalado y modulado que enfrenta el bulevar. El 
cerramiento rehuye cualquier gesto figurativo que atienda a 
la condición de edificio en esquina. Los testeros se cierran 
con chapas de aluminio de acuerdo a la disciplina de las 
carpinterías de las fachadas longitudinales, y se interrumpen 
en el ámbito correspondiente a la crujía de servicios. El cierre 
de los testeros orienta el edificio sobre el gran espacio al 
tiempo que niega cualquier consideración sobre la calle 
Charrúa.
 Es quizás el voladizo de 1,2 metros sobre la calle 
Charrúa, la única evidencia de su condición de solar en 
esquina y la asimetría de sus frentes.
 Al proceder de este modo, el edificio esquiva aún en 
la definición de los pormenores, las condiciones derivadas 
de su situación inmediata para situarlas en el ámbito de la 
ciudad. En efecto, el proyecto del Positano revela a través 
de la evolución de las diferentes propuestas, la identidad de 
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6. PROYECTOS DE 1958 A 1963
6.1 ANTECEDENTES A LOS PROYECTOS
 A partir del año 58, y en el lapso de tiempo que 
media hasta el año 1962 García Pardo proyecta y construye 
8 edificios de vivienda en altura incluidos los edificios El Pilar 
y Positano. Los edificios se reparten entre Montevideo y Punta 
del Este, y a excepción de los antes mencionados y Chiloé, 
que realiza en colaboración con Adolfo Sommer Smith, los 
proyectos restantes a partir del año 1960 se realizan en 
colaboración con Alfredo Nebel Farini. En paralelo a la 
construcción de edificios de vivienda García Pardo continúa 
realizando obras para la iglesia católica.
 El proceso de sustitución tipológica iniciado en 
Pocitos a principios de los años 50, había comenzado 
fundamentalmente en el frente costero y las grandes 
avenidas, tal es el caso de los edificios Gilpe, Pilar y Positano. 
Sobre el final de la década, y principios de los años 60, 
este proceso se traslada al interior de la trama urbana del 
barrio. En el tejido interior del barrio, los arquitectos que allí 
proyectan cuentan con menores recursos económicos que los 
disponibles sobre el frente costero o las grandes avenidas. 
 En este tiempo García Pardo es un profesional 
reconocido que acumula una experiencia importante, 
no obstante, el cambio en la modalidad de trabajo y las 
limitaciones presupuestarias imponen en las obras de este 
período nuevas condiciones. En efecto, en su mayoría se 
trata de edificios en situaciones urbanas normales, muy 
contrarias a las excepcionalidades estudiadas en los capítulos 
anteriores. La falta de recursos materiales y el contexto en 
el que emergen, sin embargo, no atenúan el vigor en la 
composición ni el sentido urbano de las propuestas.
 El proyecto del edificio Chiloé se inicia en diciembre 
de año 1957 y se prolonga durante un año hasta finales 
del año 1958, tiempo que media entre los proyectos de los 
edificios El Pilar y la versión definitiva del Positano. 
 El edificio L´Hirondelle del año 1959 situado en 
Punta del Este, constituye el segundo proyecto del arquitecto 
en el balneario, y marca el inicio del período de colaboración 
con el arquitecto Nebel Farini.
 Los edificios Regulus e Iporá de los años 1960 y 
1963 respectivamente, se sitúan entre medianeras en solares 
rectangulares al interior de la trama urbana en los barrios de 
Pocitos y el Centro respectivamente. El edificio Iporá será el 
último edificio de viviendas que García Pardo construirá en 
Montevideo, los años siguientes estarán condicionados por 
la crisis en la que el país poco a poco se iría sumergiendo. 
A partir de entonces realiza participaciones puntuales en 
concursos internacionales, y comienza sus investigaciones 
en materia de técnicas alternativas para la construcción de 
viviendas económicas hasta que en el año 73 finalmente 
Edificio L´Hirondelle. Fotografía de época, detalle del encuentro del edificio 
con mar.
Fuente: Archivo Luis García Pardo
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EDIFICIO GUAIBA
 En el año 1957, en paralelo al desarrollo de 
sus propias promociones, García Pardo y Sommer Smith 
continuaban realizando proyectos para edificios de 
promoción inmobiliaria. En 1955 habían proyectado -como 
se vio en el capítulo 4- el edificio Guanabara para Inhor 
Ltda, una inmobiliaria que junto a la constructora Favaro y 
García Rosas habían llevado adelante el emprendimiento.
 Dos años mas tarde, y en el solar contiguo al 
Guanabara también en propiedad de Inhor, los arquitectos 
realizan un segundo proyecto. El edificio Guaiba se sitúa 
en un solar rectangular en esquina, con un frente estrecho 
sobre la calle Miguel Barreiro.
 Afectado por los retiros de 4 metros por ambas 
calles, el solar se beneficia del cambio en la normativa 
que permitirá a partir de entonces volar todo el frente del 
cuerpo superior de las viviendas 1,5 metros, circunstancia 
que propicia la viabilidad de la intervención. El volumen que 
define el prisma de las viviendas, presionado por la estrechez 
del solar, ocupa todo el ámbito del retiro. Esta nueva 
circunstancia, sin la presencia mediadora de la terraza ni 
grandes espacios urbanos, obliga a modificar los términos en 
que la vida interior de la vivienda se relaciona con la ciudad. 
El edificio resultante incorpora una secuencia de antepechos 
continuos, dispuestos en el extremo de los forjados. La 
continuidad y presencia del paño en todo el desarrollo de las 
fachadas, establece la pauta que define la volumetría. Entre 
medio de los paños macizos se disponen ventanales corridos 
hasta el forjado superior, y modulados por la tabiquería 
interior que da soporte a las persianas enrollables. Todo el 
paño se resuelve sobre tonalidades oscuras que contrastan 
con los paños ciegos de los antepechos. El despiece interior 
de los ventanales en carpintería metálica y acabado lacado 
blanco, establece un sub-módulo que en contacto con 
el juego aleatorio de posiciones de las persianas, dan al 
conjunto una diversidad en la textura de la fachada que 
contrasta con la sencillez de la propuesta. Años mas tarde el 
edificio será aplacado en todo su frente con piedra, alterando 
drásticamente su fisionomía inicial. El edificio no será incluido 
en la monografía Elarqa del año 2000 que fuera realizada 
bajo la supervisión del propio arquitecto, no obstante, el 
repertorio de elementos sobre el que se resuelve el volumen 
de las viviendas, será retomado en los siguientes proyectos, 
en especial aquellos situados al interior de la trama urbana.
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Edificio Guaiba y Guanabara, fotografía de época. Vista desde la rambla se 
aprecia el Guaiba aún en construcción y el Guanabara ocupado con el bajo 
comercial en su estado original. En la fotografía se aprecia el cambio de 
plano respecto del frente urbano entre ambos edificios, fruto del cambio 
en la normativa que median entre la construcción de un y otro. Fuente: 
Archivo Luis García Pardo.
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6.2 EDIFICIO CHILOÉ, MONTEVIDEO 1958
EL SOLAR
 El edificio de viviendas Chiloé se asienta en un solar 
rectangular de 35,90 x 11,70 metros en la esquina de las 
calles 21 de setiembre y Juan Benito Blanco, con orientación 
norte y este respectivamente. No se trata de grandes avenidas 
como en los casos de los edificios estudiados en capítulos 
anteriores. 21 de Setiembre es una calle de doble vía que 
constituye una importante arteria del transporte urbano 
que une los barrios de Punta Carretas con Pocitos. La calle 
culmina en la Rambla Mahatma Gandhi, en tanto Benito 
Blanco discurre paralela a la rambla, acompañando el 
recorrido a través del barrio y siendo nexo de comunicación 
con la zona este de la ciudad.
 El solar esta afectado por retiros de 4 metros en 
ambas calles, lo que deja una superficie edificable en planta 
baja de poco mas de 245 metros cuadrados, y un frente de 
7,7 metros sobre 21 de Setiembre. 
CONFIGURACIÓN DEL EDIFICIO
 Amparado en la normativa de cuerpos salientes, el 
volumen superior de las viviendas invade el retiro de 4 metros 
mediante un voladizo sobre ambos frentes de 1,5 metros, al 
tiempo que ocupa toda la parcela. El prisma resultante de 
geometría simple y nueve alturas, se inscribe en un rectángulo 
de 33,40 metros en el frente con orientación este sobre 
la calle Benito Blanco, y de 9,20 metros en el frente con 
orientación norte sobre 21 de Setiembre.
 El programa se compone de un subsuelo destinado 
a garaje con acceso sobre la calle 21 de Setiembre, 
disponiendo la rampa de acceso junto a la medianera, 
paralela al lado largo. La planta baja se maciza al completo 
mediante dos locales comerciales próximos a la esquina, 
hall de acceso sobre calle Benito Blanco y una vivienda 
junto a la medianera sur. La planta tipo se compone de dos 
viviendas por planta de tres habitaciones, estar comedor y 
dependencias de servicio al centro de la planta y separadas 
por el núcleo de ascensores y escalera.
 Ubicado al interior del tejido urbano de Pocitos, 
el edificio Chiloé establece unos criterios específicos que 
definen la estructura del volumen principal. En efecto, en 
todas aquellas intervenciones sobre grandes avenidas y 
espacios urbanos los prismas estaban definidos por grandes 
superficies acristaladas, dispuestas sobre delgados planos 
de forjados, cuyo propósito era dilatar la experiencia visual 
del espacio doméstico al incorporar los ámbitos urbanos 
circundantes. 
 El edificio Chiloé, enfrentado a construcciones en 















Avenida 21 de Setiembre
Edificio Chiloé
Ubicación: Calle Juan Benito Blanco 643, Pocitos.
Autores: Luis García Pardo, Adolfo Sommer Smith. Aunque en la monografía 
Elarqa del año 2000 no se incluye a Sommer Smith como coautor, en el 
catálogo de obras y proyectos entre 1944 y 1965 de uso interno del estudio 
García Pardo, ambos arquitectos figuran como autores del proyecto.
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del solar, interpone una sucesión de antepechos continuos 
y enrasados a los planos de las medianeras, detrás de los 
cuales el cerramiento encuentra su posición de acuerdo 
a los requerimientos de la dependencia que delimita. Los 
antepechos configuran el edificio al tiempo que definen dos 
ámbitos, el plano macizo que contiene la actividad y la mitad 
superior acristalada sobre la que se prolongan las visuales. 
Esta solución había sido adoptada en el edificio Guaiba, sin 
embargo, a partir del edificio Chiloé y durante los proyectos 
siguientes, el arquitecto ira perfeccionando el sistema 
mediante la incorporación de sistemas de protección solar 
y la atención en la modulación. En definitiva, de acuerdo 
a unas circunstancias urbanas diferentes y con recursos 
materiales limitados, el arquitecto ajusta el repertorio de 
soluciones sin que por ello se resienta el carácter urbano de 
las propuestas, ni la calidad arquitectónica del edificio.
 PLANO DE PLANTA TIPO: Presionado por las 
dimensiones del solar, el plano de distribución se estructura 
en base a dos decisiones fundamentales, por una parte -tal y 
como era habitual en el resto de la obra del arquitecto- una 
estricta agrupación de unidades programáticas y por otro 
la precisión en el giro de las habitaciones de la esquina, 
recuperando la orientación respecto la calle 21 de setiembre.
 En efecto, las agrupaciones de dormitorios asistidos 
por una batería de baños se repite de manera constante a 
lo largo de toda su obra. En esta ocasión, las habitaciones 
se disponen en los extremos de la parcela, introduciendo un 
giro en el encuentro con la esquina que le permite mantener 
la tercera habitación en ambas viviendas. Los dormitorios de 
la vivienda de la esquina compensan la mejor orientación con 
un reducción en la superficie. Las habitaciones sobre Benito 
Blanco, orientadas a este, repiten la modulación derivada 
del reparto del ancho de la parcela en el frente sobre 21 
de Setiembre, pero ajustando la profundidad al ancho de 
la parcela. Las salas de estar, cocinas y habitaciones de 
servicio, -que a su vez coinciden con el núcleo de ascensores 
y escalera- se modulan cada 2,90 metros entre tabiques, y 
conforme se avanza hacia la esquina se agrupan de forma 
simétrica y orientadas a la calle Benito Blanco. La modulación 
continúa en la vivienda de la esquina, al tiempo que el 
desajuste del reparto se traslada a la esquina, variando la 
profundidad de las habitaciones sobre 21 de setiembre que 
en este caso será de 4,40 metros.
 Las salas de estar y cocinas, liberan en el frente 
pequeñas terrazas por detrás de los antepechos cuya 
presencia al exterior sin embargo no se manifiesta.
En esta página: Edificio Chiloé. Plano de distribución 
correspondiente a planta tipo. El plano esta 
fechado en diciembre de 1958 y en el se aprecia la 
distribución de pilares. Ver plano ampliado y plano 
de planta áticos en anexo documental (353).Fuente: 
Archivo Luis García Pardo
En página siguiente: Edificio Chiloé. Fotografía 
de época de la esquina vista desde la calle Benito 
Blanco. En la fotografía se aprecian las persianas 
originales de madera contrabalanceadas aún en 
funcionamiento. Fuente: Archivo Luis García Pardo
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 La estructura de hormigón armado descansa sobre 
pilares apantallados de 15 centímetros de espesor, ajustados 
a las medianeras y la distribución interior. Los pilares de 
fachada tienen una profundidad de 2,5 metros y forma 
de bandera. En el encuentro con planta baja, los pilares 
recuperan el plano del retiro, apoyando el metro restante 
en pilares que aumentan la sección a 50 centímetros. En 
el encuentro con la esquina, producto del voladizo sobre 
ambos frentes y la posición del dormitorio, el pilar se retrasa 
respecto de la calle 21 de setiembre generando un voladizo 
de 4 metros. Para dar rigidez al conjunto y reducir la flecha, 
se disponen pantallas de hormigón en el cierre lateral de 
la habitación sobre calle Benito Blanco, que median en la 
transición de los antepechos sobre ambos frentes. Al disponer 
el plano ciego, la fachada interrumpe el ritmo sobre la 
calle Benito Blanco, al tiempo que ofrece un marco para la 
reapertura del ritmo sobre 21 de Setiembre. La estructura 
se complementa con pilares medianeros, según los ejes de 
los pilares de fachada y cuatro pilares pantallas junto a los 
ascensores. El interior de la vivienda se resuelve sin pilares 
intermedios, a excepción de un segundo pilar coincidiendo 
con el tabique divisorio de las habitaciones de la esquina. 
Este pilar posteriormente se desplazara al interior de la planta 
coincidiendo con la segunda línea de pilares en el núcleo de 
servicios. Los forjados descansan en todo el perímetro sobre 
vigas de cuelgue e invertidas en el caso de los antepechos 
de fachada.
CERRAMIENTOS
 El prisma rectangular y sencillo que contiene el 
volumen superior de las viviendas, esta definido por la 
superposición de las ventanas corridas que establecen la 
pauta horizontal y un sistema de protección solar que discurre 
en vertical.
 El prisma, revestido con mosaico veneciano en 
tonalidades claras, define con precisión las aristas que lo 
contienen, al tiempo que se mantiene suspendido sobre la 
sombra de planta baja. Al interior del volumen, las aberturas 
ocupan 2/3 de la altura entre forjados, y se prolongan 
en todo el ancho del frente de las habitaciones, dejando 
expuesto únicamente el espesor de las medianeras. En la 
esquina, y coincidiendo con el giro en las habitaciones, el 
plano de fachada acompaña la tabiquería interior al tiempo 
que enmarca el frente sobre 21 de Setiembre, interrumpiendo 
la continuidad del corte. Al impedir el giro de las aberturas, 
el arquitecto recupera el control de la arista que define la 
esquina y por tanto del volumen en su conjunto.
Edificio Chiloé. Planos de planta baja y planta tipo redibujados bajo la 
supervisión de García Pardo con motivo de la publicación de la monografía 
Elarqa Nº6 en el año 2000.
Fuente: Archivo Luis García Pardo
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Edificio Chiloé. Fotografía de la esquina 
vista desde Benito Blanco. En primer término 
el plano ciego que remata la fachada 
sobre Benito Blanco en el encuentro con la 
esquina e indica el giro de las habitaciones 
de la vivienda de la esquina. Mediante esta 
sencilla transición el edificio recupera la 
mejor orientación y enmarca el frente sobre 
21 de Setiembre.
Fotografía a cargo del autor.
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251 Superpuesto al cuerpo de las viviendas, y de 
acuerdo a las particiones interiores, se disponen guías 
verticales en toda la altura del edificio. Sobre las guías 
deslizaban originalmente persianas contrabalanceadas de 
madera. Las persianas se subdividen a la mitad de acuerdo 
a la distribución interior de las viviendas. De este modo, la 
fachada presenta 2 tamaños diferentes de persianas cuya 
vibración no interrumpe la secuencia. El primer módulo 
esta definido por el ancho de las tres habitaciones, la luz 
total se reparte en seis, de forma que el montante corrige 
el pequeño desajuste producto de los diferentes espesores 
de la tabiquería interior. Este módulo se repite en todo el 
frente sobre 21 de Septiembre y en el extremo opuesto de 
la parcela sobre Benito Blanco coincidiendo igualmente 
con las habitaciones. Un segundo módulo se establece en 
base a las crujías centrales, correspondientes a sala de estar, 
cocinas y habitaciones de servicio, cuyo ancho interior libre 
se distribuye en base a 2 metros y la sala de estar 4 metros. 
De este modo, la distancia entre guías se amplía ligeramente 
respecto de los módulos que cierran las habitaciones 
alterando el ritmo. A continuación de la sala de estar de 
la vivienda de la esquina, en la abertura correspondiente a 
estar íntimo, las guías recuperan la separación establecida 
en el frente de las habitaciones. La alteración en el ritmo de 
las guías sobre la calle Benito Blanco, alivia la presión de la 
repetición sobre todo el frente lo que favorece el equilibrio 
general de la composición.
 Las persianas de madera cubren la altura de la 
ventana dividas en dos mitades, que a su vez coinciden con 
el 1/3 correspondiente al antepecho. Situadas en diferentes 
planos, las dos mitades que forman la persiana solapan en 
los antepechos de forma que la hoja que se proyecta hacia 
arriba solapa por el exterior. Al estar las hojas en diferente 
plano, en posición cerrada se genera una segunda sombra 
que divide el ámbito de las ventanas por la mitad.
 De la superposición de los montantes de las guías 
y los ventanales corridos, emerge una retícula dominada 
por la horizontalidad, que en la disposición azarosa de las 
persianas se disuelve en una textura que sin embargo no 
altera la definición del prisma.
En página anterior: Edificio Chiloé. Fotografía de la fachada sobre Benito 
Blanco. En la actualidad se han retirado las persianas de madera, no 
obstante se conservan las guías que le daban soporte. La fachada mantiene 
la horizontalidad determinada por las aberturas y la modulación pautada 
por las guías.
Fotografía a cargo del autor.
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6.3 EDIFICIO L´HIRONDELLE, PUNTA DEL ESTE 1959
EL SOLAR
 El edificio de viviendas L´Hirondelle se sitúa en 
un predio en forma de L producto de la unificación de tres 
solares iguales, -dos de los cuales están unificados en un 
mismo padrón- con frente por tres calles en el encuentro 
de la calle 17 con la playa. El solar ocupa todo el frente 
de manzana sobre la calle 17, con una fachada de 99 
metros y de 33 y 16,50 metros sobre las calles 24 y 26 
respectivamente.
 La calle 17 discurre perpendicular a la península en 
el punto mas estrecho y comunica el puerto con la rambla 
General José Artigas. En el tramo previo al encuentro con el 
mar la calle presenta una fuerte pendiente que establece un 
desnivel de casi 5 metros entre los extremos de la parcela. 
El solar esta sujeto a retiros en todos sus frentes y tiene una 
altura reglamentaria de 10 metros en el eje de cada uno de 
los padrones.
 La elevación del terreno y la inclinación de la calle 
respecto del mar liberan una visuales privilegiadas sobre la 
playa.
CONFIGURACIÓN DEL EDIFICIO
 El proyecto del edificio L´Hirondelle se desarrolla 
en pleno auge de expansión inmobiliaria y turística de la 
ciudad de Punta del Este y esta destinado a viviendas para 
residencia veraniega. 
 El edificio se resuelve en extensión y ocupa todo el 
frente sobre la calle 17, contenido en un prisma rectangular, 
con un quiebre intermedio en forma de escalón que permite 
ajustar la altura respecto de la normativa. El edificio ocupa 
los dos solares sobre la calle 17, al tiempo que libera toda 
la superficie del tercer solar sobre la calle 24 para garaje. El 
volumen resultante tiene 99 metros de longitud, 11,3 metros 
de profundidad y una altura máxima de 10 metros en el eje 
de cada solar.
 A la pronunciada pendiente de la calle y con un 
frente de casi 100 metros, el arquitecto responde con un 
bloque suspendido, al que retrasa las plantas bajas para dar 
apariencia de bloque de dos alturas, al tiempo que introduce 
un quiebre en el punto medio en respuesta a la topografía 
del lugar. En efecto, la mitad del bloque próximo a la playa 
se deja caer hasta recuperar en planta baja el contacto con 
la acera. El rehundido de los bajos posibilita el quiebre sin 
interferir con la pendiente, esto provoca un desajuste en las 
plantas altas que se resuelve con el solape de 4 unidades 
que se prolongan sobre la mitad derecha del bloque. La 
operación tan sencilla como habitual en los proyectos de 
García Pardo desmonta la tensión provocada por el desnivel, 
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Edificio L´Hirondelle
Ubicación: Calle 17, entre 24 y 26, Punta del Este
Autor: Luis García Pardo, Alfredo Nebel Farini (a partir de 1960).
Edificio L´Hirondelle. Plano catastral, con fecha julio de 1959 en que se 
aprecian los tres solares de 49,50 x 16,50 metros, dos de los cuales están 
agrupados en un único padrón. La superficie de la parcela resultante es de 
2450 metros cuadrados.












Edificio L´Hirondelle. Fotografía de época, vista aérea de la esquina de las 
calles 24 y 17. En la fotografía se aprecia el rehundido de la planta baja 
que deja en voladizo el cuerpo superior y el quiebre que permite ajustar la 
altura del bloque a la pendiente de la calle.
Fuente: Archivo Luis García Pardo
En página siguiente: Edificio L´Hirondelle. Planos de distribución redibujados 
bajo la supervisión de García Pardo con motivo de la publicación de la 
monografía Elarqa Nº6 en el año 2000.
Fuente: Archivo Luis García Pardo
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Plano de distribución Nivel +1,05
Plano de distribución Nivel +4,75
Plano de distribución Nivel +7,65
Plano de distribución Nivel +10,89
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257sin por ello desvirtuar la continuidad del bloque.
 El proyecto construido se compone de dos subsuelos 
destinados a garaje, situados en dos niveles diferentes 
que emergen de la pendiente conforme se avanza hacia 
la rambla, generando de este modo, dos bancales que 
regularizan el terreno. En el desencuentro de los dos niveles 
con la pendiente de la acera se disponen taludes ajardinados 
que ocultan los sótanos.
 El muro de contención que media entre los dos 
bancales, se sitúa perpendicular a la mitad del frente sobre 
la calle 17 y determina el punto de quiebre sobre el que el 
edificio corrige el desajuste con la pendiente.
 Las cotas de nivel que acompañan los planos de la 
obra, están referidos al punto mas bajo del solar ubicado en 
la esquina de las calles 17 y 26 frente al mar, sin embargo, 
es en el extremo opuesto del solar, -donde la cota de nivel 
es máxima- donde el proyecto recoge la referencia para los 
diferentes forjados. En efecto, el nivel de la acera sobre calle 
24 define la cota del primer forjado que atraviesa toda la 
parcela. En el primer tramo, corresponde a forjado sobre 
planta sótano y en la parte baja de la parcela corresponde 
a forjado sobre planta baja. A partir de esta cota -+4,97 
respecto del 0 de la obra- se disponen cada 2,9 los distintos 
forjados.
 El sótano correspondiente a la parte alta del edificio 
y que ocupa toda la profundidad del solar, se sitúa rehundido 
respecto de la calle 24 2,9 metros, al tiempo que se deja 
al descubierto. El acceso se ubica sobre la calle 17 en el 
extremo del bancal, donde la diferencia de nivel con la acera 
es mínima. El segundo sótano, 2,9 metros por debajo, se 
prolonga hasta el final de la parcela emergiendo en el frente 
sobre la fachada al mar en el nivel -1,05 metros formando 
un semisótano. 
 Dispuestas sobre los forjados de los sótanos, las 
plantas bajas se retranquean respecto del plomo del bloque 
liberando una calle interior cubierta, que conduce de modo 
alterno a los diferentes accesos de las viviendas de planta 
baja, y los núcleos de escaleras que comunican con las 
viviendas de planta alta.
 En el alzado posterior, sin los retranqueos de planta 
baja y los sótanos al descubierto que regularizan el terreno, 
el bloque recupera la apariencia de edificio de 3 alturas.
 El bloque superior, dispuesto en voladizo y de dos 
alturas, repite el quiebre de las plantas inferiores en el punto 
medio, con un solape de 4 viviendas en el último nivel. El 
edificio alberga un total de 11 escaleras, que sirven a 58 
apartamentos apareados, de 2 dormitorios en planta baja, 
1 en las plantas altas y 3 en las esquinas.
En página anterior: Edificio L´Hirondelle. Fotografía desde la esquina de 
las calles 17 y 24. 
Fotografía y restauración digital a cargo del autor.
Edificio L´Hirondelle. Fotografía de época, vista aérea de la fachada 
posterior con la playa al fondo. En el alzado posterior el bloque recupera 
las tres alturas aunque se mantiene igualmente en voladizo, en este caso 
sobre el vacío del garage a cielo abierto.
Fuente: Archivo Luis García Pardo
258  PLANO DE PLANTA TIPO: La planta tipo presenta 
dos variantes tipológicas correspondiente a vivienda de 1 y 2 
dormitorios. La distribución interior incorpora los criterios de 
planta del edificio Positano, cuyo proyecto estaba en curso. 
El edificio concentra los servicios y circulaciones verticales al 
centro de la planta, -con la salvedad de que las cocinas se 
incorporan al núcleo, abiertas a la sala de estar-, al tiempo 
que libera todos los frentes del edificio para las habitaciones.
 Las viviendas de 1 dormitorio, situadas en las plantas 
altas, ocupan toda la profundidad del bloque y están sujetas 
al reparto total de 3,93 metros a eje de tabique divisorio. 
La crujía central de servicios ocupa 4,5 metros, liberando 
al frente y fondo poco mas de 14 metros cuadrados para el 
dormitorio y la sala de estar. Los baños y cocinas se agrupan 
mediante una forma peculiar que libera un triángulo para 
ducto de ventilaciones.
 Las viviendas de 2 dormitorios situadas en la planta 
baja, están afectadas por el retranqueo en la fachada 
principal de 2 metros y el espacio destinado a los vestíbulos 
de acceso a las escaleras. Estas viviendas se unifican cada 
dos, manteniendo la estructura de las habitaciones. Las salas 
de estar amplían el frente a 5,16 metros, al tiempo que 
incorporan las cocinas. Los aseos se mantienen al centro 
de la planta conservando la disciplina general del proyecto, 
pero habilitando el acceso al segundo dormitorio.
ESTRUCTURA SOPORTANTE
 La estructura se resuelve en hormigón armado y se 
plantea en los mismos términos que en el edificio Positano. 
En esta ocasión calculada por los ingenieros Carlos Ricci 
López, Andrés Etchebarne Cabrera y Carlos Hector Amorin, 
la estructura se compone de vigas ménsula en forma de 
T invertida en voladizo sobre ambos frentes, cuyo nervio 
tiene un ancho de 20 centímetros -25 centímetros en las 
vigas de borde- y un canto variable de 20 centímetros en 
los extremos, y de 45 en los apoyos. Entre los nervios se 
disponen delgadas losas de 7 centímetros de espesor que 
trabajan exclusivamente a la compresión. Al igual que en 
el Positano, las vigas ménsula descansan sobre dos vigas 
longitudinales invertidas de 50 x 45 centímetros que vinculan 
los núcleos rígidos de las escaleras. En este caso, los núcleos 
de servicios no cumplen función estructural, concentrando los 
apoyos en pilares pantallas que envuelven las escaleras en 
3 de sus lados. Adicionalmente se agregan tensores en los 
extremos de los voladizos, coincidiendo con las particiones 
interiores de las viviendas. Finalmente el suelo se regulariza 
mediante losetas prefabricadas de 4 centímetros de espesor, 
que apoyan en los nervios de las vigas ménsula
Edificio L´Hirondelle. Fragmento del plano de distribución sobre el nivel 
+4,97 metros con fecha julio de 1959. Detalle de la tipología de planta baja 
de 2 dormitorios y tipología de vivienda en plantas 1 y 2 de 1 dormitorio.
Fuente: IHA, Facultad de Arquitectura. Archivo del arquitecto donado por 
la familia en 2007.
En página siguiente: Edificio L´Hirondelle. Plano Nº14 de sección con 
fecha julio 1959. En el plano se aprecia el sistema de vigas ménsula y los 
apoyos sobre las vigas invertidas que acompañan longitudinalmente todo 
el desarrollo del edificio.
Fuente: IHA, Facultad de Arquitectura. Archivo del arquitecto donado por 
la familia en 2007.
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Edificio L´Hirondelle. Fotografía desde la rambla en que se aprecia 
la modulación en fachada del bloque superior. El módulo base esta 
determinado por el frente de la vivienda. El interior del módulo se resuelve 
acristalado con carpintería de aluminio y un recorte en la mitad del 
antepecho que se dispone ciego. Las plantas bajas se integran en un único 
cerramiento sobre la base del reparto interior de las viviendas y los vestíbulos 
de accesos. Ambos reciben el mismo tratamiento y la fachada se resuelve 
alternando planos acristalados y puertas de acceso en madera.
Fotografía y restauración digital a cargo del autor.
260 CERRAMIENTOS
 En los años 1957 y 1958, en edificios situadas al 
interior de la trama urbana y sobre vías de menor importancia, 
García Pardo había introducido el antepecho corrido como 
elemento mediador entre la vivienda y la ciudad. En esta 
ocasión, sobre el frente marino y con unas vistas privilegiadas 
el arquitecto opta por una solución intermedia, abriendo 
parcialmente el antepecho. 
 A diferencia del edificio Positano, García Pardo 
escoge el ámbito de la vivienda para definir el módulo base, 
los tabiques divisorios de las viviendas se prolongan hasta el 
plomo de la fachada definiendo un ámbito de 2,75 metros 
de altura comprendido entre forjados, por 3,73 metros de 
ancho sobre el que despieza la carpintería. El módulo base se 
resuelve acristalado, con carpintería de aluminio y recortado 
a la altura del antepecho por paños macizos que ocupan la 
mitad del módulo, y dan continuidad material al remate de 
los forjados. El antepecho se completa con una hoja fija de 
vidrio, en tanto el paño central de hojas correderas libera 
en la parte superior una tarja de 65 centímetros de hoja fija 
dividido por la mitad. La repetición del módulo provoca la 
alternancia de antepechos ciegos y acristalados en todo el 
desarrollo del bloque, circunstancia que desmonta levemente 
la horizontalidad del bloque. En planta segunda se invierte 
la posición del antepecho ciego respecto del fijo de cristal 
lo que provoca una trabazón entre los 2 niveles.
 Las carpinterías se ajustan al plomo exterior, de 
forma que el relieve de la fachada queda definido por el 
espesor de la hoja y la posición de la corredera interior. En 
los testeros, el antepecho se resuelve acristalado en todo el 
frente en tanto los montantes que dan soporte a la carpintería 
se ajustan a la medida de la crujía de servicios.
 La planta baja, retirada 2 metros, prescinde del 
ámbito de la vivienda como referencia del módulo base, de 
forma que los tabique divisorios permanecen ocultos detrás 
de la carpintería. La fachada se compone de una única gran 
abertura, sobre la que se incorporan las puertas de acceso 
a los vestíbulos y las viviendas de planta baja. El frente de 
los vestíbulos que conducen a las escaleras, se dividen en 2 
mitades correspondiente a puerta de acceso y una hoja fija 
de vidrio con una partición horizontal. Este sub-módulo se 
repite a continuación en el ámbito de la vivienda, ocupando 
casi la mitad del frente de esta, el tramo restante se completa 
con dos hojas correderas que absorben la diferencia de 36 
centímetros, sin alterar visiblemente la pauta general. La tarja 
superior que recorre toda la fachada disminuye su espesor 
producto de la inclinación de la losa.
 En la fachada posterior, las viviendas de planta 
Edificio L´Hirondelle. Fotografía de planta baja, tomada en el retranqueo 
bajo el voladizo del bloque superior de viviendas. La fachada de las viviendas 
de planta baja se integra en un único cerramiento que dispone de forma 
alternada los accesos a las viviendas y acceso a los vestíbulos que conducen 
a las plantas superiores. 
Fotografía a cargo del autor.
261baja se prolongan hasta el final del bloque sin retranqueos. 
De este modo, la fachada recupera las 3 alturas del bloque 
aunque repite la solución de la fachada principal con una 
sola variante. En efecto, la mitad maciza del antepecho, se 
prolonga hasta el encuentro con la tarja superior sirviendo 
de respaldo a los armarios de las habitaciones. Al reducir el 
ámbito de las correderas a la mitad, estas corrigen el tamaño 
de la hoja igualmente a la mitad.
 Con el correr de los años el edificio a sufrido 
innumerables transformaciones en el tamaño y disposición 
de los huecos. Recientemente se ha sustituido el mosaico 
veneciano por ladrillo cara vista alterando definitivamente 
el aspecto inicial del edificio.
Edificio L´Hirondelle. Fotografía desde la calle 17 subiendo la cuesta hacia 
la esquina de las calles 17 y 24. Detalle de la modulación en fachada y 
el despiece interior de la carpintería. en primer término las escaleras que 
conducen a la calle interior de acceso a las viviendas de planta baja y 
vestíbulo de las viviendas de planta alta.
Fotografía y restauración digital a cargo del autor.
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Edificio L´Hirondelle. Fotografía de época, tomada desde el interior del 
apartamento de segunda planta, ubicado en la esquina de las calles 17 y 
24 con el mar como paisaje de fondo. Los testeros del bloque mantienen 
las particiones de la fachada principal prescindiendo de la mitad ciega 
del antepecho.
Fuente: Archivo Luis García Pardo
En página anterior: Edificio L´Hirondelle. Fotografía de época, tomada 
desde el exterior de los apartamentos ubicados en la esquina de las calles 
17 y 24. 
Fuente: Archivo Luis García Pardo
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6.4 EDIFICIO RÉGULUS, MONTEVIDEO 1960
EL SOLAR
 El edificio Regulus se sitúa al interior tejido urbano 
de Pocitos, sobre la calle Juan Benito Blanco a pocos metros 
de Bulevar España y muy próximo al edificio El Pilar. 
 El edificio ocupa un solar de 519 metros 
cuadrados, producto del agrupamiento de dos padrones 
de  aproximadamente 10,15 metros de frente y diferentes 
profundidades. La fachada principal tiene un desarrollo de 
mas de 20 metros con orientación este, y al igual que el 
edificio Chiloé esta sujeto a una altura reglamentaria de 30 
metros.
CONFIGURACIÓN DEL EDIFICIO
 Situado sobre la misma calle Benito Blanco que los 
edificios Guaiba (1957) y Chiloé (1958) comparte con ellos 
varios de los criterios de proyecto que definen la producción 
arquitectónica de García Pardo de finales de los años 50 y 
principios de los 60.
 García Pardo había comenzado a trabajar en 
el proyecto en el año 1958, en una primera versión que 
comparte los lineamientos generales del proyecto definitivo. 
El edificio se termina de construir a principios del año 1962, 
de forma que los años del proyecto definitivo se sitúan en 
el entorno del final de la década. Los planos de la última 
versión que aún sufriría modificaciones durante el proceso 
de las obras, están sin fecha y en ellos no figura Nebel Farini 
cuya colaboración con García Pardo no comenzaría hasta 
el año 1960 tiempo en que se inician las obras.
 VERSIÓN 1958: El proyecto inicial se componía de 
garaje en sótano, planta baja con comercios, 7 niveles de 3 
viviendas por planta y una planta de áticos.
 En este primer proyecto, de acuerdo a la normativa 
de cuerpos salientes, el volumen superior de las viviendas se 
prolonga 1,5 metros en voladizo sobre todo el ancho de la 
parcela. La línea de pilares se mantiene enrasada a la línea 
de retiro de 4 metros, en tanto el cerramiento de la planta 
baja se retrasa dejando los pilares exentos. Esta novedad 
respecto a los proyectos de los edificios Chiloe y Guaiba 
esta propiciada por una mayor profundidad del solar que 
permitía liberar espacio en el frente de la parcela.
 Sin la presión por la falta de espacio, el arquitecto 
recupera la profundidad de la planta baja al tiempo 
que repite las soluciones utilizadas en los edificios entre 
medianeras: Gilpe (1953) y Guanabara (1955). En efecto, el 
cerramiento del vestíbulo de acceso se retrasa por detrás de 
las segunda línea de pilares hasta coincidir con el volumen de 
ascensores, liberando de este modo, un gran espacio bajo el 
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Edificio Regulus
Ubicación: Calle Juan Benito Blanco Nº861, Pocitos.




























Calle Dr. José Scosería
Edificio Regulus. Fragmento del plano de mensura y división en propiedad 
horizontal posterior a la finalización de las obras. El plano esta fechado 
en abril de 1962.
Fuente: Archivo Luis García Pardo
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267cuerpo superior de las viviendas. El acceso se divide en dos 
partes, por un lado la rampa de acceso de coches junto a la 
medianera, y por otro el paso que conduce al vestíbulo con 
una ligera pendiente. El espacio se completa con un mural, 
en este caso de Lino Dinetto, sobre la medianera que al igual 
que en el caso del Edificio Gilpe, se prolonga más allá del 
vestíbulo en todo el frente de la medianera.
 El resto de la planta baja se ocupa con un local 
comercial, cuyo frente se retrasa respecto de la línea de 
pilares y se prolonga hasta el final de la parcela.
 Si las plantas bajas recuperaban la solución 
empleada años antes en los proyectos de edificios entre 
medianeras, es en la resolución del cuerpo superior de 
las viviendas, que García Pardo recupera las soluciones 
empleadas en los edificios en esquina Chiloé y Guaiba. En 
efecto, una vez mas sin la posibilidad de disponer terrazas 
o grandes espacios urbanos que permitan mediar con la 
ciudad, García Pardo repite la solución del antepecho. Estos 
cumplen una función estructural al tiempo que configuran el 
edificio.
 La planta tipo se compone de tres viviendas, dos 
de las cuales se ubican en fachada y de forma simétrica. La 
tercera vivienda ocupa la parte posterior del solar, y se abre a 
un patio de aire y luz que media con las viviendas que dan a 
la calle. Al final de la parcela, un segundo patio de aire y luz 
de 2,5 metros permite ventilar las dependencias de servicio. 
Los planos de distribución mantienen la disciplina habitual, 
agrupando el núcleo de escaleras y ascensores al centro de 
la planta junto con las cocinas. La habitación de servicio se 
incorpora a la vivienda como un cuarto dormitorio, al tiempo 
que los baños se disponen sobre las medianeras fuera del 
núcleo central en torno a un hall íntimo de distribución. 
 VERSIÓN 1960: El plano de planta tipo firmado por 
García Pardo y sin fecha, se sitúa en el entorno del cambio 
de década. En planta tipo se suprime la tercera vivienda, 
liberando todo el extremo de la parcela para patio de aire y 
luz. Las habitaciones y baño de servicio se desplazan fuera 
del ámbito de la vivienda, y se adosan junto a las escaleras, 
una solución empleada años antes en el edificio Guanabara. 
La vivienda mantiene el número de habitaciones, pero 
suprimiendo el segundo dormitorio sobre fachada, cuya 
superficie se incorpora a la sala de estar considerablemente 
mas amplia.
 El volumen superior de las viviendas pasa de 7 a 
10 alturas, suprimiendo el ático y superando ligeramente 
la altura de 30 metros, como se comprueba respecto a 
los edificios linderos. La estructura en fachada se mantiene 
En página anterior: Edificio Regulus. Fotografía desde la esquina de Benito 
Blanco y Scoseria. El edificio tiene una planta más que las construcciones 
linderas.
Fotografía: Hélio Piñon. Restauración digital a cargo del autor.
Edificio Regulus. Planos Nº4 y 6 de distribución correspondiente a planta 
baja y planta tipo de la versión de 1958. Los planos están fechados el 28 
de noviembre de 1958.
Fuente: IHA, Facultad de Arquitectura. Archivo del arquitecto donado por 
la familia en 2007.
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Edificio Regulus. Fotografía bajo el voladizo del cuerpo superior de las 
viviendas. El cerramiento de la plana baja se retrasa dejando los pilares 
exentos con forma de rombo con sus aristas redondeadas.
Fotografía y restauración digital a cargo del autor.
Edificio Regulus. Plano de planta tipo correspondiente a la versión de 1960. 
Respecto de la versión construida difiere la posición de los ascensores que 
en razón de la modificación en planta baja, se disponen de forma simétrica 
tal y como se refleja en el plano redibujado por el autor. Ver plano ampliado 
en anexo documental (354).
Fuente: Archivo García Pardo.
269sin modificaciones en base a la sucesión de antepechos y 
grandes ventanales corridos.
 No obstante, los cambios más significativos se 
operan en planta baja a la que se incorpora el garaje, puesto 
que se suprime la planta de sótanos. Los garajes ocupan 
toda la planta, liberando un pasaje central que comunica 
con los ascensores y escaleras. El hall de acceso se sitúa 
en la mitad izquierda, recostado sobre un muro de ladrillo 
inclinado, que acompaña las plazas de garage dispuestas 
a 45 grados. Sobre este muro se dispone un mural de Lino 
Dinetto que de forma oblicua recibe la caminería de acceso. 
El hall resultante tiene una geometría irregular, que se cierra 
a la calle mediante aberturas de vidrio según la directriz 
perpendicular al muro. En mitad del paño se ubica la puerta 
de acceso igualmente acristalada. Las puertas de acceso 
al garaje se disponen junto a las medianeras, liberando 
un jardín en la parte central del retiro, interrumpido por la 
caminería de acceso al vestíbulo.
ESTRUCTURA SOPORTANTE
 En hormigón armado, los forjados se apoyan en 
todo el perímetro sobre vigas de cuelgue e invertidas en el 
caso del antepecho, que descansan sobre pilares ajustados 
a la modulación de la tabiquería interior de la vivienda. Los 
pilares de fachada se disponen según la divisoria entre las 
viviendas, y los tabiques que separan el dormitorio de la sala 
de estar. A partir de la segunda línea de pilares, se suprime el 
pilar intermedio y los demás se desplazan hacia el centro de 
la planta, hasta recuperar la línea que divide las cocinas de 
los dormitorios coincidiendo con el volumen de servicios. De 
este modo se libera una luz importante junto a las medianeras 
que facilita la maniobrabilidad de los coches en planta baja. 
La estructura se completa con pilares medianeros.
CERRAMIENTOS
 La fachada sobre Benito Blanco esta dominada por 
la horizontalidad, producto de la sucesión de antepechos en 
tonos claros. Estos se prolongan en todo el frente del edificio, 
dejando al descubierto el testero de las medianeras que se 
reviste con chapa de aluminio acorde a la carpintería. Los 
planos macizos de los antepechos, quedan de este modo, 
contenidos por las líneas de las medianeras que recorren 
toda la altura del edificio e interceden con las construcciones 
linderas. 
 Los antepechos se revisten con pastillas cerámicas, 
interrumpiendo el acabado según coincide con los montantes 
verticales que dan rigidez a la carpintería. De este modo, 
aunque de forma discontinua, los montantes recuperan cierta 
Edificio Regulus. Planos de planta baja y planta tipo correspondiente a la 
versión construida. Estos planos han sido redibujados a partir de los planos 
de mensura ubicados en el Achivo García Pardo y las fotografías actuales.
Fuente: Plano redibujado por el autor.
Planta baja Planta tipo
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Edificio Regulus. Contrapicado de la fachada en que se aprecian en 
detalle los distintos elementos que componen el cerramiento. El despiece 
de la carpintería se ajusta en tercios de acuerdo a la tabiquería interior. 
Los antepechos se prolongan en todo el frente del edificio e interrumpen 
el revestimiento de acuerdo a las particiones de la carpintería generando 
un pequeño rehundido. En la parte superior de las aberturas se dispone 
un viertegauas que introduce una linea de sombra que contiene el ámbito 
de la vivienda.
Fotografía Helio Piñon. Restauración digital a cargo del autor.
271verticalidad de acuerdo a los remates de las medianeras. 
Las discretas interrupciones vinculan el antepecho con el 
despiece de la carpintería, estableciendo un equilibrio 
entre planos horizontales y líneas verticales. La modulación 
establecida por la carpintería, y acusada en el antepecho se 
concierta con la distribución interior. En efecto, el ámbito de 
la vivienda se divide en tercios, de los cuales la sala de estar 
ocupa 2/3 y el dormitorio el tercio restante. La carpintería 
se ajusta al módulo del dormitorio, en tanto el paño de la 
sala de estar se divide con un montante vertical intermedio 
que da continuidad a la modulación. 
 Las carpinterías se ajustan al plano exterior del 
antepecho y atestan contra los extremos de los tabiques 
interiores. Sobre la fachada y ajustado a la suma del espesor 
del tabique interior y toda la perfilería de aluminio vertical, 
se reviste con chapa de aluminio a plomo del antepecho al 
igual que las medianeras. Estos remates alojan los marcos 
y las hojas de la carpintería, ocultando toda la perfilería de 
aluminio. En los montantes intermedios, correspondientes a 
las salas de estar, se resta el espesor del tabique de forma 
que las chapas de aluminio reducen su ancho a la mitad. 
De igual forma, la interrupción de las pastillas de gres en los 
antepechos, ajusta el ancho de acuerdo al remate de chapa 
de aluminio que le da continuidad.
 Por debajo del marco de las ventanas de aluminio 
se dispone un vierteaguas de chapa de aluminio, que pliega 
un par de centímetros sobre el revestimiento de pastillas de 
gres y atraviesa toda la fachada. En la parte superior de 
las ventanas, y coincidiendo con los forjados, un segundo 
vierteaguas también de aluminio sobresale del plano de 
fachada unos 10 centímetros. El vierteaguas establece una 
sombra horizontal que recorre todo el frente del edificio, y 
que a su paso sobre la hoja interior de la corredera aumenta 
el espesor. El vierteaguas cubre el remate de las medianeras 
e interrumpe la continuidad de las líneas verticales, dejando 
contenido el ámbito de la vivienda entre dos líneas de 
sombra. Al interrumpir la alternancia de planos macizos 
y acristladados, la sombra del vierteaguas deja contenido 
el módulo entre montantes, de forma que se  restablece la 
unidad entre antepecho y ventana, a pesar del cambio de 
material. Si la presencia de la sombra recupera la escala 
de la vivienda, es el antepecho quien pone al individuo en 
relación con la totalidad.
 La fachada se resuelve en un único plomo, 
rehundido en las hojas interiores de las correderas, del que 
solo sobresale el vierteaguas superior. Al interior del plano, 
los diferentes cambios de materiales establecen una retícula 
modulada de la que se desprende un delicado equilibrio de 
272 planos horizontales y líneas verticales.
 En planta baja, a pesar del cambio en la resolución 
que afectaba el vestíbulo, el cerramiento se mantiene 
continuo por detrás de la línea de pilares, liberando un 
espacio previo que se acondiciona. El frente se resuelve 
enteramente con carpintería metálica, que incorpora las 
hojas correderas de las puertas de acceso a los garages en 
los extremos, y se prolonga sobre el vestíbulo con paños 
de cristal fijos y la hoja de la puerta de acceso también 
acristalada. La carpintería en el paso sobre el vestíbulo 
cambia la directriz, y atesta perpendicular sobre el muro de 
ladrillo que alberga el mural. El muro se prolonga al exterior 
del vestíbulo, emergiendo de forma oblicua, y se detiene 
poco antes de recuperar el plano de la carpintería previo al 
quiebre. Del extremo del muro reaparece el cerramiento de 
la planta baja, que se prolonga hasta la medianera que se 
reviste igualmente en ladrillo.
 Los pilares apantallados de las plantas altas, en el 
encuentro con la planta baja, adquieren forma de rombo 
con las aristas redondeadas. Perpendiculares a la calle y con 
el frente curvado, los pilares minimizan su ancho aparente 
que favorece la levedad del cuerpo superior suspendido. Los 
pilares se disponen simétricos de acuerdo a la distribución 
de las plantas superiores, de forma que los pilares de los 
extremos flanquean los accesos a los garajes, en tanto el 
pilar central señala el quiebre en el cerramiento que separa 
la entrada principal del acceso de servicio.
En página siguiente: Edificio Regulus. Fotografía de aproximación a la planta 
baja mirando hacia la calle Scoseria. El ámbito liberado entre el límite de 
la parcela y el voladizo del cuerpo de las viviendas se acondiciona con un 
jardín. El inicio de los pilares coincide con el retiro de 4 metros en tanto 
el cerramiento de planta baja se retrasa al interior de la parcela edificable 
1,60 metros.
Fotografía Helio Piñon. Restauración digital a cargo del autor.
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6.5 EDIFICIO IPORÁ, MONTEVIDEO 1963
EL SOLAR
 El edificio Iporá se sitúa en el barrio Centro de la 
ciudad de Montevideo, próximo a la concurrida esquina de 
las calle Colonia y Ejido. El barrio tiene como eje la avenida 
18 de julio y forma parte del primer desarrollo urbano más 
allá de las murallas de la ciudad antigua. Se trata de una 
trama regular, que comparte el uso de vivienda con una gran 
concentración de servicios, oficinas públicas y privadas así 
como comercios. 
 La calle Colonia se sitúa paralela a la Avenida 18 
de Julio en dirección este-oeste, y constituye una importante 
vía de entrada hacia el centro y casco antiguo de la ciudad. 
La zona soporta un alto tránsito vehicular, al tiempo que 
alberga una arquitectura heterogénea de escalas y alturas 
diferentes producto de la variedad de usos. Los procesos de 
sustitución tipológica que marcaron la pauta del desarrollo de 
la vivienda en propiedad horizontal en el bario de Pocitos, en 
el caso del centro será mas tardía y de carácter fragmentado.
 En efecto a comienzos de los años 60 García Pardo 
realiza diversos proyectos en la zona, de los que finalmente 
solo se construirá el edificio Iporá.
 El edificio se asienta sobre un solar rectangular de 
15,20 metros de frente y 33,50 metros de profundidad, cuya 
fachada sobre la calle Colonia tiene orientación norte
CONFIGURACIÓN DEL EDIFICIO
 El edificio Iporá constituye el último edificio de 
viviendas que García Pardo construye en Montevideo. El 
proyecto se desarrolla justo a continuación del proyecto del 
edificio Régulus en el tiempo que duran las obras de este, y 
su construcción finaliza en el año 1965.
 El edificio se compone de dos bloques independientes 
de apartamentos, paralelos a la calle de 11,30 y 12,1 metros 
de profundidad, separados entre si 5 metros y liberando al 
fondo de la parcela otros 5 metros. El bloque con frente a 
la calle tiene 7 alturas a razón de 2 viviendas por planta, 
mas dos pisos altos, retirados 4 metros del plano de fachada 
que componen dos áticos dúplex, con terraza sobre el estar 
comedor. El bloque de escaleras y ascensores se sitúa al 
centro de la planta, en la mitad interior que comunica con el 
patio de aire y luz. La planta tipo recoge la versión del edificio 
Regulus suprimiendo el tercer dormitorio que recupera la 
función de habitación de servicio, y ajustando los anchos 
a las dimensiones del solar. Las dependencias se estrechan 
disminuyendo la superficie útil, pero sin alterar la estructura 
interna de la vivienda. El frente de las viviendas sobre la 
calle Colonia se divide en 5 partes, de las cuales la sala de 
estar ocupa 3/5 del frente y la habitación principal los 2/5 
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Edificio Iporá
Ubicación: Calle colonia Nº1370, Centro.








Avenida 18 de Julio
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277restantes.
 El bloque posterior, situado al interior de la 
manzana, queda contenido entre dos patios de aire y luz de 
5 metros de profundidad por todo el ancho de la parcela. 
Cuenta con 9 alturas y 4 pequeños apartamentos por planta 
que hacen un total 27 viviendas, compuestas de 1 dormitorio 
y estar, comedor, cocina integrados. El bloque posterior es 
igualmente simétrico, con el núcleo de escaleras y ascensores 
al centro de la planta y un distribuidor que comunica con 
las 4 viviendas. Perpendicular al núcleo de circulaciones, se 
agrupan los baños y cocinas liberando los frentes sobre los 
patios para sala de estar y habitación. El espacio resultante 
de 6,5 x 4,5 metros se divide mediante un armario exento que 
separa la zona de noche de la zona de día de la vivienda.
 El cuerpo superior de las viviendas que enfrenta a la 
calle Colonia, al igual que los ejemplos antes analizados esta 
sujeto a la normativa de cuerpos salientes, con la salvedad 
de que en el caso del Centro no esta afectado por el retiro 
frontal de 4 metros como era el caso de Pocitos. El edificio se 
prolonga 1 metro en voladizo directamente sobre la acera, 
generando una marquesina continua que resguarda a los 
peatones y da continuidad al espacio de la calle hacia el 
interior de los bajos, en que se dispone una amplia galería de 
locales comerciales. En efecto, la totalidad de la planta baja 
se incorpora al espacio público mediante una calle interior 
que rodea las circulaciones verticales, en tanto los locales 
comerciales se disponen recostados a las medianeras.
 Las galerías comerciales en los bajos de los 
edificios, constituye un tipo de edificación exclusivo de la 
zona centro, en que se agrupaban diversos comercios de 
pequeñas dimensiones que completaban la oferta de los 
grandes comercios. Estas Galerías comunican los bajos de 
varios edificios y suelen tener salidas por diferentes calles. 
En el caso de la Galería Iporá, al final de la calle interior 
y perpendicular a esta, se abre una comunicación con los 
bajos de un segundo edificio cuya Galería tiene salida a la 
calle Ejido. Este solar será motivo de un segundo proyecto 
de García Pardo y Nebel Farini en el año 1964, pero que 
finalmente no se llegará a construir.
 El edificio se completa con un garaje situado en el 
sótano al que se accede desde una rampa ubicada junto a 
la medianera oeste.
LA ESTRUCTURA SOPORTANTE
 La estructura se resuelve en los mismos términos que 
en el edificio Regulus, pero suprimiendo las líneas intermedias 
de pilares en las viviendas. Con luces inferiores, las cargas se 
reparten en dos líneas de pilares ubicados en las medianeras 
En página anterior: Edificio Iporá. Fotografía desde la calle Colonia mirando 
hacia el oeste. El edificio emerge entre construcciones de los años 30 y 
40. En la fotografía se aprecia el fuerte carácter comercial de la zona que 
ocupa todos los bajos en ambas aceras.
Fotografía y restauración digital a cargo del autor.
En esta página: Edificio Iporá. Planos de planta baja y planta tipo 
correspondiente a la versión construida. Estos planos han sido redibujados 
a partir de los planos de mensura.
Fuente: Plano redibujado por el autor.
Planta baja Planta tipo
278 y un línea al centro de la planta, ubicada en los núcleos de 
escaleras y ascensores. Un único pilar exento en planta baja 
junto a la fachada completa la línea intermedia de pilares. 
Los forjados se resuelven con losas de hormigón armado 
apoyadas en todo su perímetro sobre vigas de cuelgue que 
en las fachadas se incorporan invertidas al antepecho.
CERRAMIENTOS
 La fachada sobre la calle Colonia incorpora los 
mismos materiales y soluciones que el resto de edificios 
de aquellos años. Sin embargo, el reparto que define la 
modulación y los dispositivos de protección solar, establecen 
una nueva composición que ajusta las proporciones al menor 
ancho de la parcela.
 En efecto, el cerramiento se compone de una 
sucesión de antepechos macizos, contenidos por los planos 
de las medianeras cuyos remates se resuelven a plomo de los 
antepechos. Revestidos con el mismo material, el plano de la 
medianera se separa del antepecho mediante un rehundido, 
producto de la interrupción del revestimiento en pastillas 
de mosaico veneciano. Las aberturas igualmente continuas 
sobre el antepecho, ocupan todo el frente del edificio. Los 
materiales y los recursos empleados se repiten, no obstante, 
es en el ajuste de la modulación en que la fachada recupera 
el control de las proporciones específicas al desarrollo del 
frente del edificio. En efecto, en ambos edificios, la fachada 
resultante emerge de la superposición de paños horizontales, 
determinados por la alternancia de antepechos macizos y 
grandes ventanales corridos, y el despiece vertical de la 
carpintería, cuya modulación se acusa mediante pequeños 
rehundidos o interrupciones en el revestimiento de los 
antepechos. Del encuentro entre el desarrollo horizontal y las 
particiones verticales, se desprenden unas proporciones que 
el arquitecto, con la complicidad de una mirada formada en 
el clasicismo, sabrá precisar en cada caso. Aún cuando los 
elementos y los recursos son los mismos, cada proyecto da 
lugar a una realidad nueva.
 Si en el caso del Regulus el frente de la vivienda 
se dividía en tercios de aproximadamente 3 metros, de los 
cuales la sala de estar ocupaba 2/3 y el dormitorio el tercio 
restante, los montantes y tabiques que daban soporte a la 
carpintería dividían el frente del edificio en 6 partes iguales. 
La amplitud del módulo, propiciado por el mayor desarrollo 
de la fachada, enfatizaba la horizontalidad del edificio, 
ligeramente interrumpida por la verticalidad de los montantes 
y los cambios en el revestimiento de los antepechos.
 En el caso del edificio Iporá, el frente del edificio 
se reduce en 5 metros, y el interior de la vivienda se reparte 
En página siguiente: Edificio Iporá. Fotografía desde la esquina de las calles 
Colonia y Ejido.calle Colonia mirando hacia el oeste. La calle Colonia es 
una vía de 3 carriles de intenso tráfico rodado que comunica la ciudad 
con el casco antiguo. 
Fotografía y restauración digital a cargo del autor.
En esta página: Edificio Iporá. Fotografía de la calle interior en planta 
baja. A la derecha los volúmenes que contienen los núcleos de ascensores 
y escaleras. En primer término el acceso al bloque posterior y mas allá 
el volumen de acceso al bloque que enfrenta la calle. Los comercios se 
disponen junto a las medianeras.
Fotografía y restauración digital a cargo del autor.
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281en 5 módulos de aproximadamente 1,5 metros, de los que 
la sala de estar ocupa 3/5 y el dormitorio los dos módulos 
restantes. Esta modulación establece la base del despiece 
de la carpintería, así como de las guías de las persianas 
replegables de aluminio. 
 El reparto interior de este modo aprieta la 
modulación exterior, que se manifiesta en el antepecho 
mediante el rehundido que establece delgadas líneas de 
sombra que enfatizan la verticalidad. Las carpinterías se 
desplazan a la línea interior del antepecho, cediendo el 
espacio a las persianas que repliegan sobre un estrecho 
cajón de aluminio. 
 El cajón de las persianas, continuo y en gris oscuro, 
incorpora una sombra en todo el frente de la fachada 
que interrumpe el desarrollo de las líneas verticales. Tal y 
como sucedía en el Régulus con el vierteaguas superior, 
la interrupción provoca el reagrupamiento del antepecho 
y la abertura. Al introducir la línea de sombra, o el remate 
de chapa, García Pardo recupera la pauta horizontal que 
en los edificio El Pilar o Positano le brindaba el forjado. En 
tanto las guías de las persianas o los montantes verticales 
de acuerdo con los rehundidos en el antepecho, restablecen 
la pauta vertical que entonces propiciaban los montantes 
verticales que daban rigidez a la carpintería. Confinados 
dentro del módulo, el antepecho y la abertura recuperan la 
unidad que en aquellos edificios garantizaba la continuidad 
del cerrramiento acristalado.
 En planta baja, los núcleos de escaleras y ascensores 
quedan contenidos dentro de volúmenes revestidos de 
piezas de cerámica de color grafito, en torno a los cuales 
se disponen las calles interiores que comunican los locales 
comerciales. El pavimento igualmente oscuro y pulido 
contrastaba en origen con un falso techo de rejilla iluminado 
de forma continua.
En página anterior: Edificio Iporá. Contrapicado de detalle de la fachada. 
Las guías de la persianas recogen la modulación interior de la vivienda 
repartida en 5 partes. Los antepechos incorporan, al igual que en edificio 
Regulus, rehundidos que coinciden con las particiones de la carpintería. El 
remate de los cajones de las persianas se resuelve en aluminio en tonos 
oscuros que introduce una sombra en cada planta que reconoce la escala 
intermedia de la vivienda.
Fotografía y restauración digital a cargo del autor.
En esta página: Edificio Iporá. Fotografía interior de la sala de estar con la 
ciudad a través de las persianas.
Fotografía y restauración digital a cargo del autor.
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6.6 CONCLUSIONES
 El período que va de 1958 a 1963, será el mas 
intenso en la obra de García Pardo, en el se concentran mas 
de una decena de proyectos de edificios en altura de los que 
8 llegan a construirse. El proceso de sustitución tipológica 
que había dado comienzo a principios de los años 50 en 
la rambla y principales avenidas de Pocitos, conforme se 
cierra la década dará paso al resto de la trama urbana, y se 
extenderá al centro de la ciudad y Punta del Este, balneario 
por entonces inmerso en un proceso de expansión turística.
 Las obras analizadas en este capítulo se sitúan al 
interior de tejido urbano de Pocitos y el centro de la ciudad, 
o como es el caso del edificio L´Hirondelle próximo a la 
costa en Punta del Este. 
 El caso del edificio L´Hirondelle quizás sea el mas 
explícito en cuanto a extraer las razones fundamentales de su 
formalización, y los criterios de  adecuación a una condición 
topográfica específica. El quiebre sobre el que el edificio 
corrige el desnivel de la calle, se sostiene en el rehundido de 
la planta baja que es quien dirime los términos del encuentro 
del edificio con la pendiente de la calle. El edificio por tanto, 
se plantea como un universo peculiar que asume el entorno 
mediante su posición relativa respecto del suelo. El proyecto 
del edificio apunta a la identidad del objeto, al tiempo que 
revela en la propuesta la naturaleza de un problema que se 
encuentra solo implícitamente contenido en el.
 Si en el caso del edificio L´Hirondelle el objeto se 
plantea como una forma autónoma, que asume el entorno 
mediante su posición, en los casos restantes es la propia 
arquitectura la que plantea una forma concreta de habitar 
la ciudad, y por tanto de relacionarse con el entorno.
 La arquitectura moderna cambia el acento desde el ideal clasicista 
de coherencia -entendida como armonía-, que induce a la continuidad, 
al de consistencia formal -que incluye la oposición y el contraste-, que 
propicia la diferencia. La noción convencional de forma, vinculada a la 
idea de arquetipo sancionado por la historia, se cambia en la arquitectura 
moderna por la de estructura implícita que el sujeto tiene que reconocer: 
no basta, pues, con identificar continuidades sino que es necesario percibir 
relaciones a través de juicios visuales irreductibles a la mirada común. 1 
 Alejados de las situaciones urbanas excepcionales 
de los edificios Gilpe, Positano y especialmente El Pilar, estos 
edificios se incorporan a la trama urbana en construcción, 
regulados por parámetros urbanos genéricos tales como la 
altura de la edificación, márgenes de voladizos o sistema 
de retiros. Todos ellos pensados para controlar la densidad 
de la población, pero que confía en la pericia del arquitecto 
moderno la definición  de los pormenores del frente urbano. 
En este contexto, el oficio de una generación de arquitectos 
283formados en la escuela clasicista, pero con un repertorio 
de elementos modernos, ha hecho de las calles de Pocitos 
un espacio privilegiado. Aún en aquellos edificios como 
el Chiloé e Iporá rodeados de construcciones bajas, los 
proyectos dejan previstos los términos del encuentro con las 
construcciones linderas futuras.
 Los edificios de García Pardo reaccionan a las 
condiciones urbanas impuestas, al tiempo que forman 
parte de una trama en construcción, sus propuestas inciden 
tanto en la capacidad de integración al entorno urbano 
y geográfico, como a la especificidad de su formalidad 
concreta. Sus edificios no se mimetizan con el entorno, pero 
en sus propuestas formales están implícitas las circunstancias 
específicas de su localización.
 Como se ha comprobado a través del análisis 
de los edificios Chiloé, Regulus e Iporá las propuestas de 
cerramientos se dirimen en el encuentro de los requerimientos 
específicos de las habitaciones que conforman la vivienda, 
y unos criterios formales que encuentran en la modulación 
la herramienta básica para dirimir el conflicto.
 Esta circunstancia igualmente recurrente en sus obras 
anteriores, encuentra en esta época un nuevo repertorio de 
elementos adaptados a las condiciones económicas y su 
posición en la ciudad. En efecto, en estos proyectos sin 
la capacidad mediadora de las terrazas, y la proximidad 
de las construcciones aledañas, los edificios incorporan el 
antepecho corrido como elemento intermedio entre la ciudad 
y el interior de la vivienda.
 Al igual que sucediera con los edificios Gilpe, El 
Pilar y Positano, el repertorio se traslada de un edificio a 
otro. Sin embrago nada de la propuesta anterior recuerda 
a la siguiente. Cada edificio inaugura un sistema nuevo y 
específico de relaciones internas, consensuadas entre la 
distribución interior -condicionada por las dimensiones de la 
parcela-, y un reparto exterior que estructura el cerramiento y 
proporciona identidad al conjunto. La modulación se obtiene 
en consenso con la distribución interior, pero el modo en que 
esta se manifiesta al exterior se establece en relación a las 
proporciones del paño sobre el que se dispone, y la atención 
a la escala de la ciudad.
 Aún cuando el repertorio cambia, y la presencia de 
los planos macizos de los antepechos reafirman el dominio 
de los planos horizontales, los vierteaguas o cajones de 
persianas que acompañan la parte superior de las ventanas, 
interrumpen en cada nivel la secuencia de antepechos y 
ventanales corridos, recuperando la escala de la vivienda. 
En los edificios Gilpe, El Pilar y Positano, tal circunstancia 
estaba garantizada por el retranqueo de las carpinterías que 
Edificio L´Hirondelle. Fotografía de época, vista desde la esquina de las 
calles 24 y 17. El edificio acompaña la pendiente de la calle en su encuentro 
con el mar. 
Fuente: Archivo Luis García Pardo
284 dejaban asomar los cantos de los forjados. 
 Si las delgadas lineas de sombras dejan definido el 
ámbito de la vivienda, son los antepechos quienes, al tiempo 
que acusan la modulación de los montantes, introducen la 
escala intermedia que pone al individuo en relación con el 
ámbito de la vivienda. Sus fachadas se organizan de este 
modo, en base a módulos intermedios que permiten abarcar 
las diferentes escalas del edificio, con independencia del 
repertorio con el que se cuenta. La elaborada sencillez con 
que se disponen los elementos permiten dar cuenta de hasta 
el último pormenor del edificio.
 En efecto, en estos edificios, es en la definición de 
los pormenores del cerramiento, en que el proyecto deja 
entrever su singularidad, más allá de lo enunciado por el 
programa o la mera convergencia de unas alineaciones. Sus 
propuestas establecen un orden interno preciso, modulado 
y de ajustadas proporciones, pero es en el encuentro con la 
ciudad, en que el edificio ajusta las escalas intermedias que 
vinculan al edificio con el individuo.
Notas:
1. Piñón, Helio. Teoría del Proyecto. Barcelona: Edicions UPC, 2006, pag. 
146. 
En esta página y siguiente: Los edificio Iporá, Chiloé y Regulus incorporados 
al frente urbano.
Fotografía y restauración digital a cargo del autor.
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287 El propósito inicial que guiaba el análisis vertido a lo 
largo de los diferentes capítulos, consistía en el acercamiento 
a los proyectos en el momento de la creación. Reconstruir, 
en la medida del material disponible, el proceso que 
envuelve al arquitecto durante el desarrollo del proyecto, 
procurando reconocer aquella instancia precisa, en la que el 
proyecto incorpora la singularidad de su situación concreta 
en el entorno. Asimismo, se ha procurado rastrear las 
circunstancias previas al inicio de los trabajos, aquello con 
lo que el arquitecto cuenta antes de comenzar el proyecto.
  A lo largo de los diferentes capítulos, hemos ido 
pudiendo comprobar de que manera los edificios de García 
Pardo afrontaban los distintos desajustes, producto de un 
parcelario irregular y situaciones urbanas excepcionales, así 
como el modo en que estas situaciones habían afectado al 
edificio construido.
 Aún sin obviar las circunstancias de su situación 
concreta, lo proyectado se lleva a cabo con discreción, 
valorando en todo momento su incidencia en el edificio y 
evitando perturbar el lugar. O como diría Paulo Mendes 
da Rocha “identificar el lugar para convertirlo en un sitio 
habitable”.
  En todos los casos, el proyecto quedaba ligado a 
su situación concreta en la ciudad, la forma del solar o la 
topografía del lugar. No obstante, es en la precisión en el 
manejo del repertorio de elementos que definen la forma, 
donde sus proyectos establecen la consistencia que vincula 
las relaciones interiores a la propia obra. Ningún elemento 
se agota en el sentido de su función doméstica específica, de 
manera que todas las soluciones empleadas están vinculadas 
por un criterio visual, que se puede entender tanto desde la 
configuración propia del edificio como de las condiciones 
impuestas por el solar y su entorno inmediato. 
LA FORMA DEL SOLAR
 La forma del solar es una de las primeras 
circunstancias que ha de abordar el arquitecto en el 
desarrollo del proyecto. El hecho de que en sus dos obras 
más singulares, la elección del solar fuera decisión suya, 
revelan el compromiso y la capacidad previa del arquitecto 
de identificar el problema, o lo que es lo mismo, su capacidad 
de identificar lo que tiene de específico cada proyecto. 
 La morfología urbana sobre la que se produce el 
desarrollo inmobiliario de Montevideo en la segunda mitad 
del siglo XX, surge de una contradicción histórica e imprevista. 
Por un lado un catastro existente de matriz unifamiliar, y 
por otro, una normativa urbanística que legisla para una 
ciudad en altura. El caso de Pocitos resulta por tanto, una 
7. CONCLUSIONES
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y la respuesta normativa frente a la demanda del sector 
inmobiliario. De las tensiones derivadas del encuentro entre 
el marco normativo, -a partir de las ordenanzas de higiene y 
la ley de propiedad horizontal de 1947-, las irregularidades 
del trazado urbano y un parcelario inadecuado, emerge la 
figura del arquitecto moderno, que incidirá en casi todos 
los aspectos que definen la gestión de esta transformación 
urbana. Dentro de este grupo de arquitectos destacará 
especialmente la figura de García Pardo.
 Sus  proyectos cuestionan el marco normativo, 
inciden en la forma de la ciudad y configuran el frente 
urbano. Si bien todos ellos situaban el campo de acción de 
la forma en el ámbito de la ciudad, sus respuestas nunca se 
establecen en términos de continuidad urbana o mimesis, 
como se ha podido comprobar, los proyectos establecen 
relaciones formales y de sentido con su alrededor, se implican 
en la construcción de la realidad física que les rodea, 
establecen oposiciones y definen nuevas alineaciones.
 En la obra de García Pardo, es manifiesta la 
necesidad de fricción con el entorno físico para dar forma 
y consistencia a la propuesta. La forma del solar no se 
contempla como una plantilla, sobre la que el edificio 
necesariamente deberá ajustar su perímetro. El arquitecto 
interpela la parcela a través de un sistema previo de valores, 
y establece los términos de la negociación. La relación 
con el sitio es intensa y proporcional a las exigencias y 
limitaciones, como manifestaría en una entrevista en el año 
2000: “Benditas las limitaciones”.
 García Pardo visitaba con frecuencia los solares, sus 
comentarios acerca de las características del gran espacio 
urbano que enfrenta el edificio Positano, dan cuenta de 
ello. Asimismo, durante la visita conjunta al edificio El Pilar 
en el año 2002, me comentaría sobre la infinidad de veces 
que había pasado junto al solar del edificio: “Hasta que 
un día vi el cartel de venta y me detuve inmediatamente”. 
Todos los proyectos están acompañados de precisos planos 
de mensura, en que se registran todas las dimensiones 
y grados de inclinación de las medianeras. En aquellos 
proyectos que se conservan más documentos, como es el 
caso del edificio Gilpe, se pueden apreciar planos de alzados 
de las medianeras existentes acotadas y con numerosas 
indicaciones. El volumen del expediente del permiso de 
construcción del edificio Positano, permite dar cuenta del 
tiempo empleado en las intensas negociaciones con el 
departamento de arquitectura de la Intendencia Municipal 
de Montevideo. Del análisis de estos documentos se 
desprende que no necesariamente se persigue obtener mayor 
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del edificio, hubiera podido obtener el máximo permitido. Se 
trata por tanto, -a través de una forma y posición concretas 
definidas por el edificio en el solar- recuperar la edificabilidad 
perdida en planta, mediante un aumento en la altura máxima 
permitida. Excepción que finalmente no le fuera concedida.
 Los proyectos de García Pardo se definen a partir de 
unas pocas decisiones sobre las que trabaja con insistencia. 
Como se ha podido comprobar, las circunstancias que las 
propician, están vinculadas en todos los casos tanto al objeto 
en su conjunto, como a las características del solar en el que 
se implantan. En todos ellos, al incorporar el edificio a la 
parcela, estos establecen un nuevo orden sobre el espacio 
exterior inmediato, previamente inadvertido. 
 En el edificio Gilpe se ha podido apreciar la 
insistencia con que el arquitecto desarrolla el encuentro del 
edificio con la calle. El número de planos y modificaciones 
que atañen a tal circunstancia dan cuenta del ello. El edificio 
libera parte de su superficie edificable, descomponiendo el 
frente del edificio en dos planos de acuerdo a las diferentes 
alineaciones que ahí convergen. El edificio incorpora el 
desajuste de modo que el sentido cívico de la propuesta no 
vaya en detrimento de la precisión formal del edificio.
 En el caso del edificio El Pilar, el ámbito que 
define la intervención incide directamente sobre los límites 
administrativos de la propiedad, alterando la forma y 
dimensiones de la parcela. Al modificar la forma del solar, 
el edificio minimiza el desarrollo del chaflán que remata la 
manzana. El chaflán se descompone a su vez en dos planos, 
según las perpendiculares a las directrices que ahí confluyen. 
Al actuar de este modo el edificio incorpora el efecto de su 
particular situación en la ciudad, desactivando el conflicto 
pero asumiendo la tensión.
 Los edificios Gilpe y El Pilar, en efecto, afrontan 
diferentes situaciones urbanas, y las decisiones que 
determinan la solución final también son diferentes, sin 
embargo el modo en que ambas afrontan el desajuste es 
el mismo. En efecto, ante situaciones urbanas en que se 
produce un desajuste, el edificio descompone su frente 
en diferentes planos de acuerdo a las directrices que ahí 
confluyen. Tal circunstancia se había manifestado por primera 
vez en el año 48 con motivo del proyecto para la vivienda 
Arboleya. También se pudo comprobar de que manera en el 
año 52, el edificio Positano recuperaba tempranamente la 
alineación respecto de la dos únicas paralelas que coincidían 
en el solar. 
 Sus proyectos, en respuesta a unas situaciones 
concretas, establecen nuevas soluciones que actúan a modo 
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modo, cada proyecto contiene al anterior, al tiempo que 
establece el marco de referencia para el siguiente.
 El edificio Positano presentaba unas características 
diferentes al resto de los proyectos de García Pardo, se 
trataba de una edificación aislada en esquina, cuya decisión 
fundamental esta determinada por su posición en el solar. 
El edificio se dispone perpendicular respecto de la calle de 
menor entidad, con lo que adquiere la alineación respecto de 
la vía que vertebra el trazado viario de la zona. Al actuar de 
este modo, el arquitecto sustituye los criterios de continuidad 
urbana por los de consistencia formal, en que el edificio 
establece unas relaciones intensas y profundas con su entorno 
inmediato. En la condición que determina la posición del 
edificio en el solar, esta implícito el reconocimiento de la 
forma del solar y la situación de este en el entorno inmediato. 
 Si en los edificios Gilpe, El Pilar, Positano y 
L´Hirondelle los proyectos asumen el entorno mediante 
su posición respecto de la parcela o actuando sobre la 
forma de la misma. En los proyectos al interior de la trama 
urbana de Pocitos, o las viviendas unifamilires, es la propia 
arquitectura la que plantea la forma de habitar la ciudad. 
Los edificios conformados por la sucesión de antepechos y 
planos acristalados, la vivienda definida por la mediación 
de un basamento con el terreno natural o contenida por 4 
muros discontinuos, se entienden como elementos activos 
que ejercen una interacción con el entorno inmediato. La 
atención a la escala y la definición de los pormenores, se 
obtiene de modo consensuado desde la conciencia de su 
repercusión en la construcción de la ciudad.
 Aunque de los edificios Chiloé, Régulus e Iporá, no 
se conservan versiones previas que permitan dilucidar las 
alternativas que han conducido a su formalidad concreta, es 
en las variaciones a las soluciones que definen el cerramiento 
en uno y otro caso, en que se revelan las asunciones y 
rechazos que permiten esclarecer el argumento interno de 
su composición.
 Como se ha podido comprobar, todos ellos insisten 
y progresan en la definición del repertorio de elementos que 
median con la ciudad. Sus proyectos definían con precisión 
la escala y la organización de los elementos intermedios que 
definen la fachada y por tanto, del modo en que el edificio 
se relaciona con el entorno inmediato. Estos quedaban 
vinculados tanto a la estructura visual del edificio, como 
a los requerimientos internos de la vivienda, todo ello sin 
descuidar las escalas intermedias que vinculan la totalidad 
del edificio con el individuo. 
 Los edificios de García Pardo, en efecto, se 
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circunstancia específica, y con un cuidado máximo en la 
definición de los pormenores. Sin embargo, es en el interior 
de la vivienda en que sin mas barreras que los límites que 
determinan la protección y el control climático, donde la 
relación con espacio urbano se intensifica. La disolución 
del límite físico permite dilatar la experiencia visual del 
espacio doméstico. Al prolongar las vistas, los límites del 
espacio interior se agotan donde ya no alcanza la mirada, 
sus edificios de este modo, incorporan el espacio urbano al 
interior de la vivienda.
LA CONFIGURACIÓN DEL EDIFICIO
 Aún cuando los edificio de García Pardo afrontan 
cada uno diferentes circunstancias, la precisión en la 
definición de los volúmenes y la radicalidad en las decisiones, 
permanecen constantes a lo largo del período estudiado. 
La definición de los prismas que contienen los cuerpos de 
las viviendas persiguen un propósito de levedad, que se 
manifiesta en la ligereza de los elementos que definen la 
estructura soportante, y la naturaleza vítrea de los sólidos. 
 Como se ha mencionado previamente, los proyectos 
se sustentan en unas pocas decisiones que afectan tanto a 
la estructura interna de la edificación, como a su relación 
con el entorno inmediato. En sus proyectos no se percibe 
ninguna huella que delate un desmán o impulso de expresión 
personal. La radicalidad de sus propuestas, y la precisión 
de los prismas que contienen los cuerpo de las viviendas, 
confieren un cierto sentido de inevitabilidad que dificulta 
el acceso a las razones de su formalidad concreta. Sus 
edificios se resuelven con volumetrías simples, profundamente 
sintéticas, sin embargo, es en el establecimiento del contacto 
con el suelo, -el modo en que el edificio es percibido por el 
peatón que se aproxima- donde sus proyectos completan el 
sentido que les define. 
 Los volúmenes que definen el cuerpo superior 
de las viviendas quedan contenidos en prismas regulares, 
cuidadosamente definidos, que liberan en la medida de las 
posibilidades que brinda el solar, el máximo de superficie 
posible en planta baja. El espacio en sombra que media entre 
el prisma que contiene las viviendas y el suelo, enfatiza la 
condición de bloques suspendidos en situación de voladizo, 
que como en el caso del edificio El Pilar, ha adquirido 
circunstancias épicas.
 Como se pudo comprobar en los edificios Gilpe, 
Guanabara, Regulus y especialmente en el edificio Positano, 
los cerramientos en planta baja se retrasan y minimizan su 
presencia, dejando al descubierto las aristas que definen el 
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edificio que permite ordenar el acercamiento y la percepción 
del edificio.
 A los bajos de los edificios se accede a nivel de calle, 
sin mediar peldaños. Estos prolongan el espacio urbano 
hacia el interior de la parcela, en un ritual que suele repetirse, 
se trata de espacios profundos, con una ligera pendiente y 
un mural junto a la medianera que acompaña el recorrido. 
Las explanadas que preceden a los edificios, en general 
están definidas por una ligera pendiente que fija la longitud 
del acceso, al tiempo que convierten los espacios bajo los 
bloques en lugares de acogida, en que la propia edificación 
actúa de marquesina, porche y vestíbulo a la vez. 
 En el caso del edificio Positano o las viviendas 
García Pardo y Lino Dinetto, la cota que define el basamento 
sobre el que descansa el edificio y la cota desde la que se 
produce el acceso determinan el dominio de la percepción 
sobre el edificio. El acercamiento a pie a través de delgadas 
caminerías recortadas sobre los jardines, predisponen a fijar 
la atención en las relaciones que vinculan al edificio con el 
sitio.
 La estructura visual que domina aquellos edificios 
situados en condiciones urbanas especiales, como son los 
edificios Gilpe, El Pilar y Positano, suelen estar pautada por 
la sucesión de delgados planos de  forjado, que asoman 
ligeramente respecto del cerramiento acristalado rematados 
con piedras de mármol blanco. García Pardo de este modo, 
optimiza el potencial que le brinda la estructura como 
primer elemento del orden del edificio. Si la continuidad del 
cerramiento vítreo garantiza la identidad física del edificio, 
son las delgadas líneas blancas de los forjados, o los planos 
macizos de las terrazas en el caso del edificio Gilpe, los que 
acentúan la identidad visual. 
 Los remates de los forjados suelen ser la única 
evidencia estructural que el edificio manifiesta, el cuidado en 
la definición del espesor del remate intensifica la apariencia 
de levedad. Sus edificios plantean un desafío  visual a la 
gravedad, como en el caso del Edificio Positano, los planos 
levitan sobre un enorme jardín, situados en primer término, 
y rematados en mármol blanco que subraya la pauta 
horizontal. La posición respecto al cerramiento acristalado, 
el material elegido y la definición del espesor, dan cuanta 
de la agudeza visual del arquitecto, así como de la solidez 
de sus convicciones arquitectónicas. 
 Los planos de las medianeras o los testeros que 
delimitan los cerramientos acristalados, ajustan su posición 
y desarrollo en consenso con el volumen que delimitan y la 
situación respecto del frente urbano. En el edificio El Pilar, 
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de la medianera se incorpora al plomo del cerramiento 
dibujando una delgada línea que separa el volumen de las 
construcciones vecinas. Las líneas enmarcan la intervención, 
avivan las aristas del prisma, al tiempo que se mantienen en 
un segundo plano.
 En el caso del edificio Gilpe y la vivienda Dinetto, 
los planos medianeros se prolongan de forma independiente 
hasta el encuentro con la línea de retiro. Los muros en uno y 
otro caso se completan con los planos macizos de las terrazas 
y muros de ladrillo, que recomponen aunque sea de modo 
virtual, el área edificable de la parcela. Las viviendas de este 
modo quedan recogidas al interior de la parcela, liberando 
un espacio en su frente mediatizado por la presencia de los 
planos ciegos y las terrazas. La precisión en la forma, posición 
y textura con que se definen estos elementos, determinan las 
condiciones en que la vida interior de la vivienda se incorpora 
al espacio público.
 Como se pudo comprobar durante el desarrollo 
de los capítulos, en aquellos edificios situados al interior 
de la trama urbana, en situaciones menos excepcionales y 
con menores recursos económicos, el arquitecto introducía 
el antepecho como elemento intermedio entre la vivienda 
y el espacio de la calle. Sin la posibilidad mediadora de la 
terraza, ni grandes espacios urbanos que interceden con el 
edificio, García Pardo sustituye el ámbito de las hojas fijas de 
las carpinterías, por paños ciegos y continuos en todo el frente 
de la fachada. Los antepechos no solo tienen la función de 
acotar el campo visual desde el interior de la vivienda, sino 
que contienen la actividad, y preservan el entorno inmediato 
de ser perturbado por el espacio doméstico
LA ESTRUCTURA SOPORTANTE
 La pretendida levedad de los prismas que caracteriza 
la obra del arquitecto, sugiere minimizar la presencia  visual 
de la estructura. Como se ha podido comprobar en los 
proyectos de García Pardo, todas las respuestas estructurales 
se llevan a cabo valorando en todo momento su incidencia 
en el edificio, con discreción, sin sobresalir ni violentar 
la volumetría del conjunto. De este modo, los elementos 
sustentantes se incorporan al edificio, y quedan implicados 
en la estructura formal y visual del conjunto. Adquieren un 
compromiso que desborda su estricta función sustentante, de 
manera que la posición, forma y dimensiones se establecen 
en relación a la volumetría resultante. Aún en aquellos casos 
de mayor complejidad estructural y técnica, como es el caso 
de los edificios El Pilar y Positano, la presencia de la estructura 
es absorbida por la composición interna de la vivienda. El 
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la evidencia de su propósito sustentante. La definición de 
los pilares H sobre los que descansa el edificio Positano, 
su posición e incidencia en la configuración del espacio de 
planta baja, impiden hablar de edificio sobre pilotis o de 
cualquier otra solución convencional.
 En tal sentido se ha podido comprobar la insistencia 
por parte del arquitecto, en la definición del espesor de los 
extremos de los forjados en el encuentro con la fachada, 
o el orden y posición de los apoyos en el encuentro con el 
suelo. La conciencia y el control en la incidencia de tales 
elementos en la definición de la volumetría, se manifiesta en 
los planos de detalle y bocetos que dibuja sobre los planos 
de estructura, en los proyectos de los edificios Gilpe, El Pilar y 
Positano. El arquitecto interviene en la definición del espesor 
del canto de forjado, mediante rebajes en las vigas de borde 
o acartelando los voladizos, que le permiten ajustar el espesor 
de acuerdo a un criterio visual consensuado respecto de la 
totalidad.
 Tal y como se mencionó a propósito de la forma del 
solar y la configuración del edificio, también los proyectos 
estructurales en respuesta a unas circunstancias específicas, 
establecen en las soluciones un marco de sugerencias para 
los proyecto siguientes. Las cualidades espaciales de la 
planta baja del edificio El Pilar, derivadas de las exigencias 
impuestas por la forma y dimensiones del solar, encuentran 
una réplica en los bajos del edificio Positano. En ambos casos 
se trata de edificios suspendidos, de un único punto de apoyo 
situado próximo al centro de la planta, que libera todo su 
perímetro dando flexibilidad a la distribución. Esta solución 
posteriormente se incorpora al edificio L´Hirondelle, sin más 
ajustes que los propios de las dimensiones del bloque.
 En sus proyectos intervienen las condiciones 
necesarias para la sustentación del edificio, discute con sus 
ingenieros y no acepta soluciones alternativas que perviertan 
la estructura formal del conjunto. Sus proyectos estructurales 
se conciertan necesariamente con el edificio; las dificultades, 
discusiones y enfrentamientos con los ingenieros calculistas, 
dan cuenta de los límites tecnológicos a que son sometidos 
los diferentes sistemas empleados. Las situaciones de 
angustia expresadas por el ingeniero Dieste en sus cartas al 
arquitecto, dan cuenta de ello.
EL CERRAMIENTO
 Como se mencionó previamente, los edificios de 
García Pardo quedan contenidos en prismas regulares 
que definen sus aristas con precisión. El estricto contorno 
aplicado a los cuerpos superiores de las viviendas, refuerza 
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que componen el cerramiento. 
 Los edificios de García Pardo incorporan los 
elementos típicos de la modernidad que por aquellos años 
irrumpían en todo el continente americano, al tiempo que el 
repertorio de soluciones y materiales se reduce a unos pocos 
elementos. Aún cuando sus edificios afrontan diferentes 
situaciones urbanas, y las decisiones que determinan la 
solución final, también son diferentes, el repertorio de 
elementos con que se abordan se repite casi sin matices en 
todas ellas. Como se ha podido comprobar, las soluciones 
se trasladan de un proyecto a otro, sin embargo, en cada 
nueva situación, solo vagamente se consigue recordar la 
anterior. 
 De esta manera, la atención del arquitecto en cada 
nuevo proyecto, no consiste tanto en renovar el repertorio 
de materiales y soluciones, como en establecer nuevas 
relaciones entre ellos. El echo de que muchas de sus obras 
coincidían en el tiempo, propician el traslado de los sistemas 
de perfiles, o la tecnología empleada en los cristales de un 
proyecto a otro.
 En efecto, García Pardo actúa en todos sus proyectos 
con la mediación de un sistema constructivo concreto, pero 
que más allá de su cometido básico de dar solución técnica 
al acondicionamiento climático, aluden a la dimensión 
constructiva sobre la que se basa la identidad formal del 
edificio en su conjunto. El diseño de los cerramientos no 
esquiva las circunstancias meramente prácticas, pero su 
forma, posición y dimensiones se conciertan tanto con la 
distribución interior de la vivienda, como con la estructura 
formal del objeto en su totalidad. 
 De este modo, los montantes y carpinterías que 
conforman el cerramiento se incorporan a una estructura 
superior, que aún sin negarlos, diluyen su identidad inicial 
como material constructivo. 
 A propósito de ello, en el libro Teoría del Proyecto, 
Helio Piñón menciona lo siguiente:
 No se trata, por tanto, de supeditar al sistema constructivo tanto 
la configuración como la apariencia del edificio, sino de controlar la tensión 
que relaciona el “como se construye” con el “como se ve”. En efecto, la 
construcción material es sólo una de las condiciones de la construcción 
formal, la cual -como se ha visto- no es sino la manifestación superior de 
una idea organizativa: la estructura material será, por tanto, la pauta sobre la 
que la acción del proyectista intenta revelar una estructura visual, de carácter 
más general que, conteniéndola, no se reduzca a las determinaciones de 
su lógica. 1
 Como se ha podido comprobar en todos los 
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lógicas, se resuelve mediante la incorporación de un 
estricto sistema de modulación, que al tiempo que recoge 
la distribución interior de la vivienda, define la pauta 
organizativa del módulo que estructura el frente del edificio. 
Los planos de distribución se implican en el orden, modulan 
el interior de la vivienda, agrupan servicios al interior de la 
planta, liberan el perímetro exterior de cualquier traba, al 
tiempo que las distintas unidades programáticas se sitúan 
de forma que minimizan los recorridos. 
 De esta forma, el espacio interior trasciende el 
ámbito de la vivienda para ordenar el espacio exterior, cada 
nuevo proyecto, por tanto, necesariamente inaugura un 
nuevo sistema de relaciones y jerarquías. Sin embargo, en 
todos ellos se percibe la insistencia en la adecuación de las 
escalas intermedias, que ponen al edificio en relación con 
el individuo. La precisa definición del ámbito de la vivienda 
como unidad de repetición, y las escalas intermedias que 
establecen montantes y carpinterías, definen un estricto 
orden de jerarquías, mediante las cuales el edificio incorpora 
al espacio urbano un sistema de relaciones concreto y 
específico a cada situación. El arquitecto actúa en cada 
caso según criterios visuales; si en el edificio L´Hirondelle, 
-producto del desarrollo en horizontal del bloque- la unidad 
de repetición que regula el volumen, esta definido por el 
ámbito que contiene el frente de la vivienda, en el edificio 
Positano por el contrario, el módulo queda definido por 
el ámbito de la totalidad de la planta. Es por tanto, en el 
dominio de las proporciones horizontales o verticales, donde 
el arquitecto -con el concurso de la mirada- encuentra el 
estímulo necesario para orientar el ámbito de referencia en 
uno u otro sentido.
  Como se ha mencionado previamente, la 
modulación que establece la pauta vertical del edificio, se 
confía a los montantes que dan rigidez a la carpintería. Se 
disponen por fuera, situados en segundo plano respecto de 
los forjados y modulados de acuerdo al reparto interior de 
la vivienda. El módulo por tanto, se ajusta en cada caso a 
los requerimientos internos de la vivienda y las dimensiones 
del solar. Un circunstancia distinta en cada caso, que el 
arquitecto negocia al interior de la fachada, aprendiendo lo 
específico de ella y actuando con criterios de construcción 
visual. La intensidad en que se define la línea, así como la 
posición y dimensiones del despiece interior de la carpintería, 
se precisan en cada caso con criterios visuales, al margen 
del material con que se ejecuta. 
 A partir de la segunda mitad de la década del 50, 
las intervenciones en Pocitos se extienden del frente marítimo 
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Propiciado por la proximidad de las construcciones vecinas 
y menores recursos económicos, los edificios incorporan 
nuevos elementos arquitectónicos al repertorio habitual. En 
ellos aparecen antepechos corridos en todo el frente, así 
como sistemas de protección solar. Aunque los materiales 
son nuevos, esto no supone una abandono de los criterios 
visuales, o una merma en su consideración hacia el espacio 
urbano. Por el contrario, como se ha podido comprobar, los 
diferentes matices que ahí se incorporan -interrupción del 
material y rehundidos en los antepechos, así como las guías 
de las persianas,- todos ellos reproducen la pauta vertical que 
los montantes en el caso de los edificios Gilpe, Pilar y Positano 
establecía. En todo caso, la participación de los elementos 
es cada vez mas sutil, pero igualmente ordenadora.
 En la obra de García Pardo es particularmente 
manifiesto, el modo en que cada proyecto se funda en 
elementos, criterios o soluciones pertenecientes a la 
experiencia propia o ajena, a los que el sentido de orden 
de quien proyecta conseguirá dotar de estructura formal.
 A lo largo de todo el trabajo hemos rastreado los 
criterios básico que acompañan los proyectos, las estructuras 
que le dan soporte, así como la definición de los pormenores, 
todo ello se ha valorado tanto desde su incidencia en 
la configuración del objeto como desde las condiciones 
impuestas por la geometría del solar o su situación en la 
ciudad. 
 Como se ha podido comprobar, los edificios de 
García Pardo se implican tanto en las circunstancias del 
solar que les da soporte, como en la definición del objeto 
en su conjunto, al incorporar los elementos al sitio, estos 
irradian un nuevo orden en el contexto. Al proponer la 
solución, el proyecto revela el sentido de una singularidad 
con independencia de lo enunciado por el programa. 
Los proyectos de García Pardo se desarrollan desde la 
responsabilidad de cualificar su entorno, de mejorarlo. La 
valoración de las circunstancias geométricas y espaciales del 
solar, se sustentan tanto en la capacidad previa del arquitecto 
de reconocer el lugar como de la experiencia arquitectónica 
con la que cuenta. Pero todo ello supone un proceso de 
síntesis, que se completa al acabar el proyecto, solo entonces 
emerge la naturaleza del problema que trata de resolver, en 
ello estriba la condición reveladora del proyecto.
Notas:
1. Piñón, Helio. Teoría del proyecto. Barcelona, Edicions UPC, ETSAB, 2006.
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8. ENTREVISTA AL ARQUITECTO
Fragmentos de la entrevista a Luis García Pardo en agosto del año 2002.
 De niño, a los 10 años mas o menos, ya decía que 
iba a ser arquitecto. Pero lo curioso, es que ya tenia una idea 
bastante clara respecto de que no pensaba que iba a ser 
arquitecto porque me gustara el dibujo y la pintura. Muchos 
afirman que a los que les gusta dibujar, pintan bien y les gusta 
la matemática ya es síntoma de vocación de arquitectura. 
Esto si que es un error tremendo. Y a esa altura, a los diez 
años, no tenia todavía los conocimientos suficientes para 
entenderlo, pero tenia intuitivamente el pensamiento de que 
no porque me gustara dibujar o pintar, -puesto que en cuanto 
a la matemática se refiere, cursaba primaria y lo único que 
hacíamos era aritmética- después si estudie matemática y me 
fue muy bien. Entonces me di cuenta que el problema de la 
arquitectura no era solo el dibujo, el dibujo podía ayudar, 
era una herramienta, pero la arquitectura era otra cosa, era 
algo espacial de percepción. Tal es así, que cuando viajaba 
en el tranvía de Colón a Montevideo, en el recorrido siempre 
iba mirando las obras, me sabia todos los nombres de todos 
los arquitectos y todos los empresarios de todas las obras 
que había en el camino. 
 Siempre mirando las obras y el modo en que estas 
avanzaban en el transcurso de los meses, siempre tuve una 
inquietud muy grande por eso. Entonces yo tenia un poco 
la concepción de que había en la arquitectura un problema 
espacial, eso lo tuve bastante claro desde niño, problema 
espacial que luego no se resolvía con el dibujo ni las 
matemáticas, se resolvía con la capacidad de concepción 
espacial que uno podía tener. De modo que en ese aspecto 
estuve bien orientado. 
 Me gustaban mucho las ciencias, no solamente las 
artes. Hay dos facetas muy distintas y muy diferentes en mi 
formación y en mi vida, Por una parte la formación científica 
y por otro la formación artística. 
 Yo fui critico de arte, fui 20 años miembro de la 
comisión nacional de bellas artes y jurado de todos los 
salones nacionales, - se hacían los 25 de agosto- salones 
municipales, así como los salones de arte pintura y dibujo 
tapicería, grabados, cerámicas que organizaba el Banco 
de la República. Integre multitud de jurados nacionales 
e internacionales, fui tres veces jurado de la bienal 
internacional de San Pablo y dos veces jurado de la bienal 
internacional de Córdoba. En el primer jurado que participé, 
recuerdo que tuve nada más y nada menos de presidente 
a Herbert Ritts, al famoso filosofo y critico de arte ingles lo 
hicieron venir desde Inglaterra para presidir el jurado.
 Yo fui integrante de ese jurado en representación 
de los artistas uruguayos. También fui jurado de una bienal 
internacional de arte en Santiago de Chile de grabados y 
En página anterior: Luis García Pardo posando pensativo.
Fotografía: Cesar J. Loustau
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Al mismo tiempo presente el prologo de todo el catalogo 
uruguayo de la bienal del año 62, a la que fueron artistas 
como Germán Cabrera y Cuneo. 
 Le digo esto para que vea que he tenido una 
actuación dentro del ámbito de las artes plásticas, mediante 
critico y jurado muy amplia. Todo ello conforma una etapa 
muy importante de mi vida, por otro lado, también me ha 
dado por las ciencias, fundamentalmente en matemáticas y 
geometría.
 Yo era estudiante de la facultad de arquitectura y 
entonces ya era profesor de geometría descriptiva y proyectiva 
en preparatorios de arquitectura, estoy hablando del año 
36. En aquel entonces eran dos materias independientes, 
después, en el año 47 quitaron geometría proyectiva, que 
fue un gran error. La geometría proyectiva era una materia 
preciosa, fue un crimen que la sacaran para los arquitectos. 
 Para mi era una materia que es la filosofía de la 
geometría, por ejemplo, para darles una idea, porque no 
es fácil explicarle, en geometría descriptiva basada sobre la 
geometría euclidiana del espacio se define el punto como 
el lugar común a dos rectas, pero bien, ahora hay que 
definir dos rectas, la recta se define como la intersección de 
dos planos. Ahora hay que determinar el plano, y el plano 
lo determinan como dos rectas que se cortan. Entonces 
estamos que el punto, que el plano, que la recta, todo eso en 
geometría descriptiva se consideran elementos axiomáticos 
que no necesitan demostración alguna. 
 En la geometría proyectiva, el punto es el ente 
geométrico que no tiene dimensión ninguna, ni ancho ni alto 
ni largo, la recta es el ente geométrico que tiene una sola 
dimensión, longitud. Y el plano es el ente geométrico que 
tiene dos dimensiones, entonces ya están definidos sin recurrir 
unos de los otros, esto da ya una idea de la diferencia entre 
geometría proyectiva y descriptiva. Además la proyectiva 
tiene toda la parte de homologia, involución, polaridad, 
es muy interesante. Te crea un mundo espacial que facilita 
enormemente la creatividad, pero en fin, la quitaron.
 Después seguí siendo profesor de descriptiva durante 
casi 36 años. Otra materia que también me gusto mucho 
fue astronomía. Me hice astrónomo y me presente a un 
concurso en el observatorio astronómico de Montevideo. 
Gane el concurso, y a los 19 años estaba dando clases 
de astronomía a alumnos que venían de los liceos a clases 
practicas dentro del observatorio. 
 Abandoné la astronomía cuando me recibí de 
arquitecto y empece a trabajar, después de varios años de 
trabajo allá por el año 47. Eso si, las clases de cosmografía 
301las seguí dando aún siendo arquitecto. Fui profesor de 
cosmografía durante 42 años y de geometría descriptiva 
durante 36 años.
  Como arquitecto comencé a tener trabajo al poco 
tiempo de haberme recibido, no paso eso que pasan muchos 
profesionales que se reciben y pasan un año, dos años, no 
tienen una obra y después por ahí un ranchito. Yo me recibí, 
y parecía que había gente que estuviera esperándome para 
darme trabajo. Enseguida empece a trabajar, tuve un lapsus 
como todo el mundo, durante la segunda guerra mundial, 
ese fue un período desastroso.
 Yo me recibí a principios del 41, casi al tiempo 
de casarme. Fui alumno de monseur Carre, aquel famoso 
profesor francés que había sido contratado por la facultad 
de arquitectura, gran profesor, yo fui prácticamente el último 
alumno del último curso que dio Carre. Al año siguiente 
Carre cayo enfermo y se tuvo que jubilar y al poco tiempo 
falleció. 
 Una cosa interesante que me sucedió siendo 
estudiante de la facultad de arquitectura, fue que un día 
iba por la calle 25 de mayo y había una librería que creo 
que todavía existe, Monteverde. Pase por la vidriera de 
Monteverde y vi una revista francesa que ya era conocida y 
que se llamaba La Ciencia y la Vida. Vi en la portada de la 
revista un titulo que decía (L´école de la musique a Paris), 
había sido proyectada por Auguste Perret y tenía muy buena 
acústica. En la facultad de arquitectura no nos enseñaban 
acústica, no sabíamos nada, entonces me interese, compre 
la revista y leí el articulo. Lo interesante del articulo fue 
que todo el estudio había sido sobre la base de placas 
de madera vibrantes de distintos tamaños, cada una tenia 
su propio periodo de vibración, pero en fin, entendía muy 
poco, de todas formas, el articulo tenia una bibliografía al 
final. Conseguí toda la bibliografía de acústica y empece a 
estudiar, ahí esta otro aspecto científico. Yo como músico 
no era capaz de sacar ni un solo acorde bien hecho en un 
instrumento, lo digo aquí en el libro, pero estudie la acústica 
científicamente. 
  Antes de entrar en el taller Carre, en primero, 
segundo y tercer año, había diversos talleres tu podías elegir 
entre un taller u otro. Yo elegí a Juan Antonio Rius que fue 
mi profesor de los tres primero años. Fue una intuición 
que tenia ya en ese entonces, yo entre en plena revolución 
Corbusierana, mis compañeros y yo éramos unos entusiastas 
de Le Corbusier, Mies Van der Rohe, Marcel Breuer, Walter 
Gropius. Todos los capos de la Bauhaus de Dessau que 
luego se trasladarían a Estados Unidos. También del grupo 
DeStijl, en holanda. Tuvimos una formación racionalista del 
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 Aquello tenía un fundamento de carácter social, 
económico, político y todo lo que implicó la revolución 
industrial de la mitad del siglo XIX. Tiene que haber un 
movimiento importante para que de origen a un estilo.
 Bueno, nosotros éramos racionalistas. Recuerdo 
que recibíamos una revista francesa de arquitectura que se 
llamaba Architecture Vivante, ahí veías todo. Ustedes saben 
que en Alemania, en Stuttgart, había un barrio donde se 
hicieron diversos edificios, Le Corbusier hizo uno, Bruno Taut 
también hizo otro. Yo fui a visitar el barrio pero ya siendo 
arquitecto.
 También me influyo mucho la postura de Mies Van 
der Rohe, la simplicidad de mies, el uso del cristal, los planos 
y el ejemplo increíble de arquitectura que es el pabellón 
que hizo en Barcelona. Yo en esa época ya lo conocía, veía 
fotografías, planos. 
 Mi arquitectura tiene mucho de mies y algo también 
de influencia del grupo De Stijl. Por ejemplo el edificio Gilpe 
de la avenida Brasil, esos planos de mármol que forman 
los balcones son muy Piet Mondrian. Estos últimos años del 
siglo XX hubieron tentativas de querer evolucionar, de que 
la modernidad estaba superada, pero fueron solo tentativas. 
Ahí influyo mucho Aldo Rossi, que el era genial, un arquitecto 
de un gran valor, pero la influencia de el fue muy negativa. 
El influyo mucho en nuestra facultad. Luego vinieron los 
movimientos posmodernos, seudomodernos,  tardomodernos 
y no se que mas y al final todo va quedando en la nada. 
 Así como la revolución industrial del S XIX influyo 
en la arquitectura racionalista del S XX, el gran progreso 
de la tecnología de finales del S XX va a ser la base de la 
arquitectura del S XXI. La tecnología nos puede llegar a 
dar cosas que hasta parezcan contrarias a la gravedad, la 
gravedad no va a desaparecer nunca, pero la tecnología te 
puede dar un  edificio que puede parecer estar en contra de 
la gravedad. La tecnología puede llegar a cualquier cosa.
 La vivienda tiene que pasar de ser un bien inmueble 
a ser un bien mueble, y para eso tiene que ser fabricada por 
la industria. Inicialmente podría ser la industria automotriz. 
Los modelos ya se verán con la tecnología de la época y la 
creatividad de los arquitectos en su momento.
 Yo ahora pienso de acuerdo a la tecnología que 
conozco hoy. Yo se que tengo hoy andamios telescópicos, 
que permiten subir y bajar lo que sea, y sobre rieles desplazar 
horizontalmente para colocar las viviendas en cuerpos 
estructurales que se construirían especialmente para alquilar 
o alojar la vivienda. De igual forma como se alquila un garaje 
para un auto. 
303 Esto lo digo porque hay un arquitecto español que 
se llama Rafael Leoz de la Fuente, que llego a crear una 
fundación, que estaba en la misma linea que yo en cuanto 
que la vivienda tenia que llegar a ser industrializada. Se 
presento en el año 61 con un proyecto de viviendas y un 
modulo que llamaba modulo L a la bienal de San Pablo. Vi 
ese proyecto y entendí que tenia los mismos conceptos que 
yo tenia pero mas elaborado, mas avanzado. Después de 
eso en el 62 viaje a España, me quede tres meses trabajando 




Iglesia Parroquial San Jacinto, San Jacinto1941. FUAM, Montevideo 1944.
Santa María de Arequita, Minas 1947. Edificio Bien Público Color, Montevideo 1948.
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Vivienda Oscar Jover, Montevideo 1948.
Proyecto vivienda Valetta, Montevideo 1949.
Vivienda Arboleya, Montevideo 1948.
ISUSA, Ruta 1 San José 1949.
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Proyecto Capilla La Trinidad, Montevideo 1950. Proyecto Iglesia Parroquial Punta Yeguas, Montevideo 1950.
Edificio San Martin, Montevideo 1951.Proyecto edificio Positano, versión 1950, Montevideo.
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Proyecto edificio Positano, versión 1952 Montevideo.
Instituto de Nuestra Señora del Perpetuo Socorro, 1952.
Concurso seminario Arquidiocesano de Montevideo, 1952.
Vivienda Jesus María García Pardo, Montevideo 1952.
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Edificio Gilpe, Montevideo 1953 Vivienda Dr. García Pardo, Montevideo 1953
Edificio El Grillo, Punta del Este 1955 Edificio Guanabara, Montevideo 1955
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Vivienda Dinetto, Montevideo 1955 Edificio El Pilar, Montevideo 1956
Edificio Guaiba, Montevideo 1956-57 Edificio Chiloé, Montevideo 1958
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Edificio L´Hirondelle, Punta del Este 1959 Proyecto edificio Mar, Punta del Este 1959
Edificio Positano, Montevideo 1959. Proyecto Iglesia Parroquial y Colegio San Juan Bosco, Montevideo 1960
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Edificio Aranzal, Punta del Este 1960 Edificio Regulus, Montevideo 1960
Edificio Ruca Malen, Punta del Este 1961 Concurso edificio Peugeot, Buenos Aires 1962
313
Edificio Iporá, Montevideo 1963
Sistema VECA, 1965 Concurso Euro Kursaal, San Sebastián 1965
Proyecto edificio Ejido, Montevideo 1964
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Iglesia Parroquial San Juan Bosco, Montevideo 1966 Proyecto urbanización ilha Anchieta, Brasil 1975
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10. ANEXO DOCUMENTAL.
Vivienda Arboleya, versión previa. Planos de distribución. Fuente: IHU.
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Vivienda Arboleya, versión previa. Sección lingitudinal. Fuente: IHU.
Vivienda Arboleya, versión previa. Alzado principal. Fuente: IHU.
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Vivienda Arboleya. Alzado principal. Fuente: IHU.
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Vivienda Arboleya. Alzado posterior. Fuente: IHU.
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Edificio Gilpe. Plano de obra Nº150, 26 de marzo de 1955. Fuente: Archivo García Pardo
320
Edificio Gilpe. Plano Nº38, de detalle de hall de ascensores, junio de 1953. 
Fuente: Archivo García Pardo
321
Edificio Gilpe. Plano Nº100, de detalle de hall de ascensores. Fuente: 
Archivo García Pardo
322
Edificio Gilpe. Plano Nº140, de detalle de escaleras. Fuente: Archivo García Pardo
323
Edificio Gilpe. Plano Nº99, de detalle de azotea. Fuente: Archivo García Pardo
Edificio Gilpe. Plano Nº175, de detalle de mobiliario del ático, agosto de 1956. Fuente: Archivo García Pardo
324
Edificio Gilpe. Plano Nº175, de detalle de mobiliario de ático para estudio del arquitecto, agosto de 1956. Fuente: Archivo García Pardo
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Edificio Gilpe. Plano Nº62, de estructura sobre 
sub-subsuelo. Firmado por el ingeniero Enrique 
R. Penedés. Fuente: Archivo García Pardo
326
Edificio Gilpe. Plano Nº75, de estructura sobre 
planta baja. Firmado por el ingeniero Enrique R. 
Penedés. Fuente: Archivo García Pardo
327
Edificio Gilpe. Plano Nº87, de estructura sobre 
piso 8. Firmado por el ingeniero Enrique R. 
Penedés. Fuente: Archivo García Pardo
328
Edificio Gilpe. Plano Nº90, de detalle de fachada principal. Versión previa. 
Fuente: Archivo García Pardo
329
Edificio Gilpe. Plano de detalle de carpintería de fachada principal, aportado 
por el industrial EGAM S.A., diciembre 1954. Fuente: Archivo García Pardo
330
Edificio Gilpe. Plano Nº125, de detalle de fachada principal. Fuente: 
Archivo García Pardo
331
Vivienda Dr. García Pardo. Plano Nº7 de estructura de cubierta. Fuente: 
Archivo García Pardo
332
Vivienda Dr. García Pardo. Plano Nº28 de detalle de fachada sobre avenida 
Lanus. Fuente: Archivo García Pardo
Vivienda Dr. García Pardo. Plano Nº25 de detalle de recubrimiento de 
las guías de cortina de enrollar en dormitorios, estar comedor y mocheta 
estar comedor. Fuente: Archivo García Pardo
333
Vivienda Lino Dinetto. Plano Nº3 de alzados. Fuente: Archivo García Pardo
334
Vivienda Lino Dinetto. Plano Nº2´de distribución 
en planta subsuelo. Fuente: Archivo García Pardo
335
Vivienda Lino Dinetto. Plano Nº11 de planilla de carpinterías. Fuente: Archivo García Pardo
336
Edificio Guanabara. Plano de regularización, planta baja. Fuente: Archivo 
García Pardo
337
Edificio Guanabara. Plano de regularización, planta tipo. Fuente: Archivo 
García Pardo
338
Edificio Guanabara. Plano de sección transversal, 
13 de junio de 1955. Fuente: Archivo García Pardo
339
Edificio El Pilar. Plano Nº2 de distribución y secciones, 23 de octubre de 
1956. Fuente: Archivo García Pardo
340
Edificio El Pilar. Plano Nº6 de estructura de forjado sobre planta tipo, 
diciembre 1956. Firmado por los ingenieros Dieste, Montañez y Agorio. 
Fuente: Archivo García Pardo
341
Edificio El Pilar. Plano Nº7 de estructura de forjado sobre planta tipo, 
diciembre 1956. Firmado por los ingenieros Dieste, Montañez y Agorio. 
Fuente: Archivo García Pardo
342
Edificio El Pilar. Plano Nº24 de carpinterías y detalles constructivos, marzo 
1957. Fuente: Archivo García Pardo
343
Edificio Positano (versión 1950). Plano Nº2 de distribución de planta baja, 
noviembre 1950. Fuente: Archivo García Pardo
344
Edificio Positano (versión 1950). Plano Nº2 de distribución de planta 
entresuelo, noviembre 1950. Fuente: Archivo García Pardo
345
Edificio Positano (versión 1950). Plano Nº2 de distribución de planta tipo, 
noviembre 1950. Fuente: Archivo García Pardo
346
Edificio Positano (versión 1950). Plano Nº2 de distribución de planta sexto 
piso, noviembre 1950. Fuente: Archivo García Pardo
347
Edificio Positano (versión 1957). Plano Nº4 de distribución de planta baja, abril 1957. Fuente: IHA.
348
Edificio Positano (versión 1957). Plano Nº4 de distribución de planta baja, 
abril 1957. Fuente: IHA
349
Edificio Positano. Plano Nº21 de estructura, cimentaciones. Versión 
calculada por Dieste, Montañez y Agorio. Fuente: IHA
350
Edificio Positano. Plano Nº22 de estructura de forjado sobre planta baja y 
detalle pórtico. Versión calculada por Dieste, Montañez y Agorio. Fuente: IHA
351
Edificio Positano. Plano Nº24 de estructura de forjado sobre planta tipo. 
Versión calculada por Dieste, Montañez y Agorio. Fuente: IHA
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Edificio Positano. Plano Nº23 de estructura, detalle de pórtico fundamental. Versión calculada por Dieste, Montañez y Agorio. Fuente: IHA
353
Edificio Chiloé. Plano Nº4 de distribución de planta tipo, diciembre 1958. Fuente: Archivo García Pardo
Edificio Chiloé. Plano Nº5 de distribución de planta tipo, diciembre 1958. Fuente: Archivo García Pardo
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